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Resumen
 
Este libro invita a descubrir que formar lectores va más allá de enseñar a comprender 
un texto. Se trata de cultivar un hábito que transforma el rendimiento académico, 
despierta la imaginación y acompaña al estudiante a lo largo de su vida. Lejos de limi-
tarse al aula, la lectura florece en espacios tan cotidianos como el hogar, la biblioteca 
o el parque, donde el placer y la libertad de elegir se convierten en motores funda-
mentales. A través de una mirada que integra la influencia de la familia y los educado-
res, la obra revela que el verdadero desafío no es solo lograr que los niños lean, sino 
que deseen hacerlo por sí mismos. Una guía esencial para quienes buscan sembrar la 
semilla de la autonomía lectora y demostrar, con el ejemplo, que leer es la llave hacia 
un futuro de mayor creatividad y éxito.

Palabras claves: 
Hábito lector, autonomía, placer lector, influencia familiar, rendimiento académico
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Abstract

This book invites readers to discover that shaping readers goes beyond teaching text 
comprehension. It is about cultivating a habit that transforms academic performan-
ce, awakens imagination, and accompanies the student throughout life. Far from 
being confined to the classroom, reading flourishes in everyday spaces such as the 
home, the library, or the park, where pleasure and the freedom to choose become 
fundamental drivers. Through a perspective that integrates the influence of family 
and educators, the work reveals that the true challenge is not merely getting children 
to read, but fostering in them the desire to do so on their own. An essential guide for 
those seeking to plant the seed of reading autonomy and to demonstrate, by example, 
that reading is the key to a future of greater creativity and success.

Keywords: 
Reading habit, autonomy, reading pleasure, family influence, academic performance

Resumo

Este livro convida a descobrir que formar leitores vai além de ensinar a compreender 
um texto. Trata-se de cultivar um hábito que transforma o desempenho acadêmi-
co, desperta a imaginação e acompanha o estudante ao longo de sua vida. Longe de 
se limitar à sala de aula, a leitura floresce em espaços tão cotidianos quanto o lar, a 
biblioteca ou o parque, onde o prazer e a liberdade de escolha se tornam motores 
fundamentais. Por meio de um olhar que integra a influência da família e dos educa-
dores, a obra revela que o verdadeiro desafio não é apenas fazer com que as crianças 
leiam, mas que desejem fazê-lo por si mesmas. Um guia essencial para aqueles que 
buscam semear a semente da autonomia leitora e demonstrar, com o exemplo, que 
ler é a chave para um futuro de maior criatividade e sucesso.

Palavras-chave: 
Hábito de leitura, autonomia, prazer de ler, influência familiar, desempenho acadê-
mico
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Introducción

El universo lector. Espacios, influencias y la 
construcción del hábito

El camino hacia la formación de estudiantes exitosos se encuentra 
intrínsecamente vinculado con la práctica lectora, entendida no como 
una mera actividad académica obligatoria, sino como una experiencia 
que trasciende los límites físicos y simbólicos de la escuela. Si bien la 
institución educativa constituye un espacio privilegiado para la intro-
ducción y el desarrollo sistemático de las competencias lectoras, no es 
el único escenario donde esta práctica puede florecer. Investigaciones 
recientes en el campo de la pedagogía y la psicología educativa han 
subrayado la relevancia de los contextos informales de aprendizaje. Por 
ejemplo, un estudio cualitativo publicado en  Reading Research Quarter-
ly (Martínez López, 2021) evidenció cómo los estudiantes que participan 
en comunidades de lectura familiar o que disponen de espacios como 
bibliotecas de aula bien equipadas desarrollan una relación más positiva 
con los textos. En consonancia con esta perspectiva, los propios alumnos 
han señalado que la lectura placentera emerge con mayor fuerza cuando 
ellos mismos deciden el lugar donde se realiza, encontrando refugio y 
motivación en entornos tan diversos como el hogar, la biblioteca comu-
nitaria, un parque al aire libre o incluso la casa de sus abuelos, espacios 
cargados de afectividad y memoria. Esta elección autónoma del espacio 
no es trivial, ya que empodera al estudiante y resignifica la lectura como 
un acto voluntario y gratificante, alejándolo de la connotación de impo-
sición que a menudo se asocia con las tareas escolares. La combinación 
de un entorno acogedor con la libertad de elección actúa como un cata-
lizador para el desarrollo de un vínculo emocional positivo con los libros, 
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un vínculo que difícilmente puede generarse únicamente mediante ins-
trucción directa en el aula. Por tanto, la labor educativa debe expandir 
su mirada para reconocer y potenciar estos espacios alternativos, cola-
borando activamente con las familias para que el hogar se convierta en 
un entorno alfabetizador donde la lectura sea una práctica cotidiana y 
compartida, tal como lo sugiere la literatura sobre alfabetización fami-
liar emergente (Sénéchal & LeFevre, 2002).

En esta construcción del lector, confluyen dos fuerzas de incalcu-
lable valor: la influencia familiar y la influencia docente. Ambas actúan 
como andamiajes que sostienen y guían al niño en su acercamiento al 
mundo de la lectura. No se trata únicamente de transmitir habilida-
des decodificadoras, sino de modelar una actitud hacia el texto escrito. 
Cuando un docente comparte con entusiasmo una historia o un familiar 
lee en voz alta con expresividad, el niño no solo escucha una narración, 
sino que presencia la emoción que la lectura puede despertar. Esta expe-
riencia compartida, donde el placer se manifiesta desde el inicio hasta el 
final del relato, tiene el poder de atrapar al joven lector, permitiéndole 
luego, mediante el ejercicio de su fantasía, recrear y apropiarse de cada 
momento de lo escuchado o leído. Estudios como el de Larrañaga y Yu-
bero (2019), publicado en Ocnos. Revista de Estudios sobre Lectura, han de-
mostrado que el modelado parental y docente es una variable predictora 
más significativa del hábito lector en la infancia que la disponibilidad 
de libros en el hogar. La influencia se ejerce, por lo tanto, a través del 
ejemplo y la complicidad, demostrando que la lectura no es una tarea 
solitaria y aburrida, sino un puente hacia el diálogo, la imaginación com-
partida y la construcción de significados colectivos.
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El desafío del hábito. Entre la conciencia y la práctica 
cotidiana

A pesar de la aparente conciencia social sobre la importancia de la 
lectura, los datos provenientes de diversos estudios de consumo cultu-
ral pintan un panorama paradójico. Anualmente, múltiples encuestas 
de hábitos de lectura revelan una realidad preocupante: la juventud 
dedica una media diaria significativamente mayor a consumir conteni-
dos audiovisuales que a la lectura de libros. Esta disparidad refleja una 
tensión entre la valoración discursiva de la lectura y su práctica efectiva. 
En esta línea, un estudio clásico pero ilustrativo realizado por Moreno 
et al. (1998) con una muestra de 527 estudiantes de entre 11 y 14 años en 
colegios públicos de Málaga capital ofreció hallazgos que siguen sien-
do pertinentes para entender la complejidad de esta problemática. Los 
resultados de aquella investigación mostraron que, si bien más de la mi-
tad de los encuestados afirmaba leer con frecuencia, existía una brecha 
entre la autopercepción lectora y las preferencias de ocio. Un 44,3% de 
los participantes manifestó su deseo de leer más, evidenciando una aspi-
ración no satisfecha. Curiosamente, un 39,2% declaraba sentirse a gusto 
con su nivel de lectura, lo que sugiere una posible zona de confort que 
no incentiva el crecimiento del hábito. Sin embargo, al enfrentar a los jó-
venes con una elección entre distintas actividades de tiempo libre, la te-
levisión se imponía de manera abrumadora, con un 61,76% de las prefe-
rencias, mientras que la lectura era destacada solo por un 33,65% de los 
estudiantes. Este contraste entre la intención declarada y la elección real 
subraya que el problema no reside en una falta de conciencia sobre los 
beneficios de leer, sino en la dificultad de traducir esa conciencia en una 
práctica sostenida. La lectura compite en un mercado de entretenimien-
to cada vez más diverso y fragmentado, donde el esfuerzo cognitivo que 
exige puede ser percibido como una barrera frente a la gratificación más 
inmediata de otros medios.
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Ante esta paradoja, emerge una pregunta central para educadores 
e investigadores: ¿por qué la población no lee más si existe una conciencia 
extendida sobre su necesidad? La respuesta apunta a un concepto fun-
damental: el hábito. La lectura no se sostiene por la mera comprensión 
de sus beneficios, sino por la consolidación de una conducta automati-
zada y autónoma. En el ámbito de la psicología cognitiva, el concepto de 
hábito se refiere a una disposición adquirida a actuar de cierta manera, 
y en el caso de la lectura, la evidencia indica que dicho hábito no está 
consolidado en amplios sectores de la población joven. Investigaciones 
contemporáneas, como las compiladas en el Journal of Adolescent & Adult 
Literacy, confirman que la ausencia de una práctica diaria y sostenida de 
lectura es uno de los principales factores que perpetúan el bajo nivel de 
competencia y el escaso disfrute de la misma. No se lee, en gran medida, 
porque no se ha establecido un patrón conductual que integre la lectura 
en la rutina diaria. Por lo tanto, el énfasis debe desplazarse de la simple 
promoción de la lectura hacia la alimentación sistemática de este hábito 
desde los dos pilares fundamentales: los hogares y las aulas. Si se logra 
que los niños integren la lectura como una actividad natural en su día a 
día, los beneficios se multiplicarán en el futuro, mejorando no solo su 
fantasía y su gusto estético, sino también su disposición y amabilidad 
hacia los materiales escritos, entendiendo esta última como una actitud 
de apertura y curiosidad intelectual.

La pregunta acerca del entorno del niño es, por tanto, crucial. Si 
ese entorno no le proporciona razones convincentes para leer, el acto 
puede ser percibido como tedioso y carente de valor tangible. De aquí se 
desprende una responsabilidad colectiva que incumbe a todos los agen-
tes educativos y sociales que rodean al alumno. No basta con exigir; es 
necesario iniciar el trabajo demostrando, a través del ejemplo personal, 
que la lectura es una herramienta de transformación. La investigación 
en sociología de la educación ha demostrado que el capital cultural fa-
miliar, que se transmite principalmente a través de las prácticas cotidia-
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nas y el ejemplo adulto, es un predictor más robusto del éxito escolar 
que el capital económico (Bourdieu & Passeron, 1990). Por ello, mostrar 
con hechos que la lectura contribuye a mejorar tanto los niveles acadé-
micos como las oportunidades profesionales y financieras de una perso-
na se convierte en una estrategia de persuasión más poderosa que cual-
quier discurso moralizante. Este estudio que se presenta a continuación 
se inscribe precisamente en esta búsqueda de respuestas, abordando no 
solo el sentir del alumno frente a la lectura, sino la necesidad imperio-
sa de que el rendimiento académico se beneficie de ella. Se parte de la 
convicción de que el trabajo lector puede ser identificado como un arma 
fundamental, en el sentido de una herramienta estratégica, para mejo-
rar el desempeño presente y futuro de los estudiantes, actuando como 
un factor protector y potenciador de sus trayectorias educativas.

La etapa clave. Fundamentos para la intervención en 
educación primaria

La selección de la población de estudio recae en alumnos de cuarto 
año de educación primaria, una elección que no es casual sino que res-
ponde a criterios de desarrollo evolutivo y madurez lectora. Según los 
perfiles curriculares y las teorías del desarrollo cognitivo, como las pro-
puestas por Piaget, se considera que en esta etapa los niños han conso-
lidado las bases del proceso de alfabetización inicial. Han superado la 
fase de decodificación mecánica y se encuentran en un momento ópti-
mo para realizar el tránsito de aprender a leer a leer para aprender. Este 
período se caracteriza por un desarrollo metacognitivo que les permite 
reflexionar sobre su propio proceso de comprensión, así como por una 
mayor capacidad de atención sostenida y de abstracción. Los niños de 
esta edad son capaces de iniciar el desarrollo del hábito lector de una 
manera más madura, comprendiendo que la lectura no solo exige un es-
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fuerzo, sino que también puede ser una fuente de placer y conocimiento 
autónomo. Poseen las herramientas lingüísticas y cognitivas necesarias 
para enfrentarse a una variedad de textos, desde narrativos hasta infor-
mativos, y para comprenderlos en profundidad, condición indispensable 
para poder disfrutarlos y aprovechar al máximo sus beneficios. Trabajar 
en este nivel educativo significa intervenir en un momento de ventana 
de oportunidad, donde el hábito, si se cultiva adecuadamente, puede 
arraigarse con fuerza y perdurar a lo largo de la adolescencia y la vida 
adulta, previniendo así el abandono lector que a menudo se produce en 
los niveles educativos superiores.





Capítulo 

1 La construcción del objeto de estudio. 
Una mirada a las investigaciones sobre 
el hábito lector
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El panorama de la investigación. Fundamentos teóri-
cos y metodológicos

El examen de los antecedentes investigativos constituye un ejer-
cicio fundamental para comprender la evolución del pensamiento aca-
démico en torno al hábito lector en educación primaria. Este análisis 
permite no solo identificar las tendencias predominantes en el campo, 
sino también reconocer las brechas y oportunidades que orientan nue-
vas líneas de indagación. En este apartado se presenta la revisión de lite-
ratura respecto al objeto de investigación, tomando como eje central el 
hábito lector en alumnos de educación primaria, con un énfasis particu-
lar en las investigaciones desarrolladas durante el segundo semestre del 
año 2019, período que concentra una producción académica considera-
ble sobre esta temática. La selección de este momento responde a la ri-
queza y diversidad de enfoques que caracterizaron los estudios de dicho 
período, los cuales reflejan tanto la consolidación de líneas tradiciona-
les de investigación como la emergencia de nuevas perspectivas meto-
dológicas y teóricas. Se detecta que el interés por encontrar respuestas 
a la problemática que implica tener o no un hábito lector consolidado, 
así como la importancia de saber leer adecuadamente para disfrutar la 
lectura y aprovechar sus beneficios, constituye una tarea que se desa-
rrolla cotidianamente en múltiples contextos académicos y educativos. 
Esta preocupación compartida trasciende fronteras geográficas y nive-
les educativos, evidenciando la universalidad del desafío que representa 
formar lectores competentes y autónomos.

Como señala acertadamente Valdés (2013), “el hecho de alcanzar 
un buen nivel de comprensión lectora no asegura los buenos hábitos lec-
tores, el gusto por la lectura y el leer por placer” (pág. 1), una afirmación 
que interpela directamente la práctica docente habitual. Esta distin-
ción resulta crucial porque pone en evidencia una confusión frecuente 
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en los ámbitos educativos: la tendencia a considerar que el trabajo en 
comprensión lectora agota las responsabilidades del educador en ma-
teria de formación lectora. Efectivamente, muchos maestros sostienen 
la creencia de que han alcanzado el máximo objetivo posible cuando los 
estudiantes demuestran capacidad para comprender lo que leen, sin ad-
vertir que este logro representa apenas el punto de partida de una tarea 
más ambiciosa y profunda. El error radica en suponer que la compren-
sión garantiza automáticamente la formación de buenos lectores, cuan-
do en realidad son dimensiones relacionadas pero conceptualmente dis-
tintas. Hasta ahí se deja frecuentemente el quehacer docente: cuando el 
niño logra relatar con sus propias palabras lo que ha leído y el educador 
se conforma con verificar que puede contestar adecuadamente una pre-
gunta de examen tras leer un párrafo, se desaprovecha la oportunidad 
de ir más allá. En esta conformidad subyace una incomprensión de que 
apenas se ha iniciado la verdadera tarea que corresponde al docente: la 
formación de lectores autónomos, aquellos que no solo entienden lo que 
leen, sino que eligen leer por convicción propia y mantienen una relación 
activa y placentera con los textos a lo largo de su vida.

La relevancia de trascender la mera enseñanza de la comprensión 
hacia el cultivo del hábito lector encuentra sólido respaldo en investiga-
ciones que vinculan la lectura frecuente con el desarrollo de competen-
cias transversales. En el estudio de Gil (2011) se “muestra que una lectura 
frecuente de textos literarios, con un propósito recreativo, se asocia a 
niveles altos de competencia en los ámbitos matemático, lingüístico y 
científico” (pág. 1), un hallazgo que debería impulsar transformaciones 
profundas en las prácticas escolares. Esta evidencia sugiere que el fo-
mento de la lectura por placer no constituye un lujo pedagógico, sino 
una estrategia con impactos medibles en áreas curriculares diversas. 
Por ello, en las escuelas se debería apostar decididamente por la lectura 
con fines recreativos, entendiendo que este enfoque podría acercar al 
alumno a convertirse en lector habitual y, como consecuencia, mejorar 
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su desempeño académico general. La clave reside en otorgar al estudian-
te la posibilidad de escoger sus propios textos, aquellos que despierten 
genuinamente su interés, liberándolo de la imposición docente que con 
frecuencia convierte la lectura en una obligación tediosa. Esta situación 
de imposición emerge recurrentemente cuando se pregunta a los es-
tudiantes por qué no leen: sus respuestas suelen señalar que la lectura 
les resulta aburrida y cansada, percepciones que tienen fundamento si 
consideramos que muy pocas veces se les consulta acerca de sus verda-
deros intereses lectores. Por esta razón, resulta indispensable ofrecer a 
los alumnos una amplia variedad de materiales que aborden temáticas 
diversas, permitiéndoles ejercer su autonomía para elegir aquello que 
realmente les atraiga, construyendo así una relación con la lectura basa-
da en la libertad y la curiosidad personal.

Figura 1.

Enfoque de investigación en la revisión de literatura.

Investigaciones cualitativas Autor y año

Aplicación de la estrategia CUANIM para mejorar la expresión 
oral en los niños y niñas de cinco años de la institución educa-

tiva inicial 301 Santa María Goretti del 

Roque, E., 2019 

Estrategias pedagógicas para potenciar lectura crítica en 
estudiantes de tercer grado

Martínez, M., 
2019 

Red curricular incluyente: transformando nociones y prácticas 
en los programas de atención a la discapacidad en el munici-

pio de Guasca

Bejarano, C., 2019 

Caracterización del nivel de madurez neuropsicológica de los 
niños/as participantes del proyecto “niñez positiva”

Pincay Reinado, 
E., 2019 

Taller de lectura para niños de cinco a nueve Sánchez, A. , 2019

Literatura infantil con representaciones afro Moré, M., 2019

Hábito lector y su desarrollo en la habilidad lingüística. Andrade-Ladines, 
2019
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Investigaciones cualitativas Autor y año

Inteligencia emocional y comprensión lectora en el sexto 
grado de primaria IE 11029, Monsefu, Chiclayo

Valderrama Rivas-
plata, 2019

Hábito lector, equipamiento e ingreso familiar de los estu-
diantes de la UNAE

Castellano, G., 
2019 

La escuela y el desafío del hábito de la lectura Paredes, J., 2019 

Actitudes hacia la lectura y su incidencia sobre el proceso 
lector

Herrera, A., 2019 

Hábito lector, uso y consumo de recursos bibliotecarios de los 
estudiantes de Educación Básica de la Universidad Nacional 

de Educación de Ecuador

Pucha, F. , 2019

El PBMAIS para mejorar la comprensión de cuentos en los es-
tudiantes del 1°“C” de la IE 81001 República de Panamá–2018

Chuquilin, C. 2019

Investigaciones Cuantitativas Autor y año

La comprensión lectora y la expresión oral en Educación 
Primaria

Millán-Ogayar, 
M., 2019

Leo y escribo con responsabilidad Mayorga, E., 2019 

La lectura y la escritura autónoma: una forma de interactuar 
con la vida y el mundo

Arias, B. , 2019

La literatura infantil en el aprendizaje de la lectoescritura en 
los niños y niñas de 5 a 6 años de preparatoria en la Escuela de 

Educación Básica “Clemente Vallejo …

Rivadeneira, K. 
,2019

La lúdica como estrategia para mejorar la comprensión lecto-
ra de los niños y las niñas de grado quinto jornada tarde del 

Colegio Eduardo Umaña Luna de la ciudad

Riveros, C. ,2019

Las técnicas del lenguaje como elemento dinamizador de la 
lectoescritura.

Muñoz, V. ,2019

Las competencias lectoras y su incidencia en el desarrollo de 
la escritura de los estudiantes de básica superior de la unidad 

educativa 17 de Julio

Esparza, L., 2019

Vinculación social: programa de lectura, características e 
impacto en el sistema rural

Navarro, V., 2019

Estrategias metodológicas en la comprensión lectora. Tapia, C., 2019

Técnicas lúdicas en la lectoescritura en los estudiantes de 
básica elemental.

Villamar, D. 2019
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Investigaciones cualitativas Autor y año

Leer la danza: lectura literaria para contribuir a la reflexión en 
torno a la danza

Larios, R., 2019

Programa ANLEDI y hábito y destrezas lectoras Sánchez, J. , 2019

Plan de Refuerzo Académico para la comprensión lectora 
sustentado en las Comunidades de Aprendizaje en Red para 

7.° grado EGB

Ramírez, D. , 2019

El entorno virtual de aprendizaje en el desempeño académico Mora, J., 2019

Inmigrantes francófonos en los orígenes de la comunicación 
visual en la prensa peiódica argentina (1827-1870)

Ojeda, A., 2019

Hábitos lectores en alumnas del cuarto grado de un colegio 
privado en Miraflores

Espinoza, M., 2019 

Booktubers en el aula: desarrollando hábitos lectores y com-
petencia literaria

Bustos, A., 2019

Investigaciones Mixtas Autor y año

Estrategias para la animación a la lectura a través de la litera-
tura infantil de Jairo Aníbal Niño

Moreno, E., 2019

Potencialidad didáctico-creativa de un álbum ilustrado enri-
quecido con recursos digitales y realidad aumentada

Piñeiro, M., 2019

Plan de fomento lector en 2º de ESO del Colegio Compaigne 
de Jerez a través de un itinerario lector.

García, B. 2019

La expresión musical como recurso didáctico para el desa-
rrollo del lenguaje oral en niños y niñas de primer año de 

Educación General Básica

Trejo, J., 2019

La ouija literaria: taller de promoción de la lectura Tapia, J., 2019

Comprensión lectora y aprendizaje significativo en alumnos 
de primero y segundo grado de primaria en la IE N° 20372–Pi-

chupampa, 2018

La Rosa, R., 2019

Programa de comprensión lectora para mejorar el aprendi-
zaje estudiantes del 3er año de Educación Secundaria de la IE 

San Ramón Ayacucho	

Martínez, B., 2019

Investigaciones Criticas Autor

Comprensión lectora: estrategias lúdicas para mejorar el nivel 
crítico en el noveno de EGB

Coronel, N., 2019
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Investigaciones cualitativas Autor y año

Una propuesta didáctica: El Tapiz Misterioso de Luisa Villar 
Liébana

Pérez-Sánchez, 
2019

Propuesta de mejora de una unidad didáctica para la asig-
natura de Natural Science, con textos de ficción y no ficción 

como recurso educativo en Educación Primaria

Díez González, 
2019

Fuente: Elaboración propia.

El análisis de la producción académica del período examinado re-
vela un panorama plural en cuanto a aproximaciones metodológicas y 
objetos de estudio. Como se observa en la figura 1, las investigaciones 
se distribuyen en cuatro grandes enfoques, cada uno con énfasis parti-
culares que enriquecen la comprensión del fenómeno del hábito lector. 
Esta diversidad metodológica no solo refleja la complejidad inherente 
al objeto de estudio, sino también la madurez alcanzada por el campo 
de investigación en lectura, que reconoce la necesidad de abordar el 
problema desde múltiples perspectivas complementarias. Los enfoques 
cuantitativos, cualitativos, mixtos y críticos ofrecen miradas diferencia-
das pero convergentes hacia un mismo desafío educativo, permitiendo 
construir una comprensión más integral de los factores que inciden en la 
formación de hábitos lectores durante la infancia.

Al profundizar en el análisis de lo que persiguen los autores de las 
distintas investigaciones que se tomaron como referencia, se identifican 
tendencias significativas que orientan las preocupaciones centrales del 
campo. Un grupo considerable de 29 investigaciones (Roque, 2019; Mar-
tínez, 2019; Valderrama, 2019; Pucha, 2019; Chuquilin, 2019; Millán-Oga-
yar, 2019; Riveros, 2019; Muñoz, 2019; Esparza, 2019; Navarro, 2019; Tapia, 
2019; Villamar, 2019; Larios, 2019; Sánchez, 2019; Mora, 2019; Ojeda, 2019; 
Espinoza, 2019; Bustos, 2019; Moreno, 2019; Piñeiro, 2019; García, 2019; 
Trejo, 2019; Tapia, 2019; La Rosa, 2019; Martínez, 2019; Coronel, 2019; Pé-
rez-Sánchez, 2019; Díez-González, 2019; Pincay Reinado, 2019) determi-
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nan que las estrategias de lectura utilizadas por el docente constituyen 
un factor crucial que puede orientar la solución al problema. Esta preo-
cupación por la didáctica específica refleja la convicción de que la forma-
ción de lectores no depende exclusivamente de recursos o condiciones 
externas, sino fundamentalmente de las decisiones pedagógicas que los 
educadores implementan en su práctica cotidiana. En consonancia con 
esta perspectiva, un conjunto aún mayor de 32 investigaciones (Andra-
de-Ladines, 2019; Castellano, 2019; Paredes, 2019; Pucha, 2019; Chuqui-
lin, 2019; Arias, 2019; Riveros, 2019; Muñoz, 2019; Esparza, 2019; Navarro, 
2019; Tapia, 2019; Villamar, 2019; Larios, 2019; Sánchez, 2019; Sánchez, 
2019; Mora, 2019; Ojeda, 2019; Espinoza, 2019; Bustos, 2019; Moreno, 
2019; Piñeiro, 2019; García, 2019; Trejo, 2019; Tapia, 2019; La Rosa, 2019; 
Martínez, 2019; Coronel, 2019; Pérez-Sánchez, 2019; Díez-González, 2019; 
Mayorga, 2019; Rivadeneira, 2019; Millán-Ogayar, 2019) reafirman que el 
hábito de lectura representa un elemento de peso significativo dentro 
de la educación desde los niveles iniciales, y que el trabajo reforzado 
de este ámbito dentro de los salones de clase podría mejorar múltiples 
aspectos educativos, con impacto directo en el desempeño positivo de 
otras asignaturas. Esta constatación subraya la naturaleza transversal 
del hábito lector, cuya influencia se extiende más allá del área lingüística 
para permear todo el currículo escolar.

Figura 2.

Número de 
investigaciones 
por enfoque de 
investigación.
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El análisis de los objetos de estudio abordados por las investiga-
ciones previas permite identificar líneas de trabajo que han concitado 
atención sostenida en el campo. Así, 18 investigaciones (Pincay Reinado, 
2019; Valderrama, 2019; Paredes, 2019; Chuquilin, 2019; Millán-Ogayar, 
2019; Mayorga, 2019; Rivadeneira, 2019; Esparza, 2019; Navarro, 2019; Ta-
pia, 2019; Sánchez, 2019; Sánchez, 2019; Mora, 2019; Espinoza, 2019; Bus-
tos, 2019; Moreno, 2019; Piñeiro, 2019; García, 2019; Tapia, 2019) apues-
tan a que el rendimiento académico sería favorecido si se desarrolla el 
hábito lector en la escuela primaria, anticipando un reflejo positivo que 
se proyectaría hacia los niveles educativos superiores. Esta apuesta por 
el valor instrumental del hábito lector no contradice su dimensión for-
mativa más amplia, sino que la complementa al demostrar que el placer 
de leer no está reñido con la obtención de mejores resultados académi-
cos. Otras 15 investigaciones (Sánchez, 2019; Herrera, 2019; Pucha, 2019; 
Millán-Ogayar, 2019; Arias, 2019; Rivadeneira, 2019; Riveros, 2019; Tapia, 
2019; Villamar, 2019; Sánchez, 2019; Sánchez, 2019; Moreno, 2019; Piñei-
ro, 2019; Tapia, 2019; Coronel, 2019) apuestan fuertemente a la revisión y 
optimización de los métodos de lectura utilizados en clase, argumentan-
do que las decisiones pedagógicas que se toman en el aula determinan 
las actitudes que los estudiantes desarrollarán posteriormente hacia la 
lectura. De acuerdo con esta perspectiva, cuando los alumnos descubren 
que la lectura puede brindarles satisfacción personal y contribuir a me-
jorar sus calificaciones, es más probable que tomen la decisión autóno-
ma de leer por gusto, consolidando así un hábito duradero. Finalmen-
te, nueve investigaciones (Bejarano, 2019; Moré, 2019; Castellano, 2019; 
Chuquilin, 2019; Arias, 2019; Larios, 2019; Bustos, 2019; Coronel, 2019; 
Pérez-Sánchez, 2019; Díez-González, 2019) están convencidas de que el 
hábito lector desarrolla en los lectores un pensamiento crítico que los 
conduce de la mera decodificación a la comprensión profunda de lo que 
leen. Al mejorar el repertorio léxico y las capacidades interpretativas, 
sus conversaciones se tornan más interesantes y sus aportaciones en cla-



| 33 | EL HÁBITO QUE TRANSFORMA

se mejoran progresivamente en calidad y contenido, evidenciando los 
beneficios formativos integrales de una práctica lectora sostenida.

Figura 3.

Objeto de estudio de 
las investigaciones 
previas.

La diversidad de enfoques y la consolidación de un 
campo de estudio

El examen detallado de las investigaciones que abordan variables 
múltiples revela una riqueza metodológica que merece atención porme-
norizada. Algunos estudios manejan más de dos variables de interés, 
aunque al final se dedican prioritariamente a aquella que consideran 
puede brindar un mejor panorama de solución a la problemática iden-
tificada. Al revisar detenidamente las investigaciones, se encuentra que 
aquellas centradas en estrategias de lectura proporcionan las bases 
principales desde donde el maestro puede trabajar para generar lectores 
auténticos, es decir, individuos capaces de disfrutar la lectura al dominar 
diferentes formas de acceder al género que más les interesa y de conver-
tirse en lectores autónomos que identifican qué tipo de lectura les ayu-
dará a resolver determinada situación. Esta perspectiva reconoce que la 
formación lectora no consiste en la transmisión de un conjunto homogé-
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neo de habilidades, sino en la construcción de un repertorio flexible de 
estrategias que permitan al lector adaptarse a distintos textos, propósi-
tos y contextos de lectura.

Las teorías y corrientes pedagógicas que subyacen a las investiga-
ciones analizadas conforman un entramado conceptual diverso que re-
fleja la madurez del campo. Entre ellas destacan la inteligencia emocio-
nal, el conectivismo, el pospositivismo, la teoría de sistemas, la teoría de 
proyectos, el funcionalismo, la psicología cognitiva, la pedagogía activa, 
la psicología social, las inteligencias múltiples, la teoría fundamentada, 
el interaccionismo social, la multiculturalidad y el aprendizaje significa-
tivo. Este amplio espectro teórico otorga un panorama muy rico de posi-
bilidades desde donde abordar la investigación sobre el hábito lector. La 
coexistencia de estas perspectivas no es casual, sino que refleja la natu-
raleza multifacética del fenómeno lector, que puede ser abordado desde 
la cognición, la emoción, la interacción social, el desarrollo evolutivo o 
las condiciones socioculturales. Cada enfoque teórico ilumina aspectos 
particulares del proceso de formación lectora, y la integración de estas 
miradas permite construir una comprensión más completa y matizada 
del desafío educativo que representa cultivar hábitos lectores en la in-
fancia.

Figura 4.

Teorías utili-
zadas en las 
investigaciones 
previas.
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El análisis de los diseños metodológicos empleados en las inves-
tigaciones previas ofrece información valiosa sobre las tradiciones de 
investigación que predominan en el campo. En la tabla 1 se observa, 
según el enfoque, qué método fue utilizado por los distintos estudios, 
revelando una preferencia por diseños que combinan rigor experimental 
con sensibilidad hacia los contextos educativos reales. Las investigacio-
nes de enfoque cuantitativo (Millán, 2019; Mayorga, 2019; Arias, 2019; 
Rivadeneira, 2019; Riveros, 2019; Muñoz, 2019; Esparza, 2019; Navarro, 
2019; Castellano, 2019; Tapia, 2019; Villamar, 2019; Sánchez, 2019; Larios, 
2019; Ramírez, 2019; Chuquilin, 2019; Mora, 2019; Ojeda, 2019; Espinoza, 
2019; Bustos, 2019) emplean como método el diseño experimental (Mi-
llán, 2019), el método descriptivo (Mayorga, 2019; Navarro, 2019; Bustos, 
2019), el no experimental (Ramírez, 2019), el cuasiexperimental (Ma-
yorga, 2019; Arias, 2019; Riveros, 2019; Muñoz, 2019; Tapia, 2019; Larios, 
2019; Chuquilin, 2019; Espinoza, 2019; Sánchez, 2019), el no experimen-
tal transversal (Villamar, 2019), el descriptivo correlacional (Castellano, 
2019; Mora, 2019; Ojeda, 2019) y el descriptivo cuasiexperimental (Arias, 
2019). Esta variedad de diseños dentro del enfoque cuantitativo demues-
tra la flexibilidad con que los investigadores abordan el estudio del hábi-
to lector, adaptando sus estrategias metodológicas a las características 
específicas de sus preguntas de investigación y los contextos donde de-
sarrollan sus estudios.
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Tabla 1.

Enfoques metodológicos

Investigaciones                           Diseño y alcance                         Cantidad  

Diseño experimental 1

Método descriptivo 2

No experimental 2

Cuantitativas Cuasi-experimental 7

No experimental trans-
versal

2

                                         Descrip-
tivo correlacional

2

                                         Descrip-
tivo cuasi-experimental

1

17= 42.5% del total

Investigaciones                                                                                   Método Cantidad

No experimental transac-
cional

2

Documental 1

Comparativo de variables 1

Descriptivo transver-
sal	

5

Cualitativas Estudio de caso 2

Método de proyectos 2

Revisión bibliográfica 1

14= 35% del total

Fuente: Elaboración propia

Las investigaciones cualitativas, por su parte, recurren a metodo-
logías que privilegian la profundidad comprensiva y la contextualización 
de los fenómenos. Entre ellas se utiliza la metodología no experimental 
transaccional en dos investigaciones (Moreno, 2019; Sánchez, 2019), la 
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documental (Roque, 2019), el comparativo de variables (Martínez, 2019), 
el descriptivo transversal (Bejarano, 2019; Andrade, 2019; Paredes, 2019; 
Amalfi, 2019; Sánchez, 2019), el estudio de caso en tres ocasiones (Amal-
fi, 2019; Pinkay, 2019; Moré, 2019), el método de proyectos (Valderrama, 
2019) y la revisión bibliográfica (Pucha, 2019). El análisis de estas opcio-
nes metodológicas aclara que lo más utilizado en este grupo de inves-
tigaciones revisadas es el método descriptivo transversal, que permite 
capturar el estado de las prácticas lectoras en momentos específicos y 
en contextos educativos diversos. En las investigaciones mixtas se utili-
zan métodos como la investigación descriptiva bibliográfica, el método 
de campo, el descriptivo documental, el estudio de caso etnográfico y el 
estudio explicativo, mientras que en las investigaciones de investigación 
acción se emplea la metodología del modelo de intervención en dos oca-
siones y el modelo discursivo intervencionista.

Las técnicas de recolección de datos que predominan en las inves-
tigaciones cuantitativas revisadas son la encuesta y la observación, ins-
trumentos que permiten obtener información tanto sobre las actitudes 
declaradas como sobre las prácticas observables de los sujetos. En las 
cualitativas, las técnicas privilegiadas son la entrevista y la observación, 
que ofrecen acceso a las perspectivas subjetivas y los significados que 
los participantes atribuyen a sus experiencias lectoras. En el enfoque 
mixto, la recogida de datos combina entrevistas y encuestas, utilizán-
dolas en diferentes momentos del proceso investigativo según las ne-
cesidades de cada estudio. En el caso de las investigaciones de corte in-
vestigación acción, la recolección de datos se apoya en la observación 
participante y la entrevista, que permiten al investigador involucrarse en 
los contextos educativos para comprender las dinámicas desde dentro. 
En cuanto a los instrumentos específicos, las investigaciones cuantitati-
vas emplean cuestionarios con escala tipo Likert, fichas de observación y 
pruebas estadísticas como Ro Spearman y T de Student, mencionándose 
con frecuencia el uso del paquete SPSS para el análisis de datos. Las cua-



| 38 |CAPÍTULO  | 1 |

litativas recurren a cuestionarios abiertos, observaciones sistemáticas 
y entrevistas semiestructuradas como sus principales herramientas de 
recolección, mientras que los estudios mixtos y de investigación acción 
utilizan combinaciones de estos instrumentos según las necesidades es-
pecíficas de cada investigación.

Tabla 2.

Procedencia geográfica

Enfoque País Cantidad

Cuantitativas
Perú 8

España 2

Colombia 1

México 2

Ecuador 2

Chile 1

Cualitativas
Perú 1

Colombia 8

México 2

Ecuador 2

Venezuela 1

Mixta
España 4

Ecuador 1

Venezuela 1

Inv. Acción Colombia 2

México 2

La procedencia geográfica de las investigaciones analizadas revela 
una distribución interesante que permite identificar focos de produc-
ción académica en diferentes regiones. Del total de investigaciones re-
visadas, ocho cuantitativas y una cualitativa proceden de Perú, lo que 
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evidencia un interés sostenido por el tema en este país andino. España 
aporta dos investigaciones cuantitativas y cuatro mixtas, demostrando 
una tradición consolidada en el estudio de los hábitos lectores con en-
foques metodológicos diversos. Colombia se destaca por su producción 
cualitativa, con ocho investigaciones de este enfoque, además de una 
cuantitativa y dos de investigación acción, reflejando una preferencia 
por aproximaciones comprensivas y participativas al fenómeno de la 
lectura. México contribuye con dos investigaciones cuantitativas, dos 
cualitativas y dos de investigación acción, evidenciando una pluralidad 
de enfoques que se alinea con la diversidad de contextos educativos del 
país. Ecuador aporta dos investigaciones cuantitativas, dos cualitativas y 
una mixta, mientras que Chile y Venezuela contribuyen con una investi-
gación cuantitativa y una cualitativa y una mixta respectivamente. Esta 
distribución geográfica demuestra que el interés por el hábito lector en 
educación primaria trasciende fronteras y se manifiesta como una pre-
ocupación compartida en toda la región latinoamericana, con particular 
intensidad en aquellos países que han desarrollado sistemas educativos 
más robustos y políticas de fomento lector más sistemáticas.

Un hallazgo particularmente significativo del análisis geográfico 
es que en 29 investigaciones de las 40 revisadas, los estudios se elabo-
raron con alumnos o profesores de nivel primaria, reconociendo explí-
citamente que es en esta etapa educativa donde se debe fortalecer la 
lectura como un hábito y no solo dejarla como un contenido curricular 
centrado en la decodificación de signos y la atribución de sentido. Esta 
coincidencia en la elección del nivel educativo no es casual, sino que re-
fleja un consenso implícito en la comunidad investigadora acerca de la 
importancia estratégica de la educación primaria para la formación de 
lectores autónomos. Las investigaciones que se realizan en niveles supe-
riores, aunque menos numerosas, aportan una perspectiva complemen-
taria al mostrar que los estudiantes que llegan a la educación secundaria 
o superior sin haber desarrollado el hábito lector enfrentan dificultades 
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significativas para construir aprendizajes autónomos y para desarrollar 
las competencias comunicativas y de pensamiento crítico necesarias 
para el éxito académico.

Figura 5.

Nivel educativo estudiado

Los países identificados como productores de investigación sobre 
hábitos lectores están trabajando intensamente con la lectura y princi-
palmente con el hábito lector como una herramienta fundamental para 
los alumnos que cursan alguno de los grados de educación básica. Al-
gunas investigaciones realizadas en niveles superiores comentan igual-
mente que el hábito lector se debe cultivar desde los niveles inferiores 
para tratar de que el joven que llega a niveles de bachillerato o licen-
ciatura tenga ya sembrado el amor por la lectura y sienta que le servirá 
para tener éxito en su vida profesional y personal. Esta constatación es 
particularmente relevante porque introduce una mirada longitudinal al 
problema, reconociendo que las experiencias lectoras de la infancia tie-
nen efectos duraderos que se proyectan hacia la adultez. Quienes reali-
zan investigaciones en niveles superiores reconocen que los jóvenes no 
tienen desarrollado el hábito lector ni el gusto por la lectura, y aunque 
aceptan que nunca es tarde para acercarse a la lectura, enfatizan que es 
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en los niveles inferiores donde se debería prestar especial atención a este 
aspecto. Esta recomendación cobra particular relevancia si se considera 
que, en muchas ocasiones, el fracaso escolar está asociado a que el joven 
no comprende lo que lee y no le gusta leer. La falta de aptitudes básicas 
como la interpretación, la inferencia, la argumentación, el pensamiento 
reflexivo y crítico, sumada a la ausencia de habilidades comunicativas 
sólidas, la implementación de operaciones mentales complejas y una 
expresión verbal limitada, constituyen un conjunto de deficiencias que 
afectan ostensiblemente el desarrollo personal y social durante el proce-
so de aprendizaje. La formación lectora temprana aparece así como un 
factor protector que puede prevenir estas dificultades y sentar las bases 
para trayectorias educativas exitosas.

Estudios significativos y sus aportaciones al campo

Entre las investigaciones cuantitativas que más llamaron la aten-
ción para efecto de esta investigación se encuentra “Mirando hacia el 
futuro: creando hábitos de lectura” de Domínguez y Medina (2019), de-
sarrollada en España. Este trabajo constituye un proyecto de innova-
ción diseñado para fomentar los hábitos de lectura en el alumnado de 
tercero o cuarto de Educación Primaria, utilizando actividades extraes-
colares enfocadas desde una perspectiva lúdica y desde el marco cons-
tructivista. El proyecto parte del principio fundamental de que leer para 
aprender supone atribuir significado al contenido en cuestión, un proce-
so que se facilita cuando las actividades propuestas resultan atractivas 
para los estudiantes y se desarrollan en contextos de libertad y disfrute. 
La investigación reconoce que la lectura es un proceso que implica una 
construcción personal y subjetiva, dando la oportunidad de relacionar, 
de una forma no arbitraria, lo que ya se sabe y lo que se pretende saber. 
Simultáneamente, cuando el lector comprende lo que lee, está apren-
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diendo en la medida en que la lectura le va informando, permitiéndole 
acercarse al mundo de significados y ofreciéndole nuevas perspectivas u 
opiniones sobre lo que está leyendo. Por tanto, gracias a que la lectura es 
cultura, se produce un proceso de aprendizaje no intencionado, incluso 
cuando se lee por placer, ya que la gran variedad de contextos y situacio-
nes provoca que se lea con una finalidad clara: aprender. Apoyándose en 
Trujillo (2011), se determina que “es fundamental tener un hábito lector 
que garantice conocimientos frescos y actualizados pues ello nos vuelve 
laboral y académicamente más eficientes y competentes en el campo la-
boral o académico” (p. 1), concluyendo que los niños son conscientes de la 
importancia que tiene la lectura para su vida. Sin embargo, son diversos 
los motivos que los llevan a posicionarse sobre si les gusta o no leer, sien-
do fundamental transmitir el gusto por la lectura mediante una buena 
animación, un proceso que lleva tiempo y esfuerzo. El crear el hábito de 
lectura no puede pretender lograrse de una semana para otra; en este 
proyecto fue planteado semanalmente con 30 sesiones desarrolladas 
los martes de octubre a mayo, durante todo el curso escolar, para que 
los niños tengan tiempo de asimilar conocimientos y para que emerja la 
curiosidad por la lectura que se transmite desde las sesiones de trabajo.

Otra investigación de gran relevancia es “Efecto del entrenamiento 
de diferentes niveles de ajuste lector, a través de una tecnología edu-
cativa, sobre la comprensión lectora de niños de sexto grado de prima-
ria” (Campos, 2019), realizada en México. Este estudio parte del reco-
nocimiento de que el problema de la comprensión lectora en México se 
atribuye, en gran medida, a la falta de hábitos lectores de los propios 
mexicanos, considerándose que un 70% de la población en México no lo-
gra leer un libro al año. Socialmente, la lectura se asocia directamente al 
uso para propósitos académicos y formales, orientados al aprendizaje de 
conocimientos que los programas escolares proponen y dictaminan. Por 
el contrario, es poca la población que considera el acto de leer como una 
actividad lúdica o placentera (Camacho, 2013). En conclusión, tanto las 



| 43 | EL HÁBITO QUE TRANSFORMA

pruebas nacionales como internacionales que se encargan de evaluar la 
comprensión lectora en educación básica dejan en claro que México su-
fre de un importante rezago en dicha materia, lo que puede ser impacto 
de un bajo nivel de calidad educativa en el país. Por otra parte, entender 
las causas u orígenes de la problemática de la lectura en México requiere 
de un análisis multifactorial, pues son diversas las situaciones en donde 
se atribuye que interviene dicha problemática, aunque generalmente se 
plantea que el problema de la lectura es por una falta de fomento o hábi-
to lector ligado a lo cultural. Entendiendo que las TAC son herramientas 
didácticas que ayudan a mejorar el aprendizaje de los individuos debido 
a que generan ambientes virtuales capaces de promover instrucciones, 
recursos, ejercicios y demás utilidades para motivar al estudiante y ayu-
dar a su aprendizaje (Cruz et al., 2011), el objetivo general del estudio 
era evaluar el efecto del entrenamiento de diferentes niveles de ajus-
te lector, a través del uso de una TAC sobre la comprensión lectora de 
niños de sexto grado de primaria con una muestra de 28 alumnos. Los 
resultados mostraron que todos los grupos que usaron TAC aumenta-
ron su comprensión lectora en textos narrativos y, además, el grupo A1, 
que recibió entrenamiento de ajuste de diferenciación, fue el que logró 
el incremento más amplio en la comprensión lectora de la preprueba a 
la posprueba con aproximadamente 10 percentiles, mientras que solo el 
grupo A4 aumentó su comprensión lectora en dicho tipo de textos. Sin 
embargo, el incremento de comprensión lectora de los participantes en-
trenados con TAC no se mantuvo en los textos expositivos, donde solo el 
grupo A3 aumentó su nivel de comprensión lectora. El estudio concluye 
que el estudio de la comprensión lectora es complejo, pues existen mu-
chas variables y elementos de las que depende si se comprende o no lo 
que se lee, por lo que considerar generalizaciones acerca de métodos que 
proponen el entrenamiento para mejorar la comprensión lectora debe 
basarse en fundamentos que aborden todos sus procesos sistemáticos, 
siendo necesario abordar la comprensión lectora desde un punto jerár-
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quico de los procesos que se tienen que realizar, tanto a nivel psicológico 
como físico para leer y comprender lo que se ha leído.

La investigación “Relación entre motricidad fina y lectoescritura en 
los estudiantes del III ciclo de educación primaria” (Ramos & Yauri, 2019) 
aporta una perspectiva diferente al vincular aspectos del desarrollo psi-
comotor con los procesos de lectura y escritura. Los resultados obtenidos 
muestran que existe una relación positiva alta con un valor de r=0,880, 
por lo cual se rechaza la hipótesis nula y se valida la hipótesis de la inves-
tigación. En cuanto al nivel de motricidad fina en los estudiantes del III 
ciclo de la Institución Educativa Nº 40391, el 56% de estudiantes están en 
un nivel en proceso, 33% se ubican en un nivel inicio, y el 11% de los estu-
diantes se ubican en un nivel logro previsto. El nivel de lectoescritura en 
los estudiantes del III ciclo de la misma institución tiene como resultado 
que un 78% de los estudiantes se ubican en un nivel en proceso, 11% se 
ubican en un nivel inicio, y el 11% se ubican en un nivel logro previsto. La 
adquisición de la lectura y la escritura es uno de los aprendizajes más 
difíciles al que se somete el niño en el rango de edad de seis a once años, 
por lo que necesita de cierta madurez en diferentes áreas para llevar a 
cabo dicho aprendizaje. Si no existen las condiciones necesarias para en-
frentarlo, el escolar estará expuesto al fracaso, miedo, ansiedad y frus-
tración que afectarán el éxito de su aprendizaje, no solo de la lectoescri-
tura, sino en el resto de las áreas de conocimientos. El problema general 
planteado pregunta cuál es la relación que existe entre motricidad fina y 
lectoescritura en los estudiantes del III ciclo de educación primaria. Los 
resultados señalan que se observa una correlación positiva moderada, 
demostrada con el valor obtenido con el estadístico R de Pearson (r= 
0,671), y el valor de significancia P<0,05 permite desechar la hipótesis 
nula y validar la hipótesis de investigación planteada. Esta investigación 
surge de la necesidad de proveer a niños en la educación inicial expe-
riencias significativas que les permitan desarrollar de manera armónica 



| 45 | EL HÁBITO QUE TRANSFORMA

e integral el proceso de lectoescritura, a través de estrategias para desa-
rrollar la conciencia fonológica y la iniciación a la escritura.

Keila, Sánchez, Vallejo y Castillo (2019) de Ecuador, en su investiga-
ción “La Lectura Como Elemento Activador De La Creatividad En Educa-
ción Media General”, tienen como objetivo promocionar la lectura como 
elemento activador de la creatividad mediante dimensiones como iden-
tificación de estrategias, tipos de texto, niveles de comprensión lectora 
y herramientas del pensamiento creador, permitiendo establecer una 
línea base de dimensiones con argumento para posibles propuestas que 
motiven y promocionen la lectura como elemento activador de la creati-
vidad. Se identificaron las diferentes estrategias para la promoción de la 
lectura, evidenciándose una fortaleza en el empleo de la hora del cuen-
to. Se describieron los tipos de textos utilizados para la promoción de la 
lectura como elemento activador de la creatividad, encontrándose que 
los textos argumentativos y los textos expositivos están fortalecidos, y 
que en la comprensión apreciativa, creadora e inferencial prevalecen los 
mayores puntajes reflejando una fortaleza según los directivos. Se for-
talecen las herramientas de observación, la imaginación y el juego según 
la visión de los directivos, mientras que los docentes y estudiantes mues-
tran según sus opiniones que existe una latente debilidad en cuanto a la 
impartición en el uso de las herramientas del pensamiento creador como 
elemento activador de la creatividad. En otra investigación, “Compren-
sión de lectura y su relación con la autonomía lectora de los estudiantes” 
(Pari, 2018), se tiene como objetivo general determinar la relación entre 
la comprensión de lectura y la autonomía lectora de los estudiantes de la 
Facultad de Ciencias Administrativas de la Universidad Andina, determi-
nándose que existe una correlación positiva considerable entre las varia-
bles comprensión de lectura y autonomía lectora, tal como se demuestra 
con la prueba de hipótesis en el coeficiente r de Pearson cuyo valor es 
0,766 con p = 0,000 (p<0,05). Aunque al final se sugiere establecer una 
línea de base en variables de formación general, como la comprensión de 
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lectura y la autonomía lectora, partiendo de diagnósticos detallados y 
rigurosos empleando instrumentos validados y confiables como los que 
propone esta investigación, para implementar programas transversales 
de mejora continua en lectura que garanticen los aprendizajes y el desa-
rrollo de las competencias generales, específicas y profesionales de los 
egresados de escuelas profesionales.

La investigación “Programa ANLEDI y hábito y destrezas lectoras” 
de Sánchez (2019) de Perú surge como alternativa de solución al proble-
ma del bajo rendimiento de los estudiantes a nivel nacional. El progra-
ma de animación de la lectura dinámica mejoró significativamente las 
dimensiones de competencias de los alumnos, el hábito y las destrezas 
lectoras en los alumnos que cursan el primer grado de educación secun-
daria. Una de las conclusiones señala que el nivel del desarrollo del há-
bito de lectura en los alumnos de la institución donde se aplicó el pro-
grama es superior a la mostrada antes del desarrollo de dicho programa, 
encontrándose en la categoría alto luego de la aplicación del programa 
ANLEDI. Otras investigaciones que aportan información interesante al 
tema son “Relación entre hábitos lectores, el uso de la biblioteca y el 
rendimiento académico en una muestra de estudiantes de psicología” 
de Galicia y Villuendas (2019) de México, que investigó la relación entre 
los hábitos lectores, el uso de la biblioteca universitaria y el rendimien-
to académico de estudiantes de psicología por medio de una encuesta 
con respuestas tipo Likert. Este estudio observacional transversal con 
una muestra aleatoria y estratificada de 321 estudiantes de psicología 
encontró correlaciones estadísticamente significativas del rendimiento 
académico solo con algunos componentes del hábito lector, como la ac-
titud frente a la lectura (ρ =.413; p<.001) y con la frecuencia que reporta 
la persona acerca de las estrategias que utiliza para buscar información 
en la biblioteca (ρ =.239; p<.001), entre otros.
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La investigación “Actitudes hacia la lectura y su incidencia sobre el 
proceso lector” de Herrera, Cardona y Osorio (2018) de Colombia mues-
tra los principales hallazgos de investigaciones sobre el tema de la acti-
tud hacia la lectura, factor que se considera determinante para adquirir 
el hábito lector y para el óptimo desempeño en la vida académica. Du-
rante la revisión bibliográfica se seleccionó un conjunto de 62 trabajos 
que estudian el rol de la actitud en el proceso lector. Con la exhaustiva 
indagación en bases de datos académicas se pudo observar cuáles son 
las actitudes hacia la lectura predominantes en estudiantes de distintas 
edades, cómo varían y los modos en que su estudio conduce a repensar 
las prácticas de enseñanza de la lectura con miras a proponer estrate-
gias para superar la predisposición negativa y mejorar el desempeño 
académico de niños y jóvenes. “Sistematización de la estrategia didác-
tica: la lectura por placer hace crecer” una propuesta de lectura libre, en 
la formación lectora en los estudiantes de los grados 4°, 5° y 6º de Avilés 
y Arango (2019) de Colombia tiene como objetivo sistematizar la pro-
puesta “La lectura por placer hace crecer”, una estrategia didáctica para 
la práctica de la lectura libre, con el fin de analizar y comprender cómo 
influye la práctica de la lectura libre en el hábito lector y la formación 
lectora de los estudiantes de los grados 4° a 6º. Al finalizar su aplicación 
se demostró que la propuesta ha sentado un precedente importante, 
desmintiendo el mito de que los niños no se entusiasman ni se compro-
meten con la lectura en la escuela. Este fue un hecho tangible y extrema-
damente significativo del proceso, que produjo enormes satisfacciones a 
nivel personal, pero sobre todo, que dejó huella y sembró una semilla en 
cada niño o niña involucrado en ella. La determinación de la importancia 
rigurosa del tema por la variedad de aristas que presenta da un panora-
ma favorable para trabajar la presente investigación y confirma una vez 
más que se está abordando un tema que requiere demasiada delicadeza 
en su trato, puesto que algunos consideran que el hábito lector puede 
ser una herramienta indispensable para el sistema educativo ya que abre 
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la posibilidad de mejorar las notas escolares de los alumnos, no solo en 
español sino en todas las asignaturas, y garantiza un futuro prometedor 
donde se tendrán mejores oportunidades de empleo al contar con habi-
lidades de trato personal con información de primera mano que le brin-
dará la lectura, un léxico vasto donde encuentre las palabras adecuadas 
para comunicar lo que desea y una necesidad enorme de seguir leyendo 
sobre temas de relevancia en su carrera profesional donde nunca dejará 
de aprender.

La problemática del hábito lector en el contexto 
educativo mexicano

El problema del hábito lector en la escuela primaria se manifiesta 
desde el momento en que el alumno presenta dificultades para acercar-
se a la lectura. Esta situación se percibe al realizar ejercicios donde se 
le solicita leer algún cuento de la página señalada y sus expresiones al 
ver que son un montón de letras le ocasionan fastidio y rechazo hacia el 
ejercicio. Esta respuesta emocional negativa no es un fenómeno aislado, 
sino que refleja una relación problemática con la lectura que se ha ido 
construyendo a lo largo de la trayectoria escolar del niño. Se tendría que 
entender que la práctica de la lectura no es aceptada por los alumnos 
de la escuela primaria, y a pesar de que se sabe que ser lector trae mu-
chos beneficios, no se ha podido lograr que los alumnos sean lectores 
por placer y encuentren en la lectura una forma de entretenimiento que 
les reporte tranquilidad y, sobre todo, nuevo conocimiento. La lectura se 
centra predominantemente en la asignatura de español, pero luego se 
observa que en matemáticas se requiere información que está plasmada 
en letras y que no se quiere leer porque el problema es demasiado com-
plejo, no por su esencia sino porque abarca en ocasiones tres o cuatro 
renglones que el niño prefiere ignorar. Esta actitud lo lleva directamente 



| 49 | EL HÁBITO QUE TRANSFORMA

a las respuestas, tratando de adivinar la correcta sin haber leído adecua-
damente lo que le pide el problema que resuelva. En otras asignaturas 
ocurre algo parecido: en historia, por ejemplo, para llegar a determinar 
los acontecimientos más importantes de algún tema, primero hay que 
leer una página de información o dos y luego contestar qué se entendió, 
constatando que el niño solo decodifica pero no retiene la información 
relevante en su memoria porque lo más probable es que no disfrute leer 
y se le imponga “a fuerza” la lectura de esas dos páginas para que parti-
cipe con sus comentarios en la clase.

México, como parte de la Organización para la Cooperación y el 
Desarrollo Económico (OCDE), es evaluado por el Programa para la Eva-
luación Internacional de Alumnos (PISA), el cual es un proyecto cuyo 
objetivo es evaluar la formación de los alumnos cuando llegan al final 
de la etapa de enseñanza obligatoria, hacia los 15 años. Se trata de una 
población que se encuentra a punto de iniciar la educación media supe-
rior o que está a punto de integrarse a la vida laboral. El Programa ha 
sido concebido como un recurso para ofrecer información abundante y 
detallada que permita a los países miembros adoptar las decisiones y 
políticas públicas necesarias para mejorar los niveles educativos (OCDE, 
2018, pág. 1). Con esta información se percibe que México tiene proble-
mas demasiado graves en cuestión de lectura. Las evaluaciones lo ubi-
can como un país donde sus alumnos tienen muchas deficiencias en este 
aspecto. A partir de identificar los niveles de desempeño PISA y ver sus 
puntuaciones, los alumnos se ubican en el nivel 2, que corresponde a un 
dominio en el que los estudiantes son capaces de responder reactivos 
básicos de lectura, tales como ubicar información directa, realizar infe-
rencias sencillas de distintos tipos, determinar lo que significa una parte 
bien definida de un texto y emplear cierto nivel de conocimientos exter-
nos para comprenderla (PISA, 2018, pág. 2). Esta situación ubica a México 
en una posición baja en cuanto a lectura. Se reconoce que, si el alumno 
tuviera gusto por la lectura, si se empezara a formar lectores por placer 
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y los estudiantes leyeran por gusto, sería más fácil pensar que el niño 
contara con las herramientas básicas de lectura para poder mejorar su 
desempeño en los exámenes y así poder promediar otros resultados que 
favorecieran al país en las evaluaciones internacionales.

Tabla 3.

Prueba PISA 2018: Lectura.

Fuente: PISA 2018.

De acuerdo con los resultados mostrados en la tabla 4 de la prueba 
PISA 2018, de los países latinoamericanos participantes, se observa que 
los estudiantes mexicanos alcanzan 420 puntos, mientras que la media 
de la OCDE es de 487 puntos. México es superado por Costa Rica con 426 
puntos, Uruguay con 427 puntos y Chile con 452 puntos, pero se encuen-
tra por encima de Brasil con 413 puntos, Colombia con 412 puntos, Ar-
gentina con 402 puntos, Perú con 401 puntos, Panamá con 377 puntos y 
República Dominicana con 342 puntos. Aunque México ocupa el lugar 53 
entre los países participantes en esta prueba, no se ubica tan mal entre 
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los países latinoamericanos, ya que la mayoría pertenecen al nivel 2 que 
comprende puntuaciones entre 402 y 480 puntos. Sin embargo, pensar 
que existen 52 países con mejor puntuación da la pauta para saber que 
falta mucho por hacer. Ningún país latinoamericano en esta medición al-
canza el promedio de la OCDE de 487 puntos, y es lamentable saber que 
en las últimas mediciones México ha variado muy poco, oscilando desde 
los 400 puntos como mínimo en 2003 hasta el máximo de 425 puntos 
en 2009. Cabe destacar que, de seguir haciendo lo mismo en cuanto a 
lectura, se seguirán obteniendo los mismos resultados, por ello es nece-
sario realizar un cambio en la manera de concebir la lectura en el siste-
ma educativo nacional, para que las autoridades modifiquen los planes 
de trabajo que permitan a los maestros trabajar mejor este aspecto tan 
importante. Pensando en que los maestros también deben cambiar su 
mentalidad en cuanto a la lectura, ya que si leer es un problema, se tiene 
que enfrentar, pero con una dinámica diferente donde no se busque solo 
decodificar la lengua sino entenderla y disfrutarla al leer todo tipo de 
textos que ayuden a llegar a adquirir el hábito de la lectura.

Existe la duda sobre si los estudiantes leen actualmente por placer, 
y se constata que los estudiantes que tienen más interacción con la lec-
tura tienden más que otros que no interactúan con la lectura a ser efica-
ces en su forma de aprender y a tener mejor rendimiento en su escuela. 
En los países desarrollados se tienen oportunidades diferentes para ac-
ceder a la lectura, ya que sus programas educativos incluyen apoyos ex-
traordinarios y mejores salarios que permiten adquirir libros de calidad 
que pueden ser compartidos en el seno familiar. Por otro lado, la lectura 
por placer está asociada a una buena competencia para la lectura. PISA 
encuentra que una diferencia crucial entre los estudiantes que tienen un 
buen rendimiento en la evaluación de lectura de PISA y los que tienen un 
mal rendimiento reside en el hecho de que lean diariamente por placer, 
en lugar de cuánto tiempo dediquen a leer. En promedio, los alumnos 
que leen diariamente por placer tienen una puntuación equivalente a un 
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año y medio de escolarización más que los que no lo hacen (OCDE, 2018, 
p. 5). Por esta situación es que algunos alumnos son mejores que otros; 
no importa si se lee 15 minutos diarios, pero si lo hacen por placer marca-
rá la diferencia. No tiene caso poner al alumno a leer páginas y páginas 
si se está sintiendo obligado; se tiene que despertar en él un gusto por la 
lectura y lograr que lea por placer, aunque sean unos pocos minutos to-
dos los días. A futuro se sentirá que ellos solos leerán en su casa o cuando 
van en el autobús o cuando esperan cita en la clínica, leerían a sus padres 
y a sus hermanos y entonces disfrutarían aún más al ver que sus padres 
les ponen atención y sus hermanos escuchan su lectura.

Ante los resultados que ubican a México en una posición muy por 
debajo de la media internacional, corresponde a los maestros y a las au-
toridades implicarse en este cambio, no dejar que otros tomen por su 
cuenta las decisiones, sino que también corresponde al docente tomar 
esas decisiones y demostrar que los mexicanos tenemos capacidad de 
leer por gusto y que la meta será que nuestros estudiantes sean los mejo-
res. Estos resultados ya están siendo analizados, y como señalan Ben-Si-
món y Cohen (2004), “ahora, los tomadores de decisiones y la prensa de 
muchos países creen firmemente que tales estudios son importantes 
para las reformas educativas y le ponen mucha atención cada vez que se 
publican sus resultados” (p. 9). Esto llevó a las escuelas a identificar el ni-
vel de logro de los alumnos y a rendir cuentas de cómo se encuentra cada 
grupo. Pero darse cuenta de esta realidad no es suficiente; se tiene que 
buscar la manera de que esta situación mejore mediante la aplicación 
de estrategias de lectura. La prueba ENLACE (SEP, 2016) tenía como pro-
pósito original ser informativo y pedagógico, pero pronto se convirtió en 
un instrumento de rendición de cuentas de escuelas y docentes. El INEE 
(2015, p. 1) sugiere que Planea tiene como propósito conocer la medida 
en que los estudiantes logran el dominio de un conjunto de aprendizajes 
esenciales en diferentes momentos de la educación obligatoria, los cua-
les se definen a partir de los Planes y los Programas de estudio vigentes. 
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Sus resultados ofrecen información sobre el grado de cumplimiento del 
derecho a una educación de calidad, entendido como el derecho a apren-
der, el cual debe ser garantizado por el Estado. Estos resultados no son 
el logro educativo de las escuelas o de los alumnos, sino que se refieren 
a un porcentaje donde se identifica el nivel de logro de los alumnos a 
nivel nacional o por estado, que permiten conocer lo que se alcanzó a 
aprender en determinado tiempo los aprendizajes del currículo que se 
identificaron como los principales conocimientos que debe adquirir un 
alumno de ese grado. La mitad de los estudiantes se ubica en el nivel I, 
el más bajo, lo que significa que pueden seleccionar información senci-
lla que se encuentra explícitamente en textos descriptivos, comprender 
textos que se apoyan en gráficos con una función evidente, distinguir los 
elementos básicos en la estructura de un texto descriptivo, y reconocer 
el uso que tienen algunas fuentes de consulta. En cambio, tienen limita-
ciones para comprender información de textos expositivos y literarios, 
resumir información que se ubica en diferentes fragmentos de un texto, 
realizar inferencias como interpretar el sentido de una metáfora en una 
fábula, entre varias otras habilidades.

La encuesta que realiza CONACULTA (2015, p. 13) para medir el ín-
dice de lectura de los mexicanos enfatiza que, en promedio, casi uno de 
cada dos habitantes de la región “no lee nunca” o “casi nunca” por moti-
vos profesionales o educativos y cuatro de cada diez afirmaba lo mismo 
para la lectura de entretenimiento o por interés personal, mientras que 
uno de cada cinco había leído en el último mes por razones profesiona-
les o de estudio y uno de cada cuatro por gusto. De cada diez personas 
que leen, cuatro lo hacen por obligación. De cada diez personas que leen, 
seis no comprenden lo que leen, estas seis no leen libros y tampoco los 
han leído con anterioridad. De cada diez personas que leen, cuatro leen 
solo cuando tienen necesidad de leer, cifras que resultan por demás alar-
mantes. Esto sorprende al hablar de la región conformada por México, 
Argentina, Brasil, Colombia y Uruguay, porque expone una situación de 
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lectura “por placer” muy preocupante, donde se debería leer más y no se 
hace, donde ni siquiera por cuestiones de necesidad se lee lo suficien-
te, donde la lectura no está siendo atractiva ni como entretenimiento 
y menos como consulta. Es una región donde los alumnos no utilizan la 
lectura para mejorar sus notas y por lo mismo no alcanzan promedios 
más altos en sus estudios, y definitivamente al no adquirir el gusto por la 
lectura en sus primeros años escolares será muy difícil que más adelante 
lo logren. Se tiene que hacer algo que garantice que los alumnos al ter-
minar la educación primaria hayan adquirido el gusto por la lectura y no 
solo la decodificación de textos escritos, que sean capaces de disfrutar 
la lectura después de haber concluido su educación y puedan continuar 
realizando este ejercicio durante su siguiente etapa escolar donde no se 
les dificulte adquirir conocimientos por el simple hecho de que no les 
atraiga la lectura.

En su investigación, Santiago y Grajales (2019) comentan que los 
índices de lectura en México son muy bajos y así se han mantenido hasta 
la segunda década del siglo XXI, mostrando que hay poca cultura lectora 
en el país. Cabría preguntarse si el trabajo que le compete a la escuela 
no se ha estado realizando o si los docentes no nos hemos dado cuenta 
de la importancia que tiene desarrollar un hábito lector en los alumnos 
que atendemos y solo nos dedicamos a cuidar que una parte de los con-
tenidos del currículo se lleve a cabo sin implementar las estrategias que 
amplíen esos conocimientos. Es realmente asombroso que en el 2012 un 
34.5% de los estudiantes de 15 años no alcanzaran la línea base de com-
prensión lectora, 27.5% solo entendieran fragmentos de información o 
párrafos, 27% se encontraran en un nivel medio, mientras que 11% de 
los estudiantes se ubicaran en el nivel más bajo, es decir, no compren-
dían el texto o una instrucción para realizar alguna actividad (ENLACE, 
2012, pág. 152). Este estudio define claramente cómo los alumnos en el 
2012 están muy por debajo de la calidad educativa que se menciona en la 
escuela. Siempre se promueve al siguiente grado escolar a alumnos que 
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no tienen esa capacidad de comprensión lectora bien establecida. Esto 
significa que se está enviando a la secundaria a niños que no compren-
den lo que leen, que no pueden hacer un análisis de su lectura y que no 
se van a poder defender adecuadamente en su vida. La formación para 
la vida que se sugiere que se debe alcanzar se está quedando olvidada y 
solamente se está promoviendo porque se exige no reprobar niños en la 
escuela primaria.

En México se ha implementado un Programa Nacional de Lectura 
y Escritura que a través de diversas acciones busca fortalecer las prácti-
cas de lectura y escritura para hacer alumnos capaces de tener un mejor 
desempeño y lograr que mantengan una actitud abierta al conocimien-
to. Se abrieron en cada escuela bibliotecas de escuela y bibliotecas de 
aula con acervos de libros para que se pueda disfrutar de libros acordes 
a cada grado escolar, respetando a través de una cuidada selección los 
intereses de cada edad y así disfrutar más adecuadamente la lectura 
cada uno de los niños. También se estableció una “Estrategia Nacional 
11+1 Acciones para leer, escribir y aprender con la biblioteca escolar y de 
aula” que propone un calendario de actividades para trabajar desde la 
biblioteca, donde se quiere integrar a todos los agentes educativos, des-
de directivos hasta padres de familia, en la promoción de la lectura. Se 
recomiendan también actividades que se realizarán permanentemente 
como la circulación de libros y el trabajo constante del comité de biblio-
tecas, entre otras.

En Durango se está trabajando con respecto a la lectura y se puede 
reconocer el esfuerzo que hacen diversas personas en el ámbito estatal. 
Brenda González Gonzales, fundadora y coordinadora del proyecto Du-
rango Lee, está promoviendo fuertemente la lectura y comenta que “lo 
ideal sería que tanto chicos y grandes leyeran un promedio de 4 libros 
por mes, sin embargo, esto no ocurre, en muchos casos se llega a un libro 
por año” (El Sol de Durango, 2018, pág. 1). Acompañada de Miriam Atenea 
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Jonguitud, encargada de la librería de la UJED que también es promoto-
ra de la lectura, tienen un gran interés en que la lectura sea reconocida 
como una actividad divertida para chicos y grandes, con la inquietud 
de traer a Durango a escritores a presentar sus libros, idea que les nace 
de sus diferentes experiencias en ferias del libro en otras entidades del 
país. Cuando se habla de esfuerzos por impulsar la lectura en el estado, 
se realizan ejercicios en diferentes espacios educativos y en uno de ellos 
el Secretario de Educación, Calderón Luján, dijo que el poder leer es un 
privilegio al que no todas las personas tienen acceso, y que quienes re-
ciben el don de la lectura y escritura tienen acceso a lo vasto que es la 
cultura, la historia, la ciencia, tecnología, el arte, a los pensamientos y 
sentimientos de una nación (SEP, 2018, pág. 1). Al referirse a la importan-
cia que tiene que los alumnos tengan el privilegio de saber leer porque 
esta será la herramienta que los guiará hacia un mejor horizonte, se cree 
que realmente la misión será hacer que los alumnos lean no solo porque 
se los soliciten sus maestros, sino que accedan a esta herramienta por 
placer cada vez que requieran información para sus estudios.

En las escuelas también se está trabajando hábilmente la Estrate-
gia Estatal de Lectura que reconoce que lo más noble que pueden hacer 
los maestros es enseñar a sus alumnos a leer y escribir, y aunque pare-
ciera fácil decirlo, al intentar que lean por su propia voluntad se percata 
uno de que algo faltó por realizar porque se observa con tristeza que no 
les gusta leer y probablemente los maestros tengan la culpa por no saber 
cómo aproximar a la lectura a los niños y jóvenes que pasan por las aulas. 
No se supo inducir adecuadamente al niño a leer por convicción propia y 
ese tiempo que se dejó pasar no se puede recuperar. Llega el momento 
en que el niño no lee por gusto y cada vez será más difícil inducirlo a 
la lectura y lamentablemente solo se logra enseñarle gramática y reglas 
de escritura básicas. En ambos casos, los docentes participan de manera 
determinante, pero dado que el primer proceso es el menos favorecido, 
es necesario poner énfasis en las acciones para que los alumnos a cargo, 
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en cada ciclo escolar, se inicien o avancen en el gusto por la lectura de 
la literatura infantil y juvenil puesta a su disposición en las Bibliotecas 
Escolares y de Aula. Se advierte claramente que no se está dando forma-
lidad al fomento del hábito lector y que los maestros tienen una opor-
tunidad de trabajarlo diariamente en sus aulas, y por lo tanto podría ser 
hacia donde se dirija esta investigación. Por esta razón, se considera que 
la línea de investigación del Doctorado en Ciencias para el Aprendizaje 
a la cual se acerca más es la línea de “Procesos cognitivos y Aprendizaje”, 
ya que se sitúa en el estudio de los procesos psicológicos que contribu-
yen a construir el conocimiento que las personas poseen del mundo y de 
sí mismas. De manera particular, se problematiza sobre las estructuras 
y los procesos que ocurren en el aprendizaje tanto de manera evolutiva 
como genética en contextos ecológicamente relevantes para el sujeto 
que aprende. Los temas que atiende la presente línea son: los sujetos y 
sus posibilidades de aprendizaje, procesos de transformación y organi-
zación de la información que ocurren en el sistema cognitivo y que con-
ducen al aprendizaje, procesos cognitivos, dispositivos del proceso de 
aprendizaje, y conocimiento, imagen y representaciones.

Pregunta de investigación y fundamentación del 
estudio

La pregunta que orienta esta investigación se formula del siguien-
te modo: ¿Qué diferencia estadísticamente significativa existe en el 
rendimiento académico del grupo de 4° A (control) y el de 4° B (experi-
mental) donde se fomentó el hábito lector? El objetivo que se persigue 
es determinar la diferencia estadísticamente significativa que existe en 
el rendimiento académico entre el grupo de 4° A (control) y el de 4° B (ex-
perimental) donde se fomentó el hábito lector. La importancia de esta 
investigación radica en la falta de espacios de lectura por placer que per-



| 58 |CAPÍTULO  | 1 |

mitan mejorar el hábito de lectura y las prácticas lectoras, así como del 
uso de los recursos que existen dentro de las escuelas, ya sean bibliote-
cas de aula o biblioteca escolar en la escuela primaria. En América Latina 
y el Caribe, la institución que ha trabajado en la obtención de datos sobre 
los hábitos y prácticas de lectura es el Centro Regional para el Fomento 
del Libro en América Latina y el Caribe (CERLALC). Esta institución ha ve-
nido trabajando las dos últimas décadas en la promoción y la adecuación 
de las condiciones de sociedades lectoras, mediante la elaboración de 
informes y boletines estadísticos. Para ello, el CERLALC se ha basado en 
encuestas nacionales sobre el comportamiento lector y hábitos de lec-
tura de los siguientes países: Argentina, Brasil, Colombia, Chile, España, 
México, Perú, Portugal, República Dominicana, Uruguay y Venezuela.

Como ya se comentó anteriormente, la Encuesta Nacional de Lec-
tura (ENL) tiene la intención de medir el índice de lectura en los mexica-
nos. Sus últimos resultados fueron publicados en el año 2015, en ella se 
enfatiza que de cada diez personas que leen, cuatro lo hacen por obliga-
ción; de cada diez personas que leen, seis no comprenden lo que leen, 
estas seis no leen libros y tampoco los han leído con anterioridad; de 
cada diez personas que leen, cuatro leen solo cuando tienen necesidad 
de leer, dichas cifras resultan por demás alarmantes (CONACULTA, 2015). 
Sin tener que mencionar que existe un gran número de alumnos que no 
ha leído ni un solo libro por placer al terminar sus seis años de educación 
primaria. Muchos de ellos han leído solo lo que sus maestros les han pe-
dido que lean para sus clases y la mayoría se ha sentido molesto cuando 
se les pide que tengan que leer un cuento un poco más largo de lo es-
perado. Se percibe claramente al resolver exámenes que traen lecturas 
demasiado largas para resolver solo dos aciertos. El alumno se molesta 
porque tiene que leer. No se disfruta la lectura, no le encuentran una 
utilidad ni siquiera para resolver un examen. Si se llegara al placer por la 
lectura, disfrutarían cada vez que se les presentara la necesidad de leer. 
De hecho, ellos empezarían a buscar sus propios libros para leerlos en 
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casa o en otro sitio donde ellos determinen que lo pueden hacer con toda 
la calma del mundo. Por lo anterior se siente la necesidad de realizar esta 
investigación, para ver de qué manera se puede contribuir al desarrollo 
del hábito lector y cómo convencer a los maestros de la necesidad de que 
los alumnos empiecen a leer por gusto, que no sea difícil para ellos ha-
cer lecturas de obras tan hermosas como las que existen a nuestro al-
cance hoy en día. Se espera que los resultados de esta investigación no 
solamente aporten información importante sobre los hábitos lectores 
de los alumnos de educación primaria, sino que además contribuyan en 
la construcción de un diseño instruccional para elevar el hábito lector 
sobre el cual las autoridades de educación encuentren la oportunidad 
para tomar decisiones en beneficio del hábito lector mediante el uso de 
los recursos bibliotecarios que existen en las instituciones de educación 
primaria y el uso adecuado de las lecturas digitales.





Capítulo 

2 Fundamentos teóricos del hábito lector. 
Una aproximación multidimensional
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Raíces cognitivas y socioculturales de la lectura

En el presente capítulo, se aborda la construcción teórica que sus-
tenta la investigación, organizada a partir de las variables implicadas en 
el fenómeno del hábito lector bajo una lógica de integración conceptual. 
El desarrollo teórico que aquí se presenta parte de la convicción de que 
todo proceso investigativo requiere un anclaje sólido en los desarrollos 
académicos previos, los cuales proporcionan los lentes conceptuales a 
través de los cuales se interpretará la realidad observada. En este sen-
tido, resulta fundamental identificar los fundamentos teóricos que dan 
soporte al proceso investigativo, pues sobre ellos girarán la recolección, 
el análisis y la interpretación de los datos que se generen a lo largo del 
estudio. Como señala Contreras (2011), esta selección teórica necesaria 
para sustentar el proceso de investigación no se limita únicamente a la 
redacción de resúmenes o a la elaboración de listados bibliográficos, 
sino que implica además la realización de tareas de análisis y sistema-
tización de la información que pueden registrarse en instrumentos di-
señados específicamente para tal fin. Desde esta perspectiva, el marco 
teórico no constituye un mero requisito formal de la investigación, sino 
el andamiaje conceptual que permite interpretar los hallazgos y estable-
cer diálogos significativos con el conocimiento acumulado en el campo.

El paradigma cognoscitivo constituye uno de los pilares fundamen-
tales para comprender los procesos involucrados en la formación del 
hábito lector. Este enfoque surgió en los años sesenta como respuesta 
a las limitaciones del conductismo, impulsado por la necesidad de co-
nocer el origen y el desarrollo del procesamiento de la información en 
los seres humanos. A diferencia del paradigma conductual, que centra-
ba su atención exclusivamente en las conductas observables, el enfoque 
cognoscitivo reconoce la influencia de las condiciones ambientales so-
bre el aprendizaje, pero también indaga en los procesos internos que 
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median entre el estímulo y la respuesta. Su estudio permite conocer y 
describir la naturaleza de las representaciones mentales, comprender su 
papel en las acciones y conductas humanas, y determinar en qué forma 
estas representaciones guían los actos internos y externos que realiza 
una persona en interacción con su entorno. Las investigaciones en neu-
rociencia cognitiva han profundizado en estas cuestiones, mostrando 
que la actividad lectora activa redes neurales distribuidas que involu-
cran áreas asociadas al procesamiento visual, lingüístico, atencional y 
ejecutivo. Estudios recientes publicados en revistas como Cognitive Psy-
chology  han evidenciado que la lectura frecuente no solo fortalece las 
conexiones entre estas áreas, sino que también promueve la plasticidad 
cerebral, especialmente en regiones relacionadas con el procesamiento 
del lenguaje y la integración semántica.

El aprendizaje, desde las teorías cognoscitivas, es concebido como 
un fenómeno mental interno que se desarrolla de acuerdo con las acti-
vidades que el sujeto realiza. Estas teorías prestan especial atención al 
procesamiento de la información, entendido como un flujo continuo que 
involucra procesos de construcción, adquisición, organización, codifica-
ción, repetición, almacenamiento en la memoria y posterior recupera-
ción. El enfoque cognoscitivo enfatiza que el aprendizaje es un proceso 
activo, porque depende de cada persona y le permite construir, modifi-
car y transformar estructuras mentales a partir de las relaciones previas 
que establece en su entorno físico o social. Esto significa que el aprendi-
zaje no es una mera copia de la realidad externa, sino una construcción 
personal que integra la nueva información con los esquemas preexisten-
tes. En el contexto de la lectura, esta perspectiva resulta particularmen-
te relevante porque explica por qué dos lectores pueden extraer signifi-
cados distintos de un mismo texto: sus estructuras cognitivas previas, 
sus experiencias personales y sus marcos interpretativos actúan como 
filtros que moldean la comprensión y la apropiación del contenido leí-
do. La psicología cognitiva, como rama de la psicología que estudia los 
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procesos a través de los cuales los seres humanos conocen el mundo y 
elaboran el conocimiento, abarca fenómenos como la percepción, la me-
moria, la atención, el razonamiento, el lenguaje, la toma de decisiones, 
la motivación y la emoción. Esta disciplina surge precisamente de la ne-
cesidad de encontrar respuesta a las limitaciones que caracterizaban al 
conductismo, abriendo nuevas vías para comprender la complejidad del 
funcionamiento mental humano.

Dentro del amplio espectro de las teorías cognoscitivas, 
destacan las contribuciones de investigadores fundamentales 
que han marcado hitos en la comprensión del aprendizaje y el 
desarrollo intelectual. Entre ellos se encuentran Piaget con su 
teoría psicogenética, Ausubel con su teoría del aprendizaje significativo, 
la escuela de la Gestalt, Bruner con su teoría del aprendizaje por descu-
brimiento y Vygotsky con su enfoque sobre la socialización en los proce-
sos cognitivos superiores y la importancia de la zona de desarrollo próxi-
mo. Cada una de estas perspectivas aporta elementos distintivos que, 
en su conjunto, ofrecen una visión integral de los procesos involucrados 
en la formación de lectores competentes y autónomos. La investigación 
contemporánea ha retomado estos fundamentos para explorar fenóme-
nos específicos como la motivación lectora, la comprensión inferencial y 
la metacognición en contextos escolares. Por ejemplo, estudios publica-
dos en  Reading Research Quarterly  han demostrado que los lectores más 
hábiles no solo poseen un mayor repertorio de estrategias cognitivas, 
sino que también muestran una mayor conciencia metacognitiva, es 
decir, la capacidad de monitorear y regular su propia comprensión 
durante el acto lector.

Para Piaget (2001), el aprendizaje parte de las estructuras menta-
les que son representativas del conocimiento, estructuras que a su vez 
se encuentran reguladas por el desarrollo biológico del individuo. Por lo 
tanto, el desarrollo va desde lo individual hacia lo social, en un proceso 
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que integra la maduración orgánica con la experiencia del entorno. Pia-
get intentó explicar cómo los niños comienzan a conocer su mundo en el 
curso de sus propias acciones y de su interrelación con estas, sostenien-
do que el contenido de la inteligencia proviene del exterior mientras que 
la organización de esta es consecuencia del lenguaje y los instrumentos 
simbólicos (Piaget, 1970). En su teoría psicogenética, Piaget (1970) esta-
blece el desarrollo intelectual como un proceso que se realiza de ma-
nera ordenada, sistemática y secuencial. Aunque esta teoría se centra 
principalmente en el desarrollo intelectual, también toma en cuenta las 
dimensiones social, afectiva y moral, reconociendo la interdependencia 
entre estas esferas. Según Piaget (1970), el desarrollo de los niños ocurre 
en cuatro etapas cualitativamente distintas: la etapa sensoriomotora, la 
etapa preoperacional, la etapa de las operaciones concretas y la etapa 
de las operaciones formales. Cada etapa representa una forma particu-
lar de organizar el conocimiento, y el tránsito de una a otra implica una 
reestructuración profunda de las estructuras cognitivas. De acuerdo con 
esta teoría, los primeros aprendizajes se realizan mediante esquemas, 
entendidos como actividades que se repiten y se generalizan a partir de 
estímulos previos, convirtiéndose gradualmente en operaciones menta-
les. Con el tiempo, se van generando nuevos esquemas que se reorgani-
zan e integran con los ya existentes, en un proceso continuo de equilibrio 
y reequilibración.

Otros conceptos centrales en la teoría piagetiana incluyen el de 
estructura, que se refiere a las respuestas que el sujeto aporta después 
de adquirir elementos provenientes del exterior. La integración equili-
brada de los esquemas permite que el niño pase de una etapa a otra, 
evidenciando una reorganización cualitativa del conocimiento. La or-
ganización, por su parte, se refiere a la función que realiza el niño para 
ordenar sus acciones de manera coherente y sistemática. La asimilación 
es el proceso mediante el cual cada niño relaciona la información nueva 
de forma lógica con otra información específica ya existente en sus es-
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tructuras cognitivas, mientras que la acomodación se produce cuando 
el contexto en el que se desarrolla una situación cambia o se vuelve más 
complejo, haciendo necesario modificar las estructuras previas para 
integrar la nueva información. Según Piaget (2001), la adaptación es el 
proceso que resulta de la interacción entre asimilación y acomodación, 
permitiendo al sujeto aproximarse y ajustarse al medio de manera cada 
vez más precisa. En el ámbito de la lectura, estos conceptos resultan es-
pecialmente operativos para comprender cómo los lectores principian-
tes desarrollan progresivamente su competencia lectora. Un niño que se 
enfrenta a un texto nuevo debe asimilar la información a sus esquemas 
existentes, pero cuando encuentra estructuras narrativas o conceptos 
desconocidos, debe acomodar sus estructuras cognitivas para integrar 
estas novedades. Investigaciones recientes en el campo de la psicolin-
güística cognitiva han mostrado que los lectores expertos realizan este 
proceso de asimilación y acomodación de manera fluida y automática, 
mientras que los lectores principiantes requieren un esfuerzo consciente 
que puede interferir con la comprensión global del texto.

Para Vygotsky (1978), los procesos psicológicos superiores están es-
trechamente vinculados con el pensamiento, el lenguaje y la actividad 
motora, así como con la interacción del individuo con su medio. Vygots-
ky puso especial atención en la interacción social, argumentando que 
es precisamente a través de esta interacción que el niño desarrolla sus 
funciones superiores en colaboración con otros, para luego ser capaz de 
internalizarlas y utilizarlas de manera autónoma. Vygotsky (1978) desa-
rrolló una teoría psicológica en la que explica que el desarrollo del niño 
está determinado por la cultura en la que se cría y que los pensamien-
tos infantiles provienen tanto de las instituciones culturales como de 
las interacciones sociales que tienen lugar en su entorno. Es a través de 
estas interacciones que el niño aprende a incorporar a su pensamiento 
herramientas culturales como el lenguaje, la escritura, los sistemas de 
conteo, el arte y otras invenciones sociales. El niño realiza su desarrollo 
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cognoscitivo cuando internaliza los resultados de sus interacciones so-
ciales; por ello, según Vygotsky (1978), tanto la historia cultural del niño 
como su experiencia personal resultan fundamentales para comprender 
su desarrollo cognoscitivo. Esta perspectiva ha sido ampliamente reto-
mada en investigaciones sobre la socialización lectora, que muestran 
cómo los niños internalizan las prácticas y valoraciones de su entorno 
familiar y escolar en relación con la lectura. Estudios longitudinales pu-
blicados en  Journal of Early Childhood Literacy  han demostrado que los 
niños expuestos a entornos ricos en interacciones verbales y prácticas de 
lectura compartida desarrollan no solo mejores habilidades lingüísticas, 
sino también actitudes más positivas hacia la lectura que perduran a lo 
largo de su trayectoria escolar.

La teoría de Vygotsky introduce cinco conceptos fundamentales 
que resultan particularmente relevantes para comprender el desarrollo 
del hábito lector: las funciones mentales, las habilidades psicológicas, 
la zona de desarrollo próximo, las herramientas del pensamiento y la 
mediación. Las funciones mentales se clasifican en inferiores y superio-
res. Las funciones mentales inferiores son aquellas con las que se nace, 
determinadas genéticamente, mientras que las funciones mentales su-
periores se adquieren a través de la interacción social y están mediadas 
por la cultura y los instrumentos simbólicos. Según Vygotsky (1978), las 
habilidades psicológicas se manifiestan primero en el ámbito social y 
posteriormente en el ámbito individual; es decir, se dan primeramente 
de manera interpsicológica, en la comunicación con otros, y luego de 
manera intrapsicológica, en la internalización que conduce a la cons-
trucción de representaciones internas de las operaciones mentales. Las 
herramientas del pensamiento están representadas por herramien-
tas técnicas, que permiten modificar objetos o dominar el ambiente, y 
herramientas psicológicas, que posibilitan organizar el pensamiento y 
la conducta para interpretar el mundo. La zona de desarrollo próximo, 
quizás el concepto más influyente de Vygotsky en el ámbito educativo, 
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se caracteriza por las funciones que están en proceso de desarrollo pero 
que aún no se han consolidado por completo. Puede entenderse como 
aquellas funciones que el niño aún no es capaz de realizar por sí mismo, 
pero puede llevar a cabo con la ayuda de otro niño o de un adulto. Este 
concepto tiene implicaciones profundas para la enseñanza de la lectu-
ra, ya que sugiere que la intervención pedagógica debe situarse preci-
samente en ese espacio donde el estudiante puede lograr con apoyo lo 
que aún no puede hacer solo. Investigaciones en el campo de la didáctica 
de la lectura han demostrado que las estrategias de andamiaje, como la 
lectura compartida y el modelado de estrategias de comprensión, son 
especialmente efectivas cuando se implementan dentro de la zona de 
desarrollo próximo de los estudiantes.

Para Vygotsky (1978), las relaciones que desarrolla el niño resultan 
cruciales, pues es a través del lenguaje que emplea para comunicarse 
que tiene lugar el desarrollo cognitivo. El aprendizaje guiado constituye 
también una parte importante de la teoría vygotskiana, ya que permite 
que el niño aprenda en un entorno cultural de manera informal, modifi-
cando su aprendizaje cognitivo con la participación de adultos o de niños 
con mayor experiencia. En el contexto de la lectura, esto significa que el 
desarrollo del hábito lector no ocurre en aislamiento, sino en el marco de 
relaciones significativas donde la lectura se presenta como una práctica 
socialmente valorada y compartida. Los estudios sobre comunidades de 
práctica lectora han mostrado que los niños que participan en entornos 
donde la lectura es una actividad colectiva, comentada y celebrada, de-
sarrollan una relación con los libros muy diferente de aquellos para quie-
nes la lectura es una tarea exclusivamente individual y evaluativa. La 
perspectiva vygotskiana también ilumina la importancia de la figura del 
mediador en el proceso de formación lectora: ya sea un maestro, un pa-
dre, un bibliotecario o un hermano mayor, el mediador no solo transmi-
te habilidades técnicas, sino que también modela una relación afectiva 
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con la lectura y proporciona el andamiaje necesario para que el aprendiz 
pueda acceder a textos que, por sí solo, aún no podría abordar.

Para Ausubel (1983), el aprendizaje significativo se desarrolla a 
partir de las estructuras cognitivas previas de una persona, originándo-
se nuevas estructuras a partir de la información presentada mediante 
el anclaje que se produce entre los conocimientos previos y los nuevos. 
Este proceso otorga mayor peso a la información que el aprendiz desea 
aprender, ya que es en la interacción entre lo nuevo y lo existente don-
de se construye el significado. La estructura cognitiva es, por tanto, una 
pieza fundamental en el proceso de aprendizaje, consistente en asimilar 
los conocimientos de manera que se produzca una interacción y relación 
significativa entre la nueva información y la que ya se posee. Según la 
teoría ausubeliana, el aprendizaje puede clasificarse en aprendizaje por 
recepción, por descubrimiento, por repetición y significativo. El apren-
dizaje por recepción ocurre cuando el contenido principal de la tarea 
de aprendizaje se presenta al alumno en su forma final, lo que obliga al 
estudiante a incorporar de manera activa y significativa esta informa-
ción en sus estructuras cognitivas. El aprendizaje por descubrimiento, 
en cambio, se origina de manera independiente, antes de que el conteni-
do pueda ser asimilado significativamente en la estructura cognitiva. El 
aprendizaje por repetición, también denominado mecánico o memorís-
tico, se caracteriza por consistir en asociaciones puramente arbitrarias, 
mientras que el aprendizaje significativo se da cuando el contenido del 
aprendizaje se relaciona de modo no arbitrario y sustancial con los cono-
cimientos previos del estudiante.

El aprendizaje significativo requiere dos condiciones principales. 
La primera es que el alumno tenga una actitud favorable hacia el apren-
dizaje, es decir, una disposición a relacionar los nuevos contenidos con 
sus conocimientos previos de manera no arbitraria y sustancial. La se-
gunda condición implica que la tarea de aprendizaje sea significativa 
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en sí misma, lo que significa que los nuevos contenidos puedan ser re-
lacionados de manera sustancial con los saberes previos. Sin embargo, 
para que estos supuestos se cumplan, es necesario que tanto el material 
o contenido que se aprende tenga una estructura lógica interna, como 
que la estructura cognitiva de los alumnos cuente con los conocimientos 
previos necesarios y con una organización que facilite la integración de 
la nueva información. En el ámbito de la lectura, la teoría de Ausubel 
explica por qué la comprensión lectora depende tanto del texto como 
del lector. Un texto puede estar bien estructurado, pero si el lector ca-
rece de los conocimientos previos necesarios para establecer relaciones 
significativas, la comprensión será superficial. Por el contrario, un lector 
con un rico acervo de conocimientos previos puede extraer significado 
incluso de textos que no presentan una estructura óptima. Investigacio-
nes recientes en comprensión lectora han destacado la importancia del 
conocimiento previo como predictor del rendimiento lector, mostrando 
que los estudiantes que poseen un mayor bagaje cultural y conceptual 
tienen una ventaja significativa en tareas de comprensión de textos, es-
pecialmente en áreas como ciencias y estudios sociales.

Para Bruner (1963), el aprendizaje se origina a través del descu-
brimiento, lo que implica que el maestro o instructor debe promover la 
motivación para que el estudiante descubra por sí mismo las relaciones 
entre conceptos y construya proposiciones, siendo capaz de verificar hi-
pótesis y realizar inferencias. Además, el instructor debe involucrarse en 
un diálogo activo con el alumno, en un proceso de colaboración que po-
tencia el aprendizaje. La estructura cognitiva previa del alumno provee 
significado, permite organizar sus experiencias y le posibilita ir más allá 
de la información dada (Bruner, 1963). Uno de los principales rasgos de la 
teoría de Bruner (1963) consiste en que el alumno debe ser capaz de des-
cubrir por sí mismo la estructura de lo que ha de aprender. Bruner plan-
tea que esta estructura debe estar formada por las ideas fundamentales 
y las relaciones que se dan entre ellas, y que debe adecuarse a la capaci-



| 71 | EL HÁBITO QUE TRANSFORMA

dad intelectual y a los conocimientos previos del alumno mediante una 
secuencialización apropiada. Esta teoría describe una propuesta de dise-
ño curricular en espiral, la cual propone un plan de estudios con materia-
les y contenidos de enseñanza que se presentan a niveles cada vez más 
amplios y profundos, adaptándose al desarrollo evolutivo del alumno. El 
aprendizaje por descubrimiento debe ser abordado de manera activa por 
el alumno; para lograrlo, es necesario estimularlo a descubrir por cuenta 
propia, a formular conjeturas y a explicar sus puntos de vista, fomentan-
do el pensamiento intuitivo. Para Bruner (1961), el descubrimiento junto 
con la intuición fomentan en los estudiantes un incremento en su poten-
cial individual, la motivación y la mejora en los procesos de memoria y 
en el aprendizaje de la heurística del descubrimiento. En otras palabras, 
la teoría de Bruner permite favorecer las capacidades y habilidades para 
la expresión verbal y escrita, la imaginación, la representación mental, la 
solución de problemas y la flexibilidad mental.

Para Gagné (1971, p. 2), “el aprendizaje consiste en un cambio de 
disposición o capacidad humana con carácter de relativa permanencia 
y que no es atribuible simplemente al proceso de desarrollo”. Para com-
prender cómo se origina el aprendizaje, es necesario estudiar también 
otros procesos como la atención, la percepción, la comprensión, las re-
presentaciones, la memoria y la resolución de problemas. Desde la pers-
pectiva de la psicología educativa, resulta importante mencionar a Lev 
Vygotsky (1978), quien en su teoría sociocultural establece que el cono-
cimiento se da de forma gradual y que la maduración se produce en el 
momento en que el niño ejecuta o realiza ciertas acciones, establecien-
do ciertos requisitos, siempre con la presencia de alguna persona que 
lo apoye. No necesariamente esta maduración puede dar indicios de un 
desarrollo logrado; es decir, no solo el desarrollo puede afectar el apren-
dizaje, sino que el aprendizaje puede afectar el desarrollo. El entorno 
resulta esencial para que se den los procesos, considerando el propio 
avance del niño y presentándole nueva información que permita lograr 
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un avance significativo. En este sentido, el juego será el medio por el cual 
se le pueda presentar esta nueva información y pueda ir integrando los 
nuevos conocimientos.

El constructivismo y su aportación a la comprensión 
del hábito lector

Una suposición central del constructivismo es que los aprendices 
construyen el conocimiento y las formas de adquirirlo y aplicarlo. Entre 
las diversas fuentes de las explicaciones constructivistas se encuentran 
las teorías cognoscitivas del desarrollo, como la psicología de la Gestalt 
y la teoría de Vygotsky (Paris & Byrnes, 1989). La teoría constructivista 
parte de la idea de que los estudiantes tienen la capacidad de formar 
esquemas durante el proceso de aprendizaje a través de la asimilación 
y la acomodación, produciendo así cambios en las estructuras existen-
tes. Estos esquemas no son estáticos; sufren cambios con la intención de 
mejorar su estructura y flexibilidad durante el desarrollo. Por lo tanto, la 
motivación no es un factor aislado del aprendizaje, ya que si el alumno 
carece de un motivo humano para construir significados a partir de sus 
experiencias, será muy complicado que logre construir conocimiento de 
manera autónoma. Paris y colaboradores (2001) describen que los alum-
nos, cuando entran en la escuela, tienen aspiraciones extremadamente 
altas que poco a poco van siendo más realistas. Atribuyen los cambios en 
el autoconocimiento a los cambios evolutivos en el funcionamiento cog-
nitivo, al aumento de la capacidad para diferenciar entre competencia 
social y académica, esfuerzo y habilidad, y a los cambios en el contexto 
social de la escuela.

Las estrategias cognitivas tienen la intención de alcanzar determi-
nadas metas, como el procesamiento de la información, el manejo del 
tiempo, la motivación y las emociones. Implican el conocimiento por 
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parte del alumno y del docente acerca de qué son las estrategias cogniti-
vas, con cuáles estrategias cuenta el individuo, cómo se utilizan, cuándo 
y por qué deben ser utilizadas. Bajo esta perspectiva, el alumno aprende 
a aprender y es consciente de su rol dentro del proceso de aprendizaje. 
Los seres humanos no son considerados receptores pasivos de experien-
cias y aprendizajes, sino constructores activos de su realidad y experien-
cias. En la psicología constructivista, las teorías y prácticas se enfocan 
en el modo en que los individuos crean sistemas de significado para dar 
sentido a su mundo y experiencias, centrándose por tanto en la estruc-
tura significativa donde se construye la personalidad del ser humano. 
En el campo de la lectura, el constructivismo ha tenido una influencia 
decisiva al desplazar el foco de atención del texto como entidad autó-
noma hacia la interacción entre el lector y el texto en un contexto espe-
cífico. Investigaciones publicadas en revistas como Constructivist Psycho-
logy han mostrado que las prácticas de enseñanza de la lectura basadas 
en principios constructivistas, que promueven la lectura de textos 
auténticos, la discusión colaborativa y la conexión con experiencias 
personales, resultan más efectivas para desarrollar lectores autónomos 
y motivados que las prácticas centradas exclusivamente en la instrucción 
directa de habilidades aisladas.

La teoría constructivista de Vygotsky (1978) sobre el desarrollo hu-
mano se presta a múltiples aplicaciones en el ámbito educativo. Vygots-
ky creía que las personas y sus entornos culturales constituyen un siste-
ma social en interacción. Por medio de la comunicación y las acciones, 
utilizaba el término de funciones mentales superiores para referirse a un 
proceso de pensamiento dirigido de manera consciente. Vygotsky (1978) 
creía que las personas llegan a ser capaces de controlar de manera deli-
berada sus acciones, es decir, aprenden a controlarse, y los mecanismos 
principales que intervienen en la lectura son el lenguaje y la zona de de-
sarrollo próximo. La lectura está supeditada a las complejas relaciones 
que se le brinden a un posible lector en un determinado momento, ya 
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sea en el hogar o en la escuela; por ello, las acciones y sus significados 
dependen del entorno. También los elementos ambientales, sociales y 
físicos son factores que influyen de manera determinante durante la pri-
mera infancia. El niño crece dentro de un contexto sociohistórico y el dis-
curso juega un rol fundamental en su adaptación y control sobre dicho 
contexto. El discurso interno que se da en la etapa egocéntrica del niño 
es lo que va proporcionando nuevos niveles de funcionamiento mental, 
físico y social. Mientras el habla externa transforma el pensamiento en 
palabras, el habla interna transforma las palabras en pensamiento, a lo 
que llamamos internalización.

Bandura propone un paradigma que mantiene preferencia por la 
investigación focalizada en el desarrollo humano, solo entendible por 
la acción del aprendizaje dentro de los contextos sociales a través de 
modelos en situaciones reales y simbólicas. Centra su énfasis en el pa-
pel que juegan los procesos cognitivos, vicarios, autorreguladores y au-
torreflexivos como fundamentos determinantes en el funcionamiento 
psicosocial, resaltando que el pensamiento humano constituye un po-
deroso instrumento para la comprensión del entorno (Bandura, 1987). 
Es Bandura (1987) quien defiende la idea de que el hombre aprende por 
medio de la observación del comportamiento de otros sujetos, y que a 
través de esta observación el individuo repite la conducta, poniendo así 
en juego los factores sociales y el papel de la observación en la adquisi-
ción y mantenimiento de las conductas. La teoría del aprendizaje social, 
que este autor desarrolló, enfatiza la regulación de la conducta por los 
procesos cognitivos mediadores (Bandura, 1971, 1977), idea que ha des-
pertado un gran interés por parte de los investigadores educativos y ha 
suscitado un gran número de investigaciones sobre los factores sociales 
que intervienen en el aprendizaje. En relación con la lectura, la teoría 
del aprendizaje social resulta especialmente relevante para explicar la 
influencia de los modelos en la formación del hábito lector. Numerosos 
estudios han demostrado que los niños que tienen modelos lectores en 
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su entorno, ya sean padres, maestros o pares que leen con frecuencia y 
muestran actitudes positivas hacia la lectura, tienden a desarrollar ellos 
mismos hábitos lectores más sólidos. Esta influencia opera a través de 
mecanismos como la imitación, la identificación y la transmisión de va-
loraciones implícitas acerca de la importancia y el disfrute de la lectura.

Dimensiones sociales y culturales de la práctica 
lectora

En este apartado se aborda el concepto de lectura desde una pers-
pectiva integral, explorando su naturaleza, sus orígenes y sus proyeccio-
nes, así como su capacidad transformadora y el potencial emocional que 
encierra para quienes se convierten en lectores autónomos dentro de 
una sociedad que comparte un lenguaje común y siente la necesidad de 
aprender de sus amigos y familiares. Como lo comenta Galicia (2010), la 
lectura es un proceso indivisible y global (Solé, 2006, p. 19), y estratégi-
co (Carlino, 2006, p. 68). Numerosos autores coinciden en que la lectura 
constituye un instrumento indispensable para la transmisión del cono-
cimiento (Forero, 2005, p. 94; González, 2004; Lerner, 2004, p. 126). En 
este sentido, el hábito lector se configura como un recurso académico 
que incrementa las habilidades en las estrategias de lectura (Murillo et 
al., 2003, p. 15; Mendoza, 1998, p. 170). En México, los estudios reportan 
que las personas leen más en la escuela que en otros contextos (e.g. SEP, 
2008, p. 8), lo que evidencia la centralidad de la institución educativa en 
la promoción de la lectura, pero también sugiere la necesidad de exten-
der las prácticas lectoras hacia otros ámbitos de la vida cotidiana.

Varios autores consideran que, por el hecho de vivir en sociedad, 
las necesidades de comunicación parten de esa prioridad de pertene-
cer a una sociedad que se comunica. Dan su punto de vista afirmando 
que la formación de hábitos lectores tiene un carácter social (Cerrillo, 
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Larrañaga & Yubero, 2002). Se trata de una elaboración educativa que se 
lleva a cabo dentro del proceso de socialización, resultando un aprendi-
zaje que se realiza en diversos contextos. Sin duda, el entorno social del 
sujeto será decisivo para la adquisición de los hábitos lectores (Diez de 
Ulzurrum, 1999). Su importancia radica en la transmisión de un conjunto 
de prácticas culturales que incluyen la utilización del material escrito, la 
motivación y los objetivos de lectura. Todo ello a través de pertenecer 
a una sociedad pensante que busca abstraer información escrita de los 
materiales que tiene a la mano para satisfacer su curiosidad y acrecentar 
su intelecto, aun sin darse cuenta. Así, junto a la adquisición de conoci-
mientos y comportamientos, el niño adquiere los componentes sociocul-
turales que acompañan a la actividad (Lacasa, Reina, Cruz & Alburquer-
que, 2003). Por este motivo tiene un gran peso la significación social que 
posea la lectura, de manera que para interpretar el acto lector es preciso 
apoyarse en variables socioculturales (Clemente & Domínguez, 1999). De 
tal forma que para que una persona se implique en el desarrollo de sus 
propios hábitos lectores es necesario que interprete la lectura también 
como un hecho cultural relevante y no solo como una destreza instru-
mental de carácter individual. Situar la lectura en el marco de la interac-
ción social implica tener en cuenta tanto su dimensión de conocimiento 
(destreza), como su dimensión social (normas, valores y actitudes). Ello 
permite analizar cómo el individuo se va desarrollando dentro de una 
estructura social determinada, con una ideología y en una cultura que 
van a dar significado a los objetos sociales y van a establecer el tipo de 
interacción que ha de darse entre ellos (Gilly, Roux & Trognon, 1999).

En este marco alcanza especial relevancia la teoría de las repre-
sentaciones sociales, que supone el desarrollo de las formas de pensar, 
sentir y actuar que van a permitir explicar las interacciones de la perso-
na con los objetos sociales del contexto. Las representaciones sociales 
pueden orientar nuestro comportamiento (Cabruja, 1998; Banchs, 2000), 
marcando las pautas de conducta que son adecuadas en relación con un 



| 77 | EL HÁBITO QUE TRANSFORMA

objeto en un contexto determinado. Así, a partir del conocimiento de la 
representación social de la lectura, podemos entender las diferentes for-
mas de pensar, sentir y actuar ante el comportamiento lector. Por otra 
parte, las representaciones sociales son “compartidas por los miembros 
de un mismo grupo y constituyen una visión consensuada de la realidad” 
(Jodelet, 1991, p. 30), lo que confiere identidad al grupo (Wagner & Ele-
jebarrieta, 1994) y cumple la función social de guiar y medir la acción y 
la comunicación individual y social. Cuando una representación social 
adquiere una alta extensión cuantitativa en la sociedad, podemos ha-
blar de representaciones sociales colectivas o estereotipos (Taifel, 1984). 
Estas se basan en las experiencias vividas en torno a las emociones, los 
sentimientos y los estados de bienestar o malestar (Vergara, 1992) que 
genera un determinado objeto social, y forman parte del conocimiento 
social compartido. Por ello, la representación social que tengamos de la 
lectura puede ser fuente de motivación o desmotivación lectora y nos 
acompañará en nuestras relaciones cotidianas, orientando nuestra rela-
ción con la lectura.

El estereotipo del lector ha variado dentro de las distintas cultu-
ras y a lo largo del tiempo (Manguel, 2001); en la actualidad la lectura se 
asocia con actividades intelectuales, con el aprendizaje, con el estudio 
o con la información, reflejando así la dimensión utilitarista que la vin-
cula básicamente con la adquisición de conocimientos. De forma habi-
tual la lectura se considera un ejercicio de abstracción, asociándose a un 
esfuerzo de carácter intelectual. Pero también se puede asociar con el 
entretenimiento y, en este caso, se alude a su carácter relajante con una 
visión agradable. Así pues, podemos diferenciar la lectura instrumental, 
que se hace para obtener información (aprender, estudiar, saber el fun-
cionamiento de algo), de la lectura ociosa, que se hace de forma volun-
taria, para divertirse y entretenerse, que también puede llevar al cono-
cimiento pero que, en ningún caso, lo tiene como objetivo principal. No 
podemos separar las conductas lectoras del contexto social e ideológico 
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que genera la necesidad, o no, de esas conductas. En nuestra sociedad, 
por mucho que se trate de fomentar la lectura placentera, a la actividad 
lectora se le da importancia por su dimensión instrumental. El acto lec-
tor ha perdido significación social (Montes, 2000) a favor de su instru-
mentalidad. Como afirma Camps (2002, p. 51): “No es preciso leer mucho 
ni muy bien para hacer cualquier cosa. Basta saber leer”. Se produce una 
controversia social entre el prestigio de la lectura y la valoración de la 
actividad de leer por placer.

Los sujetos no vivimos aislados, nos relacionamos constantemente 
con diferentes personas que van constituyendo nuestro marco de refe-
rencia y formamos grupos sociales con los que nos identificamos y con 
los que compartimos distintas características. La sociedad construye 
categorías sociales en función de determinados atributos, así, somos 
hombres o mujeres, estudiantes o trabajadores, perteneciendo a estos 
grupos en función de unas variables personales y grupales. Las teorías 
cognitivas parten de que los estereotipos son una consecuencia de esta 
categorización (Navas, 1997). Sobre la base de esta premisa se desarrollan 
las explicaciones que los sujetos realizan para justificar su pertenencia a 
distintas categorías. Se dan, por ello, diferentes atribuciones en función 
de los distintos grupos sociales (Leyens, Yzerbyt & Schadron, 1992), que 
llevan a construir un sistema de creencias sobre la probabilidad de que 
los miembros de un grupo se comporten, sientan y piensen de una deter-
minada manera (Páez & Avestarán, 1987). Así, al incluir a un individuo en 
una categoría, se le relaciona con un modelo, con un prototipo, lo que im-
plica asignarle un conjunto de características comunes, de personalidad 
y de conducta (Hamilton & Troiler, 1986) que, incluso, hacen que se creen 
unas expectativas sobre cómo ha de pensar y cómo ha de actuar. De este 
modo, los estereotipos proporcionan pistas sobre la conducta probable 
de los miembros de una categoría y ayudan a comprender y a evaluar la 
conducta de las personas que pertenecen a la misma.
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Este proceso de atribución de características y de búsqueda de ex-
plicaciones sociales sobre las conductas de las personas categorizadas 
en un determinado grupo social no está basado en datos reales ni obje-
tivos, lo que puede provocar errores. Entre ellos, nos interesa destacar 
el “favoritismo endogrupal” (Muller, Dovidio, Johnson & Cooper, 1992), 
que plantea que la percepción que realiza un sujeto de los otros grupos 
(exogrupos), desde su perspectiva de miembro de un determinado gru-
po social (endogrupo), es condición suficiente para provocar la discrimi-
nación hacia los miembros del exogrupo (ellos) y el favoritismo con el 
endogrupo (nosotros). Esta respuesta es una motivación que nace de la 
necesidad que tenemos las personas de mantener una imagen positiva 
de nosotros mismos y, por lo tanto, elevar nuestra autoestima (Tajfel & 
Turner, 1986). Algunos autores hablan de un proceso automático y uni-
versal (Greenwald & Cols., 2000). En este sentido, cuando una persona 
se encuentra ubicada dentro de un grupo al que se le atribuyen valora-
ciones negativas, se produce un intento de transformación de la imagen 
en busca de la “deseabilidad social” (Echebarría & Páez, 1989), en función 
de aquello que es aceptado y valorado socialmente, ya que conseguir 
una identidad social positiva es una necesidad básica del ser humano 
(Capozza & Volpato, 1996). Como consecuencia del favoritismo endogru-
pal se produce el “error fundamental de la atribución” (Ross, 1977), que 
consiste en explicar las acciones negativas del exogrupo en términos de 
rasgos permanentes e intrínsecos, atribuyendo las acciones positivas a 
factores situacionales. En el caso contrario, cuando se trata del endogru-
po, se realiza una atribución inversa. De esta manera, tradicionalmente, 
leer se ha asociado a poseer cultura, lo que supone que pertenecer a una 
categoría social vinculada al conocimiento, como sería por ejemplo la ca-
tegoría de estudiante universitario, implicaría llevar asociado el atributo 
de lector.
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Si volvemos al punto de partida y unimos el componente individual 
con el componente social de la lectura, establecemos el concepto de 
lector desarrollado con tres elementos: conductual (establecido por la 
ejecución de la conducta de leer), afectivo (asociación placentera a la ac-
tividad lectora) y cognitivo (estereotipo). Podemos entender, por tanto, 
el hábito lector como una actitud positiva hacia la lectura. Realmente, 
no podemos considerar que se trate de una idea nueva. Millán (2002, p. 
397) en el glosario de su libro La lectura en España define el hábito lector 
como “principio generatriz que expresa la capacidad de producción de 
prácticas lectoras”, haciendo referencia a una conceptualización similar 
a la actitud. También muchos autores se refieren a la “adquisición de 
actitudes” en las que se fundamenta la lectura (Clemente & Domínguez, 
1993; Maruny, Ministral & Miralles, 1997; Equipo Peonza, 2001; Contreras, 
2002; Arizaleta, 2003).

En su investigación, Yubero y Larrañaga (2010) comentan que la 
lectura se concibe como una actividad dinámica en la que el sujeto in-
teracciona con un texto y pone en funcionamiento una serie de proce-
sos cognitivos que activarán los conocimientos previos que van a actuar 
como marco de referencia. En este sentido, la lectura se revela como un 
factor determinante en la configuración de la competencia lingüística y 
en los posteriores aprendizajes curriculares y sociales que tienen lugar 
a lo largo de la vida. No se debe olvidar que para ser lector habitual es 
necesario valorar la lectura, querer leer y hacerlo de forma voluntaria. 
La lectura ha de formar parte del estilo de vida, entendiendo este como 
un conjunto de pautas de conducta y hábitos cotidianos, basados en las 
preferencias y necesidades del individuo y en los que se reflejan los valo-
res del contexto sociocultural. Lo que debemos hacer en la escuela es in-
tegrar al niño a la lectura, que sus actividades diarias sean la interacción 
con algún libro donde por su propia decisión busque lo que requiere. Ya 
debemos olvidarnos de decirle en qué libro y en qué página debe buscar, 
para que él haga un ejercicio de búsqueda al adentrarse en la explora-
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ción de esos detalles. Para analizar la lectura como práctica conductual 
resulta interesante realizar un análisis psicológico y social que trascien-
da el hecho de contabilizar el número de horas o el número de libros que 
se leen. Este enfoque nos permite abarcar algunos aspectos importan-
tes de la complejidad de los procesos implicados en el comportamiento 
lector. Por esta razón, entendemos que es relevante analizar conceptos 
como el valor social de la lectura y estudiar los procesos de socialización 
lectora, tratando de indagar en los factores facilitadores de la construc-
ción del hábito lector.

Continuando con Yubero y Larrañaga (2010), los estudios sobre 
valores los definen como creencias acerca de las formas específicas de 
conducta que son preferibles a nivel personal y social. Los valores orien-
tan las conductas, pero pueden modificarse dependiendo de la evolu-
ción psicológica y de las situaciones vitales del individuo (Blonigen et 
al., 2008). Dentro de los grupos sociales se produce el desarrollo de los 
valores que se adquieren en el proceso de socialización. Será el entorno 
cultural en el que vivimos el responsable de establecer normas sociales, 
preferencias y evaluaciones sobre lo que es mejor para los individuos 
dentro de ese contexto específico. Sin embargo, cada vez en mayor me-
dida, además de esto, se le da más peso a la influencia de las experien-
cias previas, las características personales y las necesidades e intereses 
del individuo (Bilsky & Schwartz, 1994; Calogero, Bardi & Sutton, 2009). 
Este hecho explicaría que en un mismo contexto diferentes individuos 
concedan distinta importancia a los mismos valores. Lo que sí parece es-
pecífico de los valores, en general, es que van a estar ordenados según 
una jerarquía que atiende a las preferencias culturales y a las de cada 
individuo, llegando a constituir un sistema de valores específico para 
cada uno de nosotros (Rokeach, 1973). De esta forma, las personas nos 
diferenciamos por el orden que ocupan los valores dentro de nuestro 
propio sistema personal y por el valor que le concedemos a determina-
das actitudes y comportamientos. La teoría sobre valores ha adoptado 
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una visión que los define como criterios que utilizamos los individuos 
para justificar nuestras acciones, evaluar a otras personas y también a 
nosotros mismos, y analizar las conductas que observamos (Schwartz, 
1992). A su vez, los valores reflejarían qué seleccionamos y cómo proce-
samos la información social (Saraglou & Dupuis, 2006; Thorisdottir, Jost, 
Leviatán & Shrout, 2007). Las últimas investigaciones han demostrado la 
importancia de las consecuencias de los valores, de manera que, a partir 
de las conductas de una persona, podemos llegar a predecir qué valores 
guían sus acciones (Bardi, Calogero & Mullen, 2008). Esto nos llevaría a 
estudiar los valores en relación con las actuaciones que llevan a cabo las 
personas y con las actividades que desarrollan.

La construcción del hábito lector y su relación con el 
rendimiento académico

Cuando al alumno se le pide leer, ya sabe que le estamos pidiendo 
que aprenda lo que está leyendo porque le vamos a preguntar algo. Sería 
raro que en una ocasión le pidiéramos que lea algo para que lo disfrute, 
para que sienta alguna sensación de agrado por encontrar algo agrada-
ble al leer, que le invitáramos a la lectura y él lo hiciera de una manera 
amena donde se advirtiera el deseo de leer. Salazar (2006) nos comen-
ta que “muchas personas piensan que leer es comprender lo que dice el 
autor y repetirlo sin variaciones, con lo cual se pierde la esencia misma 
del acto de leer y se corre el riesgo de fracasar en los esfuerzos por in-
centivarla” (pág. 18), lo que nos llevaría definitivamente al fracaso como 
lectores ya que al repetir lo que leemos sin comprenderlo es solamente 
un acto que nunca podrá enriquecernos con la experiencia de un buen 
lector. En la experiencia de la lectura en la escuela primaria, si queremos 
que el niño repita lo que leyó, no nos lleva a ningún lado; lo más inte-
resante sería que el niño nos pudiera comentar lo que él piensa acerca 
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del pasaje histórico que acaba de leer, que nos explique con sus palabras 
cómo resolvería el problema que le plantea la lección de matemáticas o 
poder opinar acerca del libro de cívica y ética donde dice que nos debe-
mos respetar unos a otros. Porque el lector debe construir significados 
cuando está leyendo y esos significados son los que le van a ayudar en su 
aprendizaje, reconociendo claramente que esta mejoría viene antecedi-
da por la lectura de temas de su interés.

Continuando con Salazar (2006), nos comenta que la construcción 
de significados alude al proceso cognitivo afectivo, fisiológico y neu-
rológico, compuesto por la utilización del conocimiento y experiencia 
previas, el procesamiento mental de la información, el ejercicio y con-
trol de la propia comprensión, y la conciencia de sus resultados para el 
mejoramiento personal, lo que le ayudará a continuar acrecentando su 
dominio de la lengua y del entorno social que lo rodea, lo que le dará más 
conocimiento y mejor desenvolvimiento al realizar sus tareas y tomar 
decisiones que lo conduzcan al éxito. En principio, cada situación con-
creta de lectura está condicionada por el conocimiento previo del sujeto 
de actividad lectora, y las experiencias personales asociadas a sus ob-
jetos, contenidos y escenarios (Charmeux, Heimilich & Pittelman, 1991; 
París, Wison & Dikson, 1983). Lo que nos explica que no todos los lectores 
somos capaces de extraer de una misma lectura las mismas opiniones, 
sino que depende de nuestro entorno en el que nos desenvolvemos lo 
que dará sentido a lo que se comprenda de la lectura realizada. Como lo 
comenta Salazar (2006), la incidencia en la construcción de significados 
y elaboración de sentidos, de la capacidad del sujeto para actualizar sus 
conocimientos y experiencia previos durante la actividad cognoscente, 
ha sido demostrada y expuesta por la teoría del aprendizaje significa-
tivo que valora estos dos elementos que llevan al lector a apropiarse de 
la lectura y convivir con el escrito donde el que saldrá ganando será el 
lector auténtico que disfrute de la lectura del texto escrito. En efecto, 
Piaget (2001) considera que las acciones de los sujetos están organizadas 
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permanentemente por esquemas ya formados en el curso de su vida que 
nacen de la interacción social, las condiciones orgánicas, el contacto con 
los objetos y el equilibrio. Explican Tierney y Pearson (1983, como se citó 
en Salazar, 2006) que “si bien el autor del texto, desde sus esquemas, se 
anticipa, ofreciendo los elementos de comprensión de posibles signifi-
cados y guía al lector a través de la estructura textual, el significado sólo 
aparece cuando el texto ha sido tocado por el lector”. Ya que al leer será 
indispensable seguir esas pistas que nos deja el escritor y buscar nues-
tras propias respuestas al inferir qué es lo que continúa en la lectura o si 
es el caso tratar de encontrar otra salida diferente a la que nos plantea 
el autor del texto. Lo importante sería que nunca nos quedáramos sola-
mente con lo que se nos plantea, sino que, como se recomienda en los 
propósitos de la escuela primaria, vayamos más allá y saquemos nues-
tras propias conclusiones.

Ahora, qué significado tendrá la lectura para un docente que no 
tiene el hábito lector, pero quiere que sus alumnos sean lectores. El do-
cente tendría que ser lector para que los alumnos pudieran creer que la 
lectura es entretenida. Si los alumnos nunca ven leer a sus profesores, 
les da una señal de que tal disfrute con la lectura no existe. Por consi-
guiente, no se adentrarán en la lectura porque no encuentran una razón 
de peso que los aliente a seguir ese camino. Necesitamos empezar por 
ser los maestros los que disfrutemos de la lectura y encontremos ese re-
manso de paz al tener un libro en nuestras manos, que se nos escuche 
platicar de un libro o de muchos, que realicemos pláticas entretenidas 
con nuestros alumnos y comentemos algún libro, que le vendamos una 
idea de que en los libros se puede encontrar también un entretenimiento 
quizá mejor que la televisión o los videojuegos, que podamos ver niños 
que prefieran un libro a un programa televisivo o un videojuego, que 
logremos crear lectores auténticos como una tarea final del proceso de 
aprendizaje para que continúen con esa tendencia durante toda su vida. 
Esta situación afectaría positivamente su proceso cognitivo que lo aden-
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traría en un sistema de autoaprendizaje permanente permitiéndole ele-
gir lecturas que le apoyaran en su desarrollo académico durante su vida 
dentro y fuera de la escuela. Esta educación continúa por toda la vida y 
cada vez encontrará más sentido a lo que lee y podría ser el comienzo de 
una cadena de lectores que están conviviendo cerca de él como herma-
nos, padres, amigos y otros familiares.

El lector realiza el procesamiento mental de la información, moni-
torea y autorregula su comprensión, construye su propio conocimiento, 
y es consciente de los resultados de la actividad. Desde esta perspectiva, 
los resultados de la lectura no se miden por la cantidad de libros leídos 
o el número de horas dedicadas a su práctica, sino en cómo y cuánto se 
ha transformado el sujeto gracias a sus lecturas, cómo ha enriquecido 
su mundo interior, y mejorado su actuación personal y la calidad de sus 
sueños de futuro. Resignificar el concepto de lectura permite compren-
der las dimensiones e implicancias de su gestión en el ámbito educativo 
y en el ámbito social. Conduce a centrarse en los procesos internos de las 
personas, en el desarrollo de sus estructuras cognitivas (habilidades, ca-
pacidades, competencias), sus motivaciones, actitudes y voluntad, y en 
contextos sociales y culturales específicos cuya dinámica genera predis-
posiciones, aún antes de que el sujeto haya conocido el libro y aprendido 
a leer.

Será difícil formar un hábito y aún más difícil será formar el hábito 
lector, pues se requiere de paciencia y buenas estrategias para lograrlo. 
No es fácil, pero a nosotros como maestros se nos puede facilitar por-
que tenemos las herramientas suficientes y el conocimiento adecuado 
del manejo de técnicas que nos permitan realizar esta hazaña que te-
nemos frente a nuestros ojos, pero para ello debemos antes que nada 
tener la disposición adecuada para enfrentar el reto con profesionalismo 
y lealtad a nuestros estudiantes. Salazar (2006) considera que el “hábi-
to es un término que se asocia comúnmente a la repetición mecánica, 
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autómata o inconsciente de una conducta. Si bien es cierto, el hábito 
supone cierto nivel de automatismo en algunos procesos, su formación 
demanda elevados niveles de conciencia, voluntad y afectividad” y tiene 
razón al afirmar tal situación, ya que sin estas simples atribuciones no 
podremos lograr nada para cambiar un mal hábito por un buen hábito. 
Covey (2004) define el “hábito como una intersección de conocimiento, 
capacidad y deseo”. El conocimiento es el paradigma teórico; el qué ha-
cer y el porqué; la capacidad es el cómo hacer; el deseo es la motivación, 
el querer hacer. En la escuela quizá creemos que nuestro trabajo termina 
con darle a conocer lo que es la lectura y hacerlo hábil en la capacidad de 
leer, le hacemos pruebas de entonación y de velocidad, pero no llegamos 
a imprimirle ese plus que es el deseo, la motivación por leer, enseñarle el 
querer leer con nuestro ejemplo y nuestra dedicación.

Sin embargo, tanto el conocimiento que implica un saber leer, 
como la capacidad, que supone movilizarse con soltura en el mundo de 
la lectura y sus objetos, pueden existir sin generar el hábito lector. Es 
el tercer elemento, el deseo o el querer leer, el que marca la diferencia 
entre los lectores habituados y los no lectores. El deseo de leer es el fac-
tor más poderoso para generar hábitos de lectura y nace de asociar esta 
actividad al placer, a la satisfacción, a la sensación de logro y al entrete-
nimiento. Muchas personas saben leer y tienen libros a disposición, pero 
no desean leer, entonces no se produce la lectura. En efecto, el deseo de 
leer es el componente productor y legitimador del hábito (Covey, Busta-
mante & Salazar, 2005). El placer imaginado, como resultado de la lectu-
ra, genera emoción y deseo, que se convierte en urgencia y predispone 
al sujeto a transitar por el mundo de los textos y su ecosistema. Ante el 
deseo, las demandas ajenas, la obligación y las dificultades desapare-
cen; sin deseo, las lecturas son mediocres y su destino inexorable es el 
olvido. Sin duda, el hábito es una construcción facilitada por el gusto 
que determina la familiaridad y las inclinaciones básicas, pero requiere 
de la voluntad, de la fijación de objetivos claros y la estructuración de 
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procesos mediados. Se puede afirmar que el gusto es el eslabón previo, 
deseable para formar el hábito de lectura, pero incurriríamos en algún 
grado de determinismo si pensamos que las personas provenientes de 
grupos sociales poco familiarizados con la lectura y los libros, que no han 
formado el gusto específico por el leer, no pueden convertirse en lecto-
res habituados. Sostenemos, y de hecho la investigación psicológica y la 
experiencia así lo demuestran, que es posible reestructurar las prácticas 
sociales y formar nuevos hábitos a través de la gestión cultural, con pro-
gramas debidamente diseñados, formalizados y desarrollados.

Pero, ¿cómo se forma el hábito lector? Es una tarea difícil de lograr. 
Hemos realizado esfuerzos para que el niño sepa leer y lo haga bien. Se 
intensifican las pruebas donde se le exige que pueda entender una pre-
gunta o cuestión y luego dé una respuesta. También se le solicita que lea 
un texto y rescate información importante; además, al llegar a las mate-
máticas, se le exige que resuelva un problema a partir de la lectura de la 
información que se le da. Se le hacen mediciones de velocidad y se cuen-
ta con una tabla que dice cuántas palabras por minuto según su edad o 
grado y se le sigue presionando para que en historia o ciencias sea par-
tícipe de charlas bajo temáticas que a él no le interesan en lo más míni-
mo. Dónde dejamos olvidado que para que se aprenda un hábito se debe 
empezar por reconocer que tenemos grupos homogéneos con distintos 
intereses y que si queremos que lean por placer debemos trabajar sobre 
enseñarles primero el gusto por la lectura, y este deseo de leer solo se 
puede lograr si estamos comprometidos con la lectura. En el estudio de 
Salazar (2006) se visualizan hallazgos del estudio exploratorio de hábi-
tos de lectura realizado por el Ministerio de Educación en 95 estudiantes 
de secundaria de todas las regiones del país, que demostraron ser lecto-
res perseverantes y autónomos, demostrando que: no existe una corre-
lación absoluta entre padres e hijos lectores; en varios casos, el hábito se 
forma a pesar de la incomprensión y oposición del núcleo familiar, lo que 
nos deja muy claro que aun si los padres están alejados de la lectura los 



| 88 |CAPÍTULO  | 2 |

hijos tienen una oportunidad de ser lectores sin que esta situación los 
afecte demasiado; siempre hay modelos o referentes personales de lec-
tores (familiares, amigos, maestros, etcétera) que generan percepciones 
favorables a la lectura, aún sin proponérselo; pensando en la escuela, se-
ría ocupación del maestro inculcar en el niño el gusto por la lectura sin 
pensar que no le corresponde o que no es una de sus tareas; los estudian-
tes con hábitos de lectura tienen definidas sus expectativas de futuro, 
lo que supone una gran ventaja de que los niños al ser lectores tendrían 
planes a futuro que beneficiarían directamente al aprendizaje que ad-
quieran durante el resto de su vida; la lectura es usada por adolescentes 
lectores para construir su espacio íntimo y fortalecer su identidad, que 
los hace más fuertes e independientes para continuar mejorando en sus 
estudios y poder impactar en las personas que los rodean; y los estudian-
tes prefieren leer en la intimidad de su hogar que en la escuela, donde 
claramente podemos aprovechar las estrategias de préstamo a domicilio 
de los materiales de la biblioteca de aula y de escuela que les interesen, 
el trámite de credenciales para que puedan aprovechar los materiales de 
las bibliotecas públicas cercanas a su entorno y lo que podría ser lo más 
interesante, pedir a los padres de familia que ayuden a su hijo a tener 
ese tiempo destinado a la actividad de lectura y un espacio privilegiado 
donde pueda leer cómodamente en casa.

Sobre el papel de la lectura en la construcción del espacio propio 
por los adolescentes, Salazar (2006) comenta que “Petit es enfática: 
«Este espacio creado por la lectura no es una ilusión. Es un espacio psí-
quico que puede ser el sitio mismo de la elaboración, o la reconquista de 
una posición del sujeto...” porque es ahí donde aprende a interiorizar la 
información que encuentra siempre con una intención de beneficiarse 
internamente y luego poder dar respuestas a las preguntas que se están 
formulando en la inquietud del estudiante. Todo ello con la fina inten-
ción de recoger de la lectura lo que el autor dice en sus escritos y apro-
vechar plenamente esa información para su beneficio personal. Para 
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determinar el camino que sigue un lector desde un estado de incompe-
tencia a un estado de competencia, tiene que aprender cómo lidiar con 
la lectura y Salazar (2006) menciona que ya se reconocen cuatro etapas 
que se pueden aplicar a la formación del hábito lector: Etapa 1. De in-
competencia inconsciente, que es cuando el sujeto ignora su carencia y 
tampoco tiene experiencia alguna al respecto. En lectura, podemos refe-
rirnos a las personas que forman parte de familias y comunidades poco 
relacionadas con el mundo de lo escrito, a quienes le son extraños el libro 
y la lectura, y los niños que todavía no han ingresado a la escolaridad. Se 
trata de la “ignorancia dichosa”. En esta etapa, un plan de formación de 
hábitos tendría que considerar, como tarea central, la identificación de 
factores favorables a la lectura en los gustos, costumbres y predisposi-
ciones básicas de los sujetos, elementos facilitadores de su cultura de 
origen que hacen el papel de anclas en la formación del hábito lector. 
Etapa 2. De incompetencia consciente. Generalmente, al inicio y durante 
la escolaridad, se hace consciente para todos los niños y adolescentes la 
necesidad de leer, y aparecen las dificultades e incomodidades, de ca-
rácter cognitivo y afectivo, que generan avances y retrocesos. Para los 
jóvenes y adultos que han finalizado su ciclo de educación institucionali-
zada y no tienen exigencias formales de lectura, este estado de incompe-
tencia consciente está presente como culpa por no leer frecuentemente, 
debido a que “la mayoría de las personas son conscientes de la impor-
tancia y finalidad de la lectura, han aprendido a leer; pero, saber leer no 
basta para adquirir el hábito de lectura, para ello hay que pasar por un 
aprendizaje organizado y sistemático”. En esta etapa es indispensable la 
aplicación de los principios del aprendizaje mediado: intencionalidad, 
trascendencia y significado. No debemos confundir el propósito de me-
jorar la comprensión lectora con el de formar el hábito lector; tampo-
co reducir el valor de la actividad a su función utilitaria e instrumental 
(cumplimiento académico o laboral), ni despojarla de su valor afectivo.
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De otro lado, con el desarrollo de las tecnologías de la información 
y la comunicación, ha surgido una categoría de aprendizajes orientados 
a lograr que las personas puedan moverse con facilidad y éxito en el eco-
sistema social y artificial de la lectura: buscadores de internet, fuentes 
de información, bibliotecas, bases de datos, librerías y materiales de 
lectura en distintos soportes, entre otros; nos referimos al desarrollo de 
las habilidades informativas. Se trata de apoyar a las personas para que 
puedan cubrir el espacio que existe entre el deseo de leer y los objetos y 
escenarios de la lectura. Salazar y Ponce denominan “fase informativa” 
al proceso de familiarización con la actividad, sus objetos y ambiente. 
Etapa 3. De competencia consciente. Es el resultado de los avances en la 
formación del hábito; aparece la sensación de logro y el placer cada vez 
que hay éxito, la conciencia de que se está avanzando y que este resulta-
do implica atención, concentración, perseverancia en la acción y autoe-
valuación. Aquí ya puede observarse el cumplimiento de las secuencias 
básicas del comportamiento lector: establecer la finalidad de la lectura; 
elegir el texto preciso; seleccionar y aplicar técnicas y estrategias confor-
me a los objetivos de la lectura y al tipo de material; satisfacer las exi-
gencias del nivel de lectura, modular los ritmos y tiempos; controlar la 
tensión y la fatiga, y ejecutar correctamente las rutinas de manipulación 
del objeto de lectura. Etapa 4. De competencia inconsciente. Es cuando 
el hábito se ha formado; es la etapa del dominio de todo el proceso y sus 
partes, y de la ejecución fluida y constante. Ya no cuesta trabajo deci-
dirse por la lectura: el sujeto se autodirige con naturalidad. Se observa 
la existencia de proyectos personales de lectura sobre los que trabaja 
por decisión propia, sin tener que dar cuenta a nadie. El sujeto elige la 
lectura entre otros placeres; tiene temas o autores favoritos, y frecuenta 
lugares y personas donde vive la lectura. La voluntad de leer trasciende 
el imperativo social y el mandato académico o laboral. En resumen, el 
hábito lector es un comportamiento estructurado, no espontáneo, que 
lleva a realizar frecuentemente esta actividad para responder siempre a 
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motivaciones personales que contribuyen a generar satisfacción, sensa-
ción de logro, placer y entretenimiento.

Existen diversas posturas respecto al rendimiento académico, el 
cual ha sido estudiado desde un enfoque multidimensional, integran-
do un modelo complejo de interrelaciones con diferentes variables que 
influyen en él, o desde modelos un tanto más sencillos que lo conciben 
como las notas dadas en algún campo del conocimiento. Probablemen-
te una de las dimensiones más importantes en el proceso de enseñanza 
aprendizaje lo constituye el rendimiento académico del alumno. La com-
plejidad del rendimiento académico inicia desde su conceptualización, 
en ocasiones se le denomina aptitud escolar, desempeño académico o 
rendimiento escolar, pero generalmente las diferencias de concepto sólo 
se explican por cuestiones semánticas, ya que en los textos sobre la vida 
escolar y la experiencia docente son utilizadas como sinónimos. Jiménez 
(2000) postula que el rendimiento escolar es un nivel de conocimientos 
demostrado en un área o materia comparado con la norma de edad y ni-
vel académico, encontrando que el rendimiento del alumno debería ser 
entendido a partir de sus procesos de evaluación; sin embargo, la simple 
medición o evaluación de los rendimientos alcanzados por los alumnos 
no provee por sí misma todas las pautas necesarias para la acción desti-
nada al mejoramiento de la calidad educativa. Rodríguez (1995, citado 
por Cartagena, 2008) sostiene que el rendimiento académico es el resul-
tado del proceso educativo que expresa los cambios que se han produci-
do en el alumno en relación con los objetivos previstos. Estos cambios no 
sólo se refieren al aspecto cognoscitivo, sino que involucran al conjunto 
de hábitos, destrezas, habilidades, actitudes, aspiraciones, ideales, in-
tereses, inquietudes, realizaciones, etc., que el alumno debe adquirir. Es 
decir, el rendimiento escolar no sólo se refiere a la cantidad y calidad de 
conocimientos adquiridos por el alumno en la escuela, sino a todas las 
manifestaciones de su vida.
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De acuerdo con Omar y colaboradores (2002), fueron selecciona-
dos tres factores: la motivación escolar, el autocontrol del alumno y las 
habilidades sociales, las cuales, de acuerdo con la perspectiva del autor, 
encuentran una vinculación significativa con el rendimiento académico 
y que en forma paralela podrían ser analizados en los diferentes nive-
les educativos con la intención de poder evaluar sus implicaciones en 
el rendimiento escolar. Kaczynka (1986) y Linarr (1995) afirman que el 
rendimiento académico resume la influencia de todos los factores es-
colares: alumno, profesor, objetivos, contenidos, metodología, recursos 
didácticos, sistema de evaluación, infraestructura, mobiliario, hogar, 
sociedad, etc., que de una u otra manera influyen para lograr o no lo-
grar los objetivos programados. Sin embargo, los factores más impor-
tantes son el binomio humano alumno-maestro. La función del maestro 
es estimular, planificar, dirigir y evaluar a los alumnos para que logren 
los objetivos programados, es decir, para formarlos o educarlos. No se 
debe olvidar que “de todas las victorias humanas les toca a los maestros, 
en gran parte, la responsabilidad” (Cartagena, 2008, p. —-). De acuer-
do con González (1988, citado por Becerra González & Reidl Martínez, 
2015) el desempeño es el cumplimiento de las obligaciones escolares, y 
el aprovechamiento refiere a emplear útilmente los recursos escolares, 
mientras que Moromi (2002, citado por Becerra González & Reidl Mar-
tínez, 2015) define al rendimiento escolar como la calificación numérica 
obtenida por los estudiantes en cada uno de los cursos y su promedio 
respectivo. Para González (1998), el rendimiento escolar se relaciona con 
la productividad del estudiante y con el producto final de su aprendi-
zaje. En el mismo sentido, Camarena, Chávez y Gómez (1985) conciben 
el rendimiento como los conocimientos, habilidades y destrezas que el 
alumno adquiere durante el proceso enseñanza-aprendizaje; el docen-
te evalúa el aprendizaje de los estudiantes comparando los objetivos de 
aprendizaje y el desempeño de los alumnos.
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El rendimiento académico es la suma de diferentes y complejos 
factores que actúan en la persona que aprende, y ha sido definido con 
un valor atribuido al logro del estudiante en las tareas académicas. Se 
mide mediante las calificaciones obtenidas, con una valoración cuanti-
tativa, cuyos resultados muestran las materias ganadas o perdidas, la 
deserción y el grado de éxito académico (Vélez Van, 2005). En suma, el 
rendimiento se observa por medio del aprendizaje en el aula, se encuen-
tra determinado por el aprovechamiento escolar, puede interpretarse 
en términos cuantitativos y referir a una evaluación sumativa (Becerra 
& Reidl, 2015). En la actualidad existen diversas investigaciones que se 
dirigen a encontrar explicaciones del bajo rendimiento académico, las 
cuales van desde estudios exploratorios, descriptivos y correlacionales 
hasta estudios explicativos; si bien es cierto que resulta una tarea ardua 
localizar investigaciones específicas que describan o expliquen la natu-
raleza de las variables asociadas al éxito o fracaso académico, también 
es verdad que el acervo teórico y bibliográfico para sustentar una inves-
tigación de esta naturaleza resulta enriquecedor (Edel Navarro, 2003).

Existen diferentes factores que intervienen en el rendimiento 
escolar, los cuales pueden deberse tanto a las instituciones como a los 
propios alumnos. Los factores de las instituciones se refieren a factores 
académicos, infraestructura, psicosociales y administrativos; los pro-
pios de los alumnos hacen referencia a los factores académicos, psico-
sociales, demográficos, cognoscitivos y motivacionales (García, 2001; 
McKenzie & Schweitzer, 2001 citados por Becerra & Reidl, 2015). Entre 
los factores académicos propios de las instituciones educativas que se 
relacionan con el rendimiento escolar se encuentran la complejidad del 
plan de estudios elegido, la formación del profesorado, las metodologías 
de enseñanza adoptadas por los docentes y los mecanismos de ingreso. 
En los factores de infraestructura institucional destacan las condiciones 
de las aulas y los espacios disponibles para la formación. De los factores 
psicosociales se tiene el ambiente estudiantil, la relación entre el pro-
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fesor y los estudiantes y las expectativas que tienen docentes acerca 
del desempeño de los alumnos. En los aspectos administrativos pueden 
encontrarse la existencia y características de los servicios de apoyo al 
aprendizaje y formación del estudiantado, tales como asesorías, tuto-
rías, orientación educativa, movilidad y becas (García, 2001; McKenzie 
& Schweitzer, 2001, citados por Becerra & Reidl, 2015). Algunos factores 
asociados al rendimiento académico de índole personal agrupados en 
la categoría denominada determinantes personales incluyen diversas 
competencias tales como: formación académica previa, desempeño en 
el ciclo anterior (promedio de calificaciones), calificaciones obtenidas en 
los procedimientos de ingreso y asistencia a clases.

Además, en los factores psicosociales destacan: satisfacción hacia 
los estudios, bienestar psicológico, entorno familiar, integración del es-
tudiante a la institución y el soporte o apoyo familiar; y en los sociode-
mográficos: contexto socioeconómico, lugar de residencia, sexo, edad, 
condición laboral, escolaridad de los padres y apoyo familiar. A lo largo 
de la vida del ser humano, éste va adquiriendo una serie de habilidades 
que le permiten adaptarse a su medio, tanto físico como social; que en 
primera instancia es la familia; entre estas habilidades destacan aque-
llas que hacen posible interactuar con otras personas: las habilidades 
sociales, que son capacidades que posee el individuo para resolver sus 
propios problemas y los de su medio sin perjudicar a los demás. La fa-
milia es un espacio de encuentro personal, de filiación, de donación en 
su significado más profundo y humano, llegando a la conclusión que la 
familia es un encuentro con la identidad (García, 2005). El aprendizaje 
implica un cambio duradero, un cambio transferible a nuevas situacio-
nes como resultado de la práctica, porque es producto de la práctica. 
Es el tipo de práctica, no su cantidad, lo que identifica al aprendizaje. 
Ahora bien, un buen aprendizaje que conlleva generalmente un buen 
rendimiento académico depende en gran medida de la dedicación que 
el estudiante preste a las tareas escolares durante el tiempo que está en 
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su hogar, aunque, al contrario de lo que pudiera pensarse, no es tan im-
portante el tiempo que se invierte en el estudio como la calidad de éste. 
Puede afirmarse, en términos educativos, que el rendimiento académico 
es un resultado del aprendizaje suscitado por la actividad educativa del 
profesor y producido en el alumno, aunque es claro que no todo aprendi-
zaje es producto de la acción docente. Se le expresa en una calificación 
cuantitativa y cualitativa, una nota que si es consistente y válida será el 
reflejo de un determinado aprendizaje y del logro de unos objetivos pre-
establecidos (Corengia, 2005).

Martínez (2019) comenta que escuela y familia han de estrechar 
acciones que permitan favorecer el hábito lector. Porque sabemos que 
no se pueden separar y al hacerlo dejan de participar en la creación de 
buenos hábitos. Continuando con Martínez (2019) en su estudio aclara 
que se ha puesto de manifiesto que ambas instituciones se sitúan como 
elemento clave en ese proceso de “enganche”; la familia no está “obli-
gada” a satisfacer su desarrollo, quedando frecuentemente relegado a 
las actuaciones de la escuela. Socializar a las familias en actitudes parti-
cipativas y comprometidas y en la capacitación de la educación lectora 
de sus hijos podría incidir en el desarrollo de una concepción deseable 
de su responsabilidad como formadores de lectores. Como interpretan 
Villiger, Niggli, Wandeler y Kutzelmann (2012), las actitudes positivas 
hacia la lectura mejoran cuando existe un apoyo familiar basado en ac-
titudes constructivas y positivas sólidas. Además, se ha demostrado que 
la implicación familiar incide también positivamente en el aprendizaje y 
el rendimiento escolar de los estudiantes (Gil Flores, 2009; Mora-Figue-
roa, Galán & López-Jurado, 2016). En este sentido, el desarrollo y conso-
lidación de proyectos institucionales de fomento de la lectura debieran 
incorporar estrategias que refuercen la participación de la familia. Una 
forma de hacerlo es integrando acciones educativas en el hogar enlaza-
das con las acciones desarrolladas en la escuela y dando un paso más con 
la creación de auténticas comunidades de aprendizaje. Lo que debemos 



| 96 |CAPÍTULO  | 2 |

perseguir es que las familias entiendan la importancia que tiene la in-
clusión de la lectura en sus miembros, que el hecho de que el padre de 
familia, la madre de familia y los hermanos tengan lecturas en casa y las 
comenten es de suma importancia porque están realizando el esfuerzo 
que les corresponde para ayudar en esa situación de desarrollar buenos 
hábitos de lectura desde el hogar.

Gil (2009) nos comparte que el estudio de la vinculación existente 
entre las características del entorno familiar y los resultados de apren-
dizaje que se logran en la escuela son de recurrente tema de investiga-
ción. Concretando los aspectos del entorno familiar que inciden sobre 
el rendimiento escolar de los hijos, se ha analizado el papel de variables 
estructurales tales como el tamaño de la familia, el número de hijos, la 
composición de la familia, la estabilidad familiar, la profesión ejercida, 
el nivel de ingresos o los recursos materiales disponibles (Gorman & Yu, 
1990; Chevalier & Lanot, 2002; Pong, Dronkers & Hampden, 2003). Igual-
mente, se ha prestado atención a rasgos que caracterizan el funciona-
miento de las familias, atendiendo a los valores, el estilo educativo de 
los padres, los estilos de vida, la utilización del tiempo de ocio, el clima 
relacional entre los miembros de la familia, e incluso variables lingüísti-
cas en el caso de contextos con dos lenguas oficiales (Ruiz, 2001; Pifarré 
et al., 2003; Casanova et al., 2005; Neves & Morais, 2005). A pesar de to-
das estas situaciones se demuestra que cuando la familia apoya desde 
el hogar se logran mejores resultados de los estudiantes porque no se 
puede perder de vista que nuestros alumnos dependen de las relaciones 
cordiales que existen en el hogar. Aquí daremos especial atención a esos 
tiempos de ocio donde el niño elige en qué ocupar su tiempo después de 
sus tareas en el hogar y elige ver televisión, jugar videojuegos, navegar 
en internet, salir a jugar con sus amigos y dejar como una opción de úl-
timo recurso el dedicarse a leer por gusto, ya que no ve en su casa que 
sus padres dediquen tiempo a leer y mucho menos a comentar sobre lo 
que algún miembro de la familia hubiera leído en algún material escrito.
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Se establece en Gil (2009) que la existencia de esta posible cone-
xión se apoya en tres argumentos básicos: Los hábitos y actitudes obser-
vadas en los padres influyen en la adquisición de hábitos y el desarrollo 
de actitudes por los hijos en edades tempranas. La lectura constituye 
uno de los primeros aprendizajes pretendidos por la educación formal. 
De ahí que la lectura se asocie a la escuela. Sin embargo, el papel de la fa-
milia también es importante. El gusto por la lectura podría ser algo que 
los niños aprenden en su hogar cuando en éste se valora la lectura y se 
dedica tiempo a leer. En este sentido, se ha señalado la importancia que 
las actitudes y comportamientos de los integrantes de la unidad familiar 
hacia la lectura tienen en la formación de los hábitos lectores infantiles 
(Fernández, García & Prieto, 1999; Moreno, 2002). En estudios realizados 
para confirmar esta relación, se ha constatado la mayor presencia de há-
bitos de lectura entre alumnos cuando se fomenta la lectura por parte 
de los padres (Fiz et al., 2000a), o simplemente cuando los hijos ven con 
frecuencia leer a sus padres en casa (Lammed & Olmsted, 1977). En con-
secuencia, el comportamiento de las familias en relación con la lectura 
proporciona modelos que serán imitados por los hijos, de tal manera que 
los hábitos lectores de los padres serían generadores de hábitos lectores 
en los hijos. Junto a lo anterior, las actitudes positivas hacia la lectura en 
el ámbito familiar pueden traducirse en modos de interacción que sitúan 
la lectura y los libros como objeto central, y que contribuyen de manera 
considerable a las actitudes desarrolladas por los hijos y a los propios 
hábitos lectores de éstos. Al explorar mediante entrevistas realizadas a 
alumnos los factores que explicarían el desarrollo del gusto por la lectu-
ra, Strommen y Mates (2004) señalan que éste se encuentra más desa-
rrollado entre quienes tienen la lectura como elemento importante en 
su tiempo de ocio, comparten con al menos un miembro de su familia el 
gusto por la lectura e interactúan con éste hablando acerca de los libros 
leídos.
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“El desarrollo de la técnica lectora se ve propiciado por la práctica 
frecuente de la lectura como parte del tiempo de ocio”. Se ha compro-
bado que las actitudes hacia la lectura o los hábitos lectores predicen 
las habilidades lectoras del alumnado tanto en los primeros años de la 
Educación Primaria (Leppanen, Aunola & Nurmi, 2005) como entre ado-
lescentes (Conlon et al., 2006). Especialmente reveladoras son, en este 
sentido, las razones que se esgrimen al intentar comprender las razo-
nes que se encuentran detrás de los excelentes resultados que los es-
tudiantes finlandeses han logrado en la evaluación de la comprensión 
lectora realizada en el marco del programa PISA, los cuales podrían ser 
explicados, en primer lugar, por el compromiso de los estudiantes con la 
lectura y el interés por la misma. Ambas variables llegan a explicar un 
40% de la varianza de las puntuaciones de los alumnos finlandeses en 
comprensión lectora (Linnakylä & Välijärvi, 2006). “Dado su carácter ins-
trumental, la lectura posibilita los aprendizajes escolares”. El dominio de 
la técnica lectora se considera un prerrequisito básico para el éxito en 
la mayor parte de las disciplinas escolares. De ahí que la competencia 
en lectura esté asociada al rendimiento, como se ha confirmado en dife-
rentes estudios en los que se ha encontrado una correlación significativa 
entre comprensión lectora y calificaciones escolares (González, 1996; Fiz 
et al., 2000b; Meneghetti, Carretti & De Beni, 2006).

El informe PISA 2011 concluye que aquellos jóvenes que diaria-
mente leen por placer obtienen mejores rendimientos en la prueba PISA 
(OECD, 2011; en Valdés, 2013). En Dezcallar (2014) se comenta que la can-
tidad de tiempo dedicado a la lectura recreativa fuera de la escuela por 
alumnos de educación primaria favorece, según Cunningham & Stano-
vich (1991), la obtención de mejores puntuaciones en deletreo, vocabu-
lario, reconocimiento de palabras y fluidez verbal. Lo que lleva a buenas 
notas en lo que respecta al rendimiento académico, pero por el contrario 
si esta lectura no se realiza por parte del estudiante acarrea varias di-
ficultades a la hora de demostrar conocimientos. En general, un buen 
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hábito de lectura constituye un buen instrumento para la consecución 
de aprendizajes escolares en todas las disciplinas y para obtener un me-
jor rendimiento académico (Molina, 2006). Fuera del contexto escolar, 
durante el tiempo de ocio, el estudio de Aguilar et al. (2010) señala que 
los grupos que obtienen peor rendimiento académico son aquellos que 
no estudian lo suficiente y tampoco practican juego al aire libre, aspec-
tos combinados con una ausencia de lectura recreativa y un mayor uso 
de juegos electrónicos. Donde desafortunadamente el papel principal 
lo pueden estar presentando los hábitos familiares, donde descuidan al 
niño y le permiten que se entretenga demasiado con la televisión. El abu-
so de éstos últimos va en detrimento del tiempo dedicado a los deberes, 
a la lectura u otras actividades que mejoran el rendimiento académico. 
En este contexto, la lectura se asocia más (Solé, 1995), ya desde hace dé-
cadas, con los deberes escolares y situaciones tediosas, aburridas y poco 
gratificantes, y no con la diversión, el ocio o el bienestar personal. Por-
que sabemos que el niño ve la lectura como algo innecesario y le da más 
valor a otras actividades como los videojuegos, donde considera que la 
lectura es aburrida y es obligatoria por sus deberes escolares.

El uso inadecuado de la televisión y los videojuegos afecta al rendi-
miento académico de forma negativa. Cuanto más tiempo pasan consu-
miendo pantallas peores son las notas escolares, puesto que disminuye 
el tiempo dedicado a los deberes y al aprendizaje escolar, así como a una 
disminución del tiempo de descanso, lo que conlleva por su parte a un 
menor aprovechamiento académico (Vicente, 1995; Bringas, Rodríguez 
& Herrero, 2008); respecto a este supuesto, es donde debemos retomar 
nuestra labor como docentes y acercar al niño a la lectura para que me-
diante estrategias de lectura lo motivemos a utilizar ese tiempo de ocio 
en actividades como la lectura recreativa. Aun así, no todos los autores 
parecen estar de acuerdo en los efectos negativos de los videojuegos; 
algunos señalan que los medios electrónicos juegan un importante pa-
pel en el desarrollo del niño, en sus aprendizajes y plasticidad cerebral 
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y que, por lo tanto, se podrían considerar beneficiosos (Dye, Green & 
Bavelier, 2009; Aleks Krotoski, 2010). Incluso estudios como el de Sede-
ño (2010) apuntan a posibles beneficios del uso de videojuegos sobre el 
rendimiento académico, y pudieran tener razón porque son niños des-
piertos que enfrentan situaciones problemáticas muy a menudo de dife-
rente manera a como las ven otros niños que no juegan en sus tiempos 
libres, solo que se basan mucho en la fantasía ya que en un videojuego 
tienes varias vidas y si te impactas en tu automóvil y estalla tu transpor-
te, simplemente vuelves a revivir y continuas con tu juego desde donde 
empezó esa etapa. Sin embargo, acerca del uso de la televisión no se han 
comprobado beneficios sobre el rendimiento académico, ni sobre la ca-
pacidad de aumento de la lectura por placer, aunque actualmente no se 
quién le esté apostando tanto a la televisión ya que todo el día, sábados 
y domingos existen clases virtuales y que cada vez son más visitadas por 
los alumnos para continuar con sus estudios. Entonces, no es mala la te-
levisión, más bien sería conveniente que los padres tuvieran el cuidado 
en qué canal y en qué horarios está el niño frente al televisor. Porque, 
así como existen programas que no ayudan, existen otros muy prove-
chosos para el aprendizaje diario de los niños en edad escolar. Leer por 
placer es una herramienta positiva y debería estar al alcance de todos los 
alumnos, empezando por materiales literarios que ayuden a mejorar la 
capacidad de interpretación e integración de ideas. Como diría Granet 
(1975, p.87, en Butlen, 2005), para ir “relacionándose cada vez más con 
el concepto de libertad de aventura personal y tranquilidad” y de que 
lo relacionen con prácticas que les sean estimulantes y los atraigan, a 
“historias que pueden desempeñar un papel esencial en el desarrollo de 
su personalidad de su vida afectiva e intelectual” (p. 144). Sería positivo 
apasionar a los jóvenes alumnos en el placer por leer y que descubran en 
la lectura personal su motivación para aprender y desarrollarse.
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La ciencia en movimiento. Cuando un paradigma 
define una forma de mirar

En el desarrollo de las ciencias sociales, la noción de paradigma 
constituye un entramado de compromisos ontológicos, epistemológicos 
y metodológicos que orientan la práctica investigativa. Un paradigma no 
es solo un conjunto de técnicas, sino una forma de concebir la realidad, 
el conocimiento y los caminos para acceder a él. Khun (1970) introdujo 
este concepto para designar aquellas realizaciones científicas universal-
mente reconocidas que, durante un tiempo, proporcionan modelos de 
problemas y soluciones a una comunidad científica. Esta noción resulta 
especialmente fértil en el campo educativo, donde coexisten visiones 
contrapuestas sobre la naturaleza del conocimiento y los métodos legí-
timos para producirlo. La investigación educativa ha sido históricamente 
moldeada por dos grandes corrientes: la empírico-analítica (positivista, 
cuantitativa) y la simbólico-interpretativa (cualitativa, hermenéutica). 
Cada una propone un estatuto diferente para el conocimiento: la prime-
ra busca leyes generales que expliquen los fenómenos; la segunda, la 
comprensión de los significados que los actores construyen en contextos 
específicos.

Con el devenir del pensamiento epistemológico, surgió el post po-
sitivismo como una versión matizada del positivismo clásico. Mientras el 
positivismo original aspiraba a generalizaciones universales bajo la for-
ma de leyes causales absolutas, el post positivismo reconoce que la rea-
lidad nunca puede ser aprehendida en su totalidad, sino solo de manera 
incompleta y probabilística (Sandoval, 2002). Este paradigma acepta que 
la predicción y el control siguen siendo metas relevantes, pero admite 
que la observación es siempre teoríacargada y que los hallazgos están 
sujetos a revisión constante. En el trabajo que aquí se presenta, esta pos-
tura resulta adecuada porque establece una aprehensión de la realidad 
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como tangible, mesurable y demostrable, pero sin caer en el ingenuo 
realismo del positivismo decimonónico. El interés por medir la realidad 
a través de variables, bajo la premisa de que los datos pueden ser cuanti-
ficables, comprobables y verificables, se alinea con esta perspectiva, que 
combina el rigor empírico con una conciencia reflexiva de los límites del 
conocimiento.

Dos grandes caminos. Lo cuantitativo y la lógica 
hipotéticodeductiva

La investigación científica puede abordarse desde dos enfoques 
metodológicos principales: cuantitativo y cualitativo. Cada uno posee 
raíces epistemológicas distintas y responde a preguntas de investiga-
ción diferentes. El enfoque cuantitativo se inspira en el positivismo y su 
derivación post positivista, planteando la unidad de la ciencia: una me-
todología única, la misma de las ciencias exactas y naturales (Bonilla & 
Rodríguez, 1997). Su propósito es explicar fenómenos mediante el esta-
blecimiento de regularidades, buscando leyes generales que permitan 
predecir comportamientos. Para ello, el conocimiento debe fundamen-
tarse en el análisis de hechos reales, con una descripción lo más neutra 
y objetiva posible.

El positivismo clásico rechazaba toda proposición no directamente 
correspondiente con hechos comprobados y excluía los juicios de valor. 
El conocimiento válido era aquel basado en la observación sistemática 
de hechos sensibles, y las ciencias humanas debían adoptar el método 
de las ciencias naturales para alcanzar el estatus de cientificidad. En esta 
perspectiva, el observador debía abstraerse de su subjetividad bajo la 
exigencia de la neutralidad valorativa. Aunque el post positivismo ha 
matizado estas posiciones, la cuantificación y la medición siguen sien-
do el corazón de la investigación cuantitativa. A través de la medición 
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repetida se formulan tendencias, se plantean hipótesis y se construyen 
teorías. La estadística se convierte en la herramienta que permite cuan-
tificar sin necesidad de medir cada elemento de una población (Orozco, 
1997).

En este estudio, la opción cuantitativa parte de cuerpos teóricos 
aceptados por la comunidad científica, con base en los cuales se formu-
lan hipótesis sobre las relaciones esperadas entre las variables: el desa-
rrollo del hábito lector y el mejoramiento del rendimiento académico. La 
constatación se realiza mediante la recolección de información cuantita-
tiva orientada por conceptos empíricos medibles. El análisis de los datos 
busca determinar el grado de significación de las relaciones previstas, 
siguiendo un procedimiento hipotéticodeductivo: se formulan hipótesis 
derivadas de la teoría, se operacionalizan las variables, se recolectan y 
procesan los datos, y se interpretan los resultados. Los datos empíricos 
constituyen la base para la prueba de las hipótesis y los modelos teóri-
cos.

La investigación cuantitativa se utiliza en múltiples ámbitos, desde 
estudios de opinión hasta diagnósticos para políticas de desarrollo. Des-
cansa en el principio de que una muestra representativa permite inferir 
características de la población. Se pretende conocer la distribución de 
ciertas variables de interés, tanto objetivas como subjetivas, median-
te técnicas como encuestas o mediciones. La selección aleatoria de la 
muestra posibilita la generalización de los resultados con un margen de 
error conocido (Hueso & Sempere, 2012). Planear una investigación des-
de este enfoque implica proyectar el trabajo con una estructura lógica 
de decisiones que oriente la obtención de respuestas adecuadas a los 
problemas planteados.

En este trabajo, se optó por el corte cuantitativo porque se parte 
de la convicción de que un programa específico de desarrollo del hábito 
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lector puede ejercer un impacto positivo y cuantificable sobre el rendi-
miento académico. Sin embargo, una convicción no es suficiente; se re-
quiere evaluar la variable rendimiento académico antes y después de la 
intervención para atribuir causalmente los cambios observados. Aunque 
no existe un esquema universal aplicable mecánicamente a toda inves-
tigación, se identifican elementos comunes que proporcionan dirección. 
La investigación se apega al método hipotéticodeductivo, pues se iden-
tificaron vacíos en el conocimiento sobre el desarrollo del hábito lector 
para mejorar el rendimiento académico; se establecieron hipótesis deri-
vadas de la teoría, que luego se contrastaron mediante métodos estadís-
ticos con información empírica.

De la descripción a la explicación. El valor de un di-
seño cuasiexperimental

El presente estudio se inscribe en la lógica explicativa, pues no solo 
describe relaciones entre variables, sino que pretende explicar por qué 
se relacionan, generando un entendimiento más profundo del fenóme-
no. Se busca revelar la aplicabilidad de la Teoría Sociocultural de Vygots-
ky al problema de investigación, ofreciendo una base para futuros es-
tudios. Los estudios explicativos indagan sobre las causas que permiten 
que ocurra un fenómeno y en qué condiciones se manifiesta. Una teoría 
o explicación contiene un conjunto de definiciones y suposiciones rela-
cionados de manera sistemática, coherentes con los hechos estudiados.

Se eligió este alcance porque ya existen numerosas investigaciones 
que confirman la relación entre el hábito lector y el rendimiento acadé-
mico, pero es necesario explicar cuáles factores afectan esa relación y 
qué adecuaciones en el aula pueden incrementar el interés del alumno 
por la lectura, mejorando sus calificaciones y su trayectoria escolar. Así, 
se pretende explicar de qué manera influye el desarrollo del hábito lector 



| 107 | EL HÁBITO QUE TRANSFORMA

en el rendimiento académico de alumnos de cuarto grado de primaria.

El diseño de la investigación constituye el plan general para obte-
ner respuestas a las interrogantes y comprobar las hipótesis. Dentro de 
los diseños experimentales se encuentran los preexperimentales, cua-
siexperimentales y experimentos puros. Los estudios experimentales 
son la única manera de establecer relaciones de causa y efecto con alto 
nivel de control, pues el investigador genera una situación y la compara 
con un grupo de control (Creswell, 2009). En la investigación experimen-
tal, los participantes se asignan a grupos según un criterio determina-
do (variable de tratamiento). Por ejemplo, para comparar los efectos de 
dos técnicas de terapia, el investigador controla la asignación a grupos y 
puede vigilar de cerca lo que sucede (Salking, 1999).

Campbell y Stanley (2005) clasifican los diseños experimentales 
en experimentos puros (con grupos de comparación y equivalencia de 
grupos, mediante asignación aleatoria), cuasi experimentos y preexperi-
mentos. En los experimentos puros se utilizan prepruebas y pospruebas, 
aunque no todos emplean preprueba, pero la posprueba es indispensa-
ble para evaluar la efectividad del tratamiento (Wisersma & Jurs, 2005).

En la investigación cuasiexperimental, el investigador no tiene 
control total sobre la asignación a grupos, pues estos ya están conforma-
dos con base en características preexistentes (edad, grado escolar, etc.). 
Se denomina también investigación post hoc, porque se efectúa después 
de la asignación de grupos. El investigador tiene un alto índice, pero no 
el máximo, de control sobre la causa de los efectos examinados (Salking, 
1999). Este tipo de diseño es adecuado cuando no es posible la aleatori-
zación y se utilizan grupos intactos o naturales, ya formados antes del 
experimento (Hernández, 2010).

La investigación adopta un diseño cuasiexperimental con grupos 
intactos. Se seleccionaron dos grupos de cuarto grado de una escuela 
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primaria pública, tal como estaban integrados administrativamente. El 
grupo experimental recibió el tratamiento (programa de fomento del 
hábito lector), mientras que el grupo de control continuó con sus acti-
vidades habituales. La investigación se realizó durante el ciclo escolar 
20202021 en la Escuela Primaria Federal “22 de septiembre”, ubicada en 
la ciudad capital. Los dos grupos sumaban 46 alumnos: el grupo “A” con 
24 alumnos (13 hombres, 11 mujeres) y el grupo “B” con 22 alumnos (10 
hombres, 12 mujeres).

Las hipótesis y las variables. El corazón de la con-
trastación

De acuerdo con Salkind (1997), una hipótesis refleja el planteamien-
to general del problema y guía la creación de estrategias para probar-
la. En esta investigación se plantean dos hipótesis: la hipótesis alterna 
(H_i), que sostiene que existe una diferencia estadísticamente signifi-
cativa entre el pretest y el postest tras la aplicación de estrategias de 
lectura placentera en los alumnos de 4.°A y 4.°B de educación primaria, y 
la hipótesis nula (H_o), que afirma que no existe dicha diferencia signi-
ficativa. El nivel de significación establecido es p < 0.05, el cual se obten-
drá mediante la prueba t de Student, previa verificación de normalidad 
con la prueba de Kolmogórov-Smirnov. En términos metodológicos, una 
variable se define como una propiedad que puede variar y cuya variación 
es susceptible de medirse (Hernández, 2010). Por su parte, Salkind (1997) 
distingue entre variable independiente (manipulada por el investigador) 
y variable dependiente (que indica el efecto observado). En el presente 
estudio, la variable independiente es el fomento del hábito lector, mien-
tras que la variable dependiente es el rendimiento académico. Ambas 
variables se definen conceptual y operacionalmente en la tabla que se 
presenta a continuación.
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Tabla 4. Concepción de variables.

Variable Definición conceptual Definición operacional

Hábito lector La repetición frecuente del acto 
de leer y el conjunto de destre-
zas y habilidades implicadas en 
esta actividad, adquiridas gra-

cias a su iteración y al progresivo 
dominio de sus mecanismos, y 
subyace la voluntad frente a la 

obligatoriedad.

Los hábitos de lectura están 
relaciones a la forma de vida 

del ser humano, inclusive des-
de el momento que empieza 

a crecer.

Rendimiento 
académico

Es la expresión de una califica-
ción cuantitativa en términos 

vigesimales.

Es la calificación final obteni-
da por los estudiantes a escala 
vigesimal, referido a cada uno 

de los cursos de estudio.

Diversas investigaciones sobre hábito lector utilizan indicadores 
como: actitud frente a la lectura (conductual y cognitivoafectiva), fre-
cuencia de lectura, número de libros leídos en los últimos tres meses, 
tiempo dedicado a lecturas académicas y no académicas, motivación del 
entorno familiar (compra de libros, recomendación) y motivación del en-
torno académico (actividades docentes que fomentan la lectura). Para el 
rendimiento académico se emplea un índice basado en el promedio de 
calificaciones, ponderado por el tipo de examen (ordinario = 3, extraordi-
nario = 2, regularización = 1) y la calificación máxima posible.

Figura 6. Fórmula para calcular el índice de rendimiento académico.

Nota: Dónde: Nota: Promedio materias = promedio de las materias 
por semestre; Tipos de examen = valor según tipo de examen; Nmaterias 
= número de materias; Calificación max = calificación máxima posible.
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Construir instrumentos con rigor. Del diseño a la 
validación

La variable dependiente, rendimiento académico, se midió me-
diante una prueba pedagógica elaborada por el investigador. El proce-
so de validación incluyó revisión por tres expertos y un piloteo con 149 
alumnos para analizar índice de discriminación e índice de dificultad, 
realizando las correcciones pertinentes antes de la aplicación final. Si-
guiendo a Barraza (2006), la técnica de encuesta permitió obtener infor-
mación cuantitativa sobre la situación y los avances de los grupos de es-
tudio. Una prueba sirve para evaluar diferencias individuales y refleja la 
creatividad del investigador; en este caso, se evaluó el comportamiento 
a través de una variable dependiente (Salkind, 1997).

La prueba pedagógica se basó en el enfoque de la Secretaría de 
Educación Pública (SEP, 2019), que sustenta el currículo en aportes de la 
psicolingüística, la psicología constructivista y las nociones de práctica 
cultural. Los aprendizajes esperados para cuarto grado en lectura inclu-
yen: recomendar materiales de lectura, leer textos informativos recono-
ciendo sus funciones, leer narraciones de la tradición literaria infantil, 
leer y compartir poemas, y leer obras de teatro infantil para represen-
tarlas. El Libro para el maestro (SEP, 2017) enfatiza que el lenguaje se ad-
quiere en la interacción social, mediante prácticas de lectura y escritura 
plenas de significación.

La prueba se construyó combinando criterios de referencia y norma 
(Brown, 1980), centrándose en los objetivos de aprendizaje. Se elaboró 
una tabla de especificaciones que relaciona cada objetivo con los ítems 
correspondientes. Dicha tabla fue el andamiaje para la construcción de 
los reactivos, garantizando la congruencia entre lo que se pretende me-
dir y las preguntas formuladas.
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Tabla 5.

Tabla de especificación.

Objetivo Item

Conocer las características de 
un instructivo e interpreta la 

información que presenta.

1.- ¿Cuál es el propósito principal del texto 
anterior?

2.- ¿Para qué crees que debamos estirar la masa 
con la ayuda de un rodillo?

3.- ¿Qué les pasaría a las galletas si las dejamos 
20 minutos en el horno?

Escribir una nota periodística 
a partir de un hecho sucedido 
en la localidad para que la pu-
blique en el periódico escolar.

4.-Según la noticia anterior, ¿a qué profundidad 
cavan sus nidos las tortugas para depositar sus 

huevos?

5.-Según la noticia anterior, ¿a dónde se llevan 
los huevos que fueron depositados en los nidos? 

6.-Según la noticia anterior, ¿en dónde se repar-
ten las 12 comunidades de cuidadores de huevos 

de tortuga?

Leer algunos poemas o can-
ciones y determine donde se 
encuentran las palabras que 

riman.

7.-Según la noticia anterior, ¿a dónde se llevan 
los huevos que fueron depositados en los nidos? 

8.-Según la noticia anterior, ¿en dónde se repar-
ten las 12 comunidades de cuidadores de huevos 

de tortuga?

Investigar sobre un tema 
informativo y pueda preparar 
información relevante que le 
ayude a exponer frente a sus 

compañeros.

9.- ¿Cuál de las siguientes oraciones utilizadas 
en el folleto tiene como propósito convencer a la 

gente para que vengan a Durango?

10.- ¿De qué trata principalmente el folleto?

11.- ¿Por qué los puntos de la parte de “Tips para 
el

aventurero” se organizan como listado?
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Objetivo Item

Escribir una nota enciclopé-
dica para integrarla en un 

volumen que incorporara a la 
biblioteca.

12.- En el texto anterior se dice que la tortuga 
usa sus aletas traseras como timón. ¿Sabes qué 

significa timón?

13.- Si realizaras una paráfrasis del texto anterior, 
tú

14.-Para ampliar el tema de las tortugas, ¿qué 
libro elegirías?

Reconocer las características 
y los recursos gráficos de 

un croquis para que pueda 
interpretar la información que 
contiene y realice descripcio-

nes de trayectos.

15.-El par de palabras que te servirían para des-
cribir un trayecto serían

16.- ¿Qué indicación le faltó incluir en su descrip-
ción del trayecto?

17.- ¿Cuál es la abreviatura correcta de avenida?

Elaborar una narración a par-
tir del significado de un refrán 

y lo comparta.

18.- ¿Qué mensaje transmite este refrán?

19.- ¿En qué situación se podría utilizar este 
refrán?

20.- ¿Qué recurso literario se utilizó al crear este 
refrán? 

Realizar una entrevista para 
conocer más acerca de algún 

tema.

21.-La cita textual en esta entrevista es:

22.-Esta entrevista se encuentra en:

23.-¿Cómo se obtuvo esta información?

Analizar la información de 
etiquetas y envases comercia-

les con el fin de favorecer el 
consumo responsable.

24.-La frase principal de un anuncio publicitario 
se llama:

25.- ¿Por qué usan la frase La vida necesita 
SABOR?

26.-¿Qué dependencia nos puede informar 
cómo elegir nuestros productos y servicios para 

realizar un consumo inteligente? 
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Objetivo Item

Identificar las características 
de las narraciones para que 

escriba una a manera de 
relato y la lea a su grupo

27.- ¿A qué leyenda corresponde el fragmento 
anterior?

28.-A la frase “Para que te cuide”, ¿por qué razón 
se le ponen comillas?

29.- ¿En qué tiempo está redactado ese frag-
mento?

30.- ¿A qué parte de la leyenda pertenece el 
fragmento anterior?

Validez de contenido. El juicio de los expertos

La validez de contenido se refiere al juicio lógico sobre la corres-
pondencia entre el rasgo a evaluar y lo que se incluye en la prueba (Gar-
cía, 2002). En este caso, se partió del enfoque cognoscitivo, que concibe 
el aprendizaje como un proceso activo de construcción de estructuras 
mentales. Para fortalecer la evidencia, se recurrió a la consulta a exper-
tos siguiendo los pasos de Barraza (2007): elaboración del instrumento 
con escala, solicitud de evaluación, y análisis de medias por ítem. Los 
expertos evaluaron cada ítem en una escala; se eliminaron aquellos con 
media inferior a 1.5. La media general de los ítems restantes se interpre-
tó como validez débil (1.62.0), aceptable (2.12.5) o fuerte (≥2.6). Del total 
de 30 reactivos, 18 obtuvieron validez fuerte, 4 aceptable, 7 débil y 1 fue 
eliminado. Las observaciones de los expertos (Maestro Leopoldo, Maes-
tra Elida Lerma Reyes, Maestro Edgar Córdoba) señalaron que los reac-
tivos 13, 15, 16, 17, 20, 22, 29 y 30 presentaban dificultades de redacción y 
probable baja comprensión. Los resultados detallados de esta consulta 
se presentan en la Figura 7.
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Figura 7.

Media por ítem Consulta a Expertos

Ítem Promedio Validez

1 3.0 fuerte
2 3.0 fuerte

3 3.0 fuerte

4 2.3 aceptable

5 2.3 aceptable

6 3.0 fuerte

7 3.0 fuerte

8 3.0 fuerte

9 3.0 fuerte

10 3.0 fuerte

11 3.0 fuerte

12 2.7 fuerte

13 2.0 debil

14 3.0 fuerte

15 1.3 se elimina

16 2.0 debil

17 1.7 debil

18 3.0 fuerte

19 3.0 fuerte

20 2.0 debil

21 2.3 aceptable

22 2.0 debil

23 2.3 aceptable

24 3.0 fuerte

25 2.7 fuerte

26 3.0 fuerte

27 2.7 fuerte
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Ítem Promedio Validez

28 3.0 fuerte

29 1.7 debil

30 1.7 debil 

Confiabilidad. Consistencia en la medición

La confiabilidad indica la consistencia de los resultados. El coefi-
ciente alfa de Cronbach (Cronbach, 1951) mide la consistencia interna. 
Según Murphy y Davishofer (citados en Hogan, 2004), valores alrededor 
de .90 indican confiabilidad elevada; .80 o superior es moderada; .70 es 
baja; e inferior a .60 es inaceptable. Nunnally considera adecuado .80, y 
De Vellis señala que .80.90 es muy bueno. El instrumento arrojó un alfa 
de .86, indicando un nivel adecuado y muy bueno.

Dificultad y discriminación. El equilibrio de los ítems

Una prueba equilibrada debe contener ítems no demasiado fáciles 
ni demasiado difíciles. El índice de dificultad (p) se calcula como la pro-
porción de aciertos (Muñiz et al., 2005). Los valores se interpretan según 
Backhoff, Larrazolo y Rosas (2000). En la Figura 8 se muestran el índice y 
el nivel de dificultad para cada reactivo. La mayoría de los creadores de 
pruebas prefieren ítems con dificultad entre .5 y .7. En la prueba aplica-
da, tras eliminar los extremos, el promedio de dificultad fue .70 (Kerlin-
ger & Lee, 2002). Además, se incluyeron ítems de diversa dificultad para 
discriminar entre habilidades altas y bajas, y se colocaron ítems fáciles 
al inicio para mantener la motivación (Muñiz et al., 2005). La prueba re-
sultó con dificultad media (10 ítems de esta categoría, 12 medianamen-
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te fáciles, 4 medianamente difíciles, 2 altamente difíciles y 2 altamente 
fáciles), lo cual es coherente con la complejidad del hábito lector, que 
implica más que decodificación (Elosúa, 1993). Finalmente, se obtuvo un 
índice de dificultad promedio de .68, nivel ideal. La Figura 9 ofrece una 
guía para interpretar los valores del índice de dificultad.

Figura 8.

Índice y nivel de dificultad por reactivo.

Ítem Índice de dificultad Nivel de dificultad

1 .76 Medianamente fácil

2 .74 Medianamente fácil

3 .82 Medianamente fácil

4 .84 Medianamente fácil

5 .79 Medianamente fácil

6 .69 Dificultad media

7 .96 Altamente fácil

8 .68 Dificultad media

9 .63 Dificultad media

10 .74 Medianamente fácil

11 .81 Medianamente fácil

12 .84 Medianamente fácil

13 .65 Dificultad media

14 .55 Dificultad media

15 .88 Altamente fácil

16 .36 Medianamente difícil

17 .43 Medianamente dificil 

18 .80  Medianamente fácil

19 .75 Medianamente fácil

20 .31 Altamente difícil

21 .68 Dificultad media
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Ítem Índice de dificultad Nivel de dificultad

22 .50 Medianamente difícil

23 .76 Medianamente fácil

24 .65 Dificultad media

25 .84 Medianamente difícil

26 .76 Medianamente fácil

27 .67 Dificultad media

28 .68 Dificultad media

29 .71 Dificultad media

30 .22 Altamente difícil

 Fuente: Elaboración propia

Figura 9.

Interpretación del índice de dificultad.

Nivel de dificultad Valor del índice

Altamente difíciles < 0.32

Medianamente difíciles de 0.33 a 0.52

Dificultad media de 0.53 a 0.73

Medianamente fáciles de 0.74 a 0.86

Altamente fáciles > 0.86

Fuente: Elaboración propia

El índice de discriminación (D) indica si un ítem distingue entre 
quienes tienen alta y baja puntuación total. Se calcula con la fórmula D 
= (p+)–(p-), donde p+ es la proporción de aciertos en el grupo superior 
(27% superior) y p- en el grupo inferior (27% inferior) (Kelley, 1939, en 
Muñiz et al., 2005). La  Figura 10  resume los valores de referencia para 
interpretar la discriminación. En esta prueba, el promedio de discrimina-
ción fue .52, indicando que discrimina bien entre alto y bajo desempeño. 
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Tras eliminar los ítems con baja discriminación (7 y 29), se seleccionaron 
los 28 mejores reactivos, manteniendo al menos uno por cada dimensión 
evaluada. La Figura 11 presenta los índices de discriminación obtenidos 
para cada ítem.

Figura 10.

Interpretación del índice de discriminación.

Valores Interpretación

Igual o mayor que 0.40 El ítem discrimina muy bien

Entre 0.30 y 0.39 El ítem discrimina bien

Entre 0.20 y 0.29 El ítem discrimina poco

Entre 0.10 y 0.19 Ítem límite. Se debe mejorar.

Menor de 0.10 El ítem carece de utilidad para discriminar.

Fuente: Muñiz et al. (2005)

En la siguiente figura se muestran los resultados de la aplicación 
del índice de discriminación.

Figura 11.

Índice de discriminación por ítem.

Ítem Índice de discriminación Calidad

1 0.5 Muy bien

2 0.45 Muy bien

3 0.45 Muy bien

4 0.47 Muy bien

5 0.45 Muy bien

6 0.66 Muy bien
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Ítem Índice de discriminación Calidad

7 0.11 Se debe mejorar

8 0.58 Muy bien

9 0.74 Muy bien

10 0.58 Muy bien

11 0.45 Muy bien

12 0.45 Muy bien

13 0.58 Muy bien

14 0.58 Muy bien

15 0.29 Poco

16 0.47 Muy bien

17 0.29 Poco

18 0.45 Muy bien

19 0.63 Muy bien

20 0.45 Muy bien

21 0.5 Muy bien

22 0.63 Muy bien

23 0.55 Muy bien

24 0.71 Muy bien

25 0.37 Bien

26 0.55 Muy bien

27 0.55 Muy bien

28 0.58 Muy bien

29 -0.08 Carece de utilidad

30 0.47 Muy bien
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Diseñar la enseñanza. Un taller para despertar el 
hábito lector

Un modelo de intervención. ADDIE como columna vertebral

El diseño instruccional es la disciplina que prescribe métodos ópti-
mos de instrucción para crear cambios deseados en conocimientos y ha-
bilidades (Reigeluth, 1983). Bruner (1969) lo definió como la planeación y 
preparación de recursos y ambientes para el aprendizaje. Su propósito 
es ofrecer una intervención de calidad, basada en el conocimiento de 
las características de los participantes. Para este estudio se seleccionó 
el modelo ADDIE (Análisis, Diseño, Desarrollo, Implementación, Eva-
luación) porque se ajusta a la teoría de aprendizaje adoptada y permite 
una estructura flexible y recursiva (McGriff, 2000). La teoría instruccio-
nal subyacente sostiene que el aprendizaje se facilita cuando se mues-
tra cómo hacerlo, se practica en diversas situaciones y se ofrece retro-
alimentación inmediata (Merrill, 1983; Merrill, Reigeluth & Faust, 1979). 
Esto promueve la transferencia de habilidades a situaciones del mundo 
real. En la Figura 12 se presenta un esquema general del modelo ADDIE.

Figura 12.

Esquema del modelo general ADDIE

En el contexto de la educación primaria, se argumenta que la lectu-
ra puede ser fácilmente promovida porque los libros de texto contienen 
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una riqueza de textos diversos. Sin embargo, se requiere una enseñan-
za estructurada que respete los momentos de lectura: antes (establecer 
propósito), durante (activación de conocimientos previos, interacción 
con el texto) y después (recapitulación), como lo propone Solé (1995). El 
diseño instruccional se concretó en un taller de lectura de 10 sesiones 
para alumnos de cuarto grado. El objetivo era que los alumnos desarro-
llaran el hábito lector, entendiendo que leer por placer compite con otras 
actividades de ocio (televisión, videojuegos). Investigaciones previas 
(Vicente, 1995; Zimmerman & Christakis, 2005; Bringas et al., 2008) han 
mostrado que más horas frente a pantallas se asocian con peores notas 
escolares. Por ello, se buscó orientar el tiempo libre hacia la lectura, fo-
mentando un “proceso estético” que da valor a la lectura (Valdés, 2013) y 
genera preferencia por ella.

Fase de análisis. Conocer el terreno

La fase de análisis del modelo ADDIE consideró el problema (fal-
ta de hábito lector), las necesidades de instrucción, los objetivos y las 
características de los participantes (alumnos de cuarto grado de prima-
ria). Se realizó un diagnóstico inicial que incluyó aspectos filosóficos, 
psicológicos, pedagógicos y teóricos. Filosóficamente, se alineó con los 
principios de la Secretaría de Educación Pública (SEP) sobre una educa-
ción que prepare a los niños para el siglo XXI, educando para la libertad 
y la creatividad. Psicológicamente, se consideró que la educación debe 
responder a las necesidades sociales; cuando no lo hace, los estudiantes 
pierden motivación e interés (SEP, 2017). Pedagógicamente, se partió de 
la Reforma Educativa que busca calidad, equidad e inclusión, desarro-
llando armónicamente todas las facultades del ser humano (artículo 3º 
constitucional). Teóricamente, se asumió un enfoque humanista centra-
do en aprendizajes clave que permitan seguir aprendiendo y contribu-
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yan al desarrollo integral, organizado en formación académica, desarro-
llo personal y social, y autonomía curricular (SEP, 2017).

 GUIA INSTRUCCIONAL DE : HÁBITO LECTOR Participantes: 21 alumnos Características: Alumnos de 4° grado 
Lugar: Escuela Primaria Federal “22 de Septiembre” Tiempo: diez sesiones de una hora Objetivo General: El 

alumno identificara su avance en el hábito lector.

Objetivos de 
aprendizaje Contenidos Tiem-

pos

Técnicas 
Instruc-
cionales

Materiales Medios

Instru-
mentos 
de eva-
luación

Evidencias 
de apren-

dizaje

Sesión 1

Interpreta 
croquis para 

identificar 
trayectos.

Reconocer las 
características y 

los recursos gráfi-
cos de un croquis 
para que pueda 

interpretar la 
información que 

contiene y realice 
descripciones de 

trayectos.

60 
min

viven-
cial: los 

alumnos 
revisaran 

croquis

Un croquis de la 
colonia

Copias del cro-
quis para cada 

alumno
Hojas de 

máquina para la 
redacción

equipo 
de 

cóm-
puto 

Google 
maps

Lista de 
cotejo

Un texto 
que explica 

dónde 
queda su 

casa

Sesión 2

Interpreta el 
significado 

de las figuras 
retóricas em-

pleadas en 
los poemas.

Leer algunos poe-
mas o canciones y 
determine donde 

se encuentran 
las palabras que 

riman.

60 
min

Viven-
cial: Los 

alumnos 
leen poe-

mas

canción
“El ropavejero”

Hojas

equipo 
de 

cóm-
puto 
inter-

net
fondo 

musical

Lista de 
cotejo

Lista de 
parejas de 
palabras 

que rimen 

Sesión 3

Localiza 
información 

específica 
a partir de 
la lectura 

de diversos 
textos sobre 

un tema.

Investigar sobre 
un tema infor-

mativo y pueda 
preparar infor-

mación relevante 
que le ayude a 

exponer frente a 
sus compañeros.

60 
min.

Viven-
cial: In-

vestigan 
sobre un 

tema

Textos informa-
tivos

Cuatro paquetes 
de copias

Un video del 
trabajo de las 

tortugas (cavan-
do nidos)

Equipo 
de 

com-
puto 

Sonido
Laptop
video-
graba-

dora

Lista de 
cotejo

Lluvia de 
ideas video 
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 GUIA INSTRUCCIONAL DE : HÁBITO LECTOR Participantes: 21 alumnos Características: Alumnos de 4° grado 
Lugar: Escuela Primaria Federal “22 de Septiembre” Tiempo: diez sesiones de una hora Objetivo General: El 

alumno identificara su avance en el hábito lector.

Objetivos de 
aprendizaje Contenidos Tiem-

pos

Técnicas 
Instruc-
cionales

Materiales Medios

Instru-
mentos 
de eva-
luación

Evidencias 
de apren-

dizaje

Sesión 4

Conoce las 
caracterís-
ticas de un 

instructivo e 
interpreta la 
información 

que presenta

Escribir un 
instructivo para 
elaborar alguna 

manualidad y 
asi conozca las 

características de 
estos textos

60 
min.

Viven-
cial: 

leen un 
instruc-

tivo e 
interpre-

tan su 
conteni-

do

Instructivos
Un poema

Jacques Prévert.

Inter-
net 

equipo 
de 

com-
puto

 Lista de 
cotejo

Organi-
zaran las 

indicacio-
nes de un 

instructivo

Sesión 5

Identifica las 
caracterís-

ticas y la 
función de 

la entrevista 
para obtener 
información.

Realiza una 
entrevista para 

conocer más 
acerca de algún 

tema

60 
min

Viven-
cial: 

participa 
en una 
entre-
vista

Entrevista 
Reporte de 
entrevista
fotocopias

Equipo 
de 

cóm-
puto

Lista de 
cotejo

Guion de 
entrevista

Sesión 6

Identifica la 
utilidad de 

los diferentes 
tipos de 

información 
que proveen 
las etiquetas 
y los envases 
comerciales

Analiza la 
información de 

etiquetas y enva-
ses comerciales 

con el fin de favo-
recer el consumo 

responsable

60 
min

Viven-
cial: 

Investi-
gan la 

informa-
ción en 
etique-

tas

Envases
Etiquetas de 

productos
Un anuncio 
publicitario

Equipo 
de 

com-
puto
Inter-

net 

Lista de 
cotejo

Informa-
ción de 
analisis 

Sesion 7

Identifica 
la organiza-
ción de una 

enciclopedia 
para localizar 
información

Escribir una nota 
enciclopédica 

para integrarla 
en un volumen 

que incorporara a 
la biblioteca

60 
min.

Viven-
cial: lee 

informa-
ción rele-
vante de 
un texto 
enciclo-
pédico

Un texto enci-
clopédico sobre 

las tortugas 
conformado 

de diferentes 
fuentes

Un par de lámi-
nas: conserva-

cionistas
Cazador furtivo

Equipo 
de 

cóm-
puto

Lista de 
cotejo

Texto 
escrito
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 GUIA INSTRUCCIONAL DE : HÁBITO LECTOR Participantes: 21 alumnos Características: Alumnos de 4° grado 
Lugar: Escuela Primaria Federal “22 de Septiembre” Tiempo: diez sesiones de una hora Objetivo General: El 

alumno identificara su avance en el hábito lector.

Objetivos de 
aprendizaje Contenidos Tiem-

pos

Técnicas 
Instruc-
cionales

Materiales Medios

Instru-
mentos 
de eva-
luación

Evidencias 
de apren-

dizaje

Sesión 8

Identifica 
aspectos 

relevantes 
de los esce-
narios y per-
sonajes de 

narraciones 
mexicanas

Identifica las 
características de 

las narraciones 
para que escriba 
una a manera de 

relato y la lea a su 
grupo

60 
min

Viven-
cial: lee 
algunas 

narracio-
nes.

Lectura del LE4° 
grado
Tablas

Tarjetas

Equipo 
de 

cóm-
puto

Lista de 
cotejo

Tablas y 
tarjetas

Sesión 9

Comprende 
el mensaje 
implícito y 

explícito de 
los refranes

Elabora una 
narración a partir 

del significado 
de un refrán y lo 

comparta

60 
min

Viven-
cial: con-
vive con 
refranes 

y los 
com-

prende

Refranes
Tablas 

Equipo 
de 

cóm-
puto 

Lista de 
cotejo

Tablas 

Sesión 10

Identifica 
los datos 
incluidos 

en una nota 
periodística 

(sucesos y 
agentes invo-

lucrados)

Escribe una nota 
periodística a 

partir de un he-
cho sucedido en 
la localidad para 
que la publique 
en el periódico 

escolar.

60 
min

Viven-
cial: da 

lectura a 
una nota 
periodís-

tica.

Periódicos para 
5 equipos

Tabla

Equipo 
de 

cóm-
puto

Lista de 
cotejo

valoración 
del nivel 
lector de 

cada 
alumno

Fase de implementación

En cada sesión, incluir un propósito, competencias y actividades. 
Además, materiales necesarios y criterios de evaluación.
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SESIÓN 1

Propósito: Que el 
alumno reconozca las 

características y los 
recursos gráficos de un 
croquis para que pue-
da interpretar la infor-
mación que contiene 

y realice descripciones 
de trayectos.

Competencias para desarrollar:
Emplear el lenguaje para comunicarse y como instrumento para 

aprender • Identificar las propiedades del lenguaje en diversas situa-
ciones comunicativas • Analizar la información y emplear el lenguaje 

para la toma de decisiones • Valorar la diversidad lingüística y cultural 
de México.

Actividades
Inicio

Se les comenta el propósito de la sesión y se realiza un croquis de las proximidades de la escuela 
para que cada uno trate de ubicar por donde queda su casa. Se les pide que ubiquen lugares 

importantes y si se encuentran símbolos traten de explicarlos.
Desarrollo

Todos los alumnos observan en su croquis el nombre de las calles o edificios que se encuentren 
cerca de su hogar para determinar el lugar en donde se encuentra su casa, identifican trayectos y 
si existieran abreviaturas o siglas determinaran que significan. Si existiera la posibilidad abrire-
mos google maps para ver con ayuda del satélite la casa de cada niño y entonces pedirles que en 

su croquis señalen el camino que realizan para llegar a su casa. Utilizaremos referencias como 
norte sur este u oeste para referirnos a las direcciones que deberán tomar en el trayecto

Cierre
Comentaran con los compañeros que edificios encontraron a su paso o que elementos sirven de 
referencia para llegar a su casa. Investigaran donde quedan las casas de sus amigos y redactaran 

un texto donde describan el camino a su casa.

Material:
Un croquis de la 

colonia
Copias del croquis para 

cada alumno
Hojas de máquina 
para la redacción

Google maps
Computadora

internet

Criterios de evaluación:

Rasgos para evaluar MB AV NA

Interpreta un croquis de modo que 
identifica un trayecto.

Conoce las abreviaturas, siglas y símbo-
los que se utilizan en un croquis. 

Comparte con sus compañeros los 
elementos que tomo en cuenta para 

encontrar un lugar

Investigan significado de siglas, símbo-
los o abreviaturas
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SESIÓN 2

Propósito: Que el alumno lea 
algunos poemas o canciones y 

determine donde se encuentran las 
palabras que riman.

Competencias para desarrollar:
Emplear el lenguaje para comunicarse y como instrumen-
to para aprender • Identificar las propiedades del lenguaje 

en diversas situaciones comunicativas • Analizar la infor-
mación y emplear el lenguaje para la toma de decisiones • 

Valorar la diversidad lingüística y cultural de México.

Actividades
Inicio

Escucharemos una canción de cri cri. Leer la letra de la canción, cantar y encontrar rimas que en 
ocasiones hacen de una melodía que tengan una terminación divertida.

Desarrollo
Por parejas pasaran al frente elegirán alguna estrofa de una canción y si la conocen cantaran para 

sus compañeros.
Jugaran a encontrar la palabra que rima y podrán cambiarla por otra que les parezca adecuada.

Buscaran participar en otras canciones cuando pasen sus compañeros ayudando a detectar 
dónde están las palabras que riman.

Intentar cantar una canción con fondo musical y organizar un karaoke para que los niños se 
diviertan.

Cierre
Se les pedirá que escriban en su cuaderno una lista de palabras que rimen con una determinada 

canción.
Se les entregara una hoja par que encuentren entre la nube de palabras que se les dará las pare-

jas de palabras que rimen. (tendrá la idea de las tripas de gato pero ahora con palabras)

Material:
Varias canciones donde se advierta 

la rima en sus estrofas
La letra de una canción

“El ropavejero”
Fondo musical para esa canción

Hojas de parejas de palabras que 
riman estilo tripas de gato

Sonido
Laptop

Criterios de evaluación:

Rasgos para evaluar MB AV NA

Reconoce las palabras que riman

Emplea silaba final para para 
crear efecto sonoro 

Respeto la participación de mis 
compañeros

Aporto palabras que se puedan 
hacer rimar dentro del juego
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SESIÓN 3

Propósito: Que el alumno inves-
tigue sobre un tema informativo 

y pueda preparar información 
relevante que le ayude a exponer 

frente a sus compañeros.

Competencias para desarrollar:
Emplear el lenguaje para comunicarse y como instru-
mento para aprender • Identificar las propiedades del 

lenguaje en diversas situaciones comunicativas • Analizar 
la información y emplear el lenguaje para la toma de 

decisiones • Valorar la diversidad lingüística y cultural de 
México.

Actividades
Inicio

Se les comenta el propósito de la sesión para que determinen sobre un tema que les despierte 
interés y sean capaces de buscar información relevante que les pueda ser útil a la hora de expo-

ner sus argumentos frente a su grupo.
Desarrollo

Platicamos un poco sobre el tema de las tortugas y si se encuentra el interés suficiente se leerá 
un texto informativo que se tendrá preparado en varios apartados

Se formarán cuatro equipos que se dedicaran a leer cada parte del texto informativo y sacaran 
sus conclusiones al interior del equipo.

Cada compañero del equipo leerá una parte que le corresponde y luego informara al resto del 
equipo que encontró de interesante.

Veremos un video de las tortugas, como ponen sus huevos en la arena y como cavan sus nidos.
Cierre

Se hacen comentarios como una lluvia de ideas donde cada equipo comentara lo más relevante 
que haya encontrado en el texto que reviso. Pueden hacer comentarios libres acerca de lo que 

creían o conocían antes de ver el tema a profundidad y los nuevos comentarios ahora que están 
informados.

Material:
Textos informativos sobre las 

tortugas
Cuatro paquetes de estos textos, 

uno para cada equipo
Un video del trabajo de las tortu-

gas (cavando nidos)
Sonido
Laptop

Criterios de evaluación:

Rasgos para evaluar MB AV NA

Puede localizar información 
específica a partir de la lectura 

de varios textos

Propicia llegar a acuerdos para 
tomar decisiones de equipo

Aporta sugerencias útiles al 
trabajo de los compañeros

Tiene suficiente información 
para presentarla a sus compa-

ñeros

SESIÓN 4
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Propósito: Que el alumno escriba 
un instructivo para elaborar alguna 
manualidad y así conozca las carac-

terísticas de estos textos.

Competencias para desarrollar:
Emplear el lenguaje para comunicarse y como 

instrumento para aprender • Identificar las 
propiedades del lenguaje en diversas situacio-
nes comunicativas • Analizar la información y 
emplear el lenguaje para la toma de decisio-

nes • Valorar la diversidad lingüística y cultural 
de México

Actividades
Inicio

Se les comenta el propósito de la sesión y se pregunta sobre el uso de instructivos en 
su casa.

Si en alguna ocasión ha tenido que utilizar un instructivo para realizar una tarea o 
armar algún juguete.

Se les invita a platicar sobre el uso que se le debe otorgar a un instructivo.
Desarrollo

Empezaremos por leer un instructivo sencillo (como amarrar las agujetas de los 
zapatos). Ahora jugaremos a armar una bicicleta de montaña siguiendo el instructi-
vo adjunto. Leerles el poema: para hacer el retrato de un pájaro de Jacques Prévert. 

Por último presentarles un instructivo destruido, en desorden en tiras de papel cada 
instrucción a ver si ellos pueden organizarlo.

Cierre
Pasaran al frente algunos niños y pegaran su instructivo bien organizado para ver si 
pudieron ordenarlo. Los demás niños se pondrán muy listos para ver si a ellos tam-

bién les quedo igual.

Material:
Un instructivo como se amarran las 

agujetas
Un instructivo armado de una 

bicicleta
El poema para hacer el retrato de un 

pájaro de Jacques Prévert.
Un instructivo desordenado como 

hacer un huevo con tortillitas

Criterios de evaluación:

Rasgos para evaluar MB AV NA

Puede elaborar un instructivo

Identifica las partes de un 
instructivo

Atiende el orden cronológico 
de los acontecimientos al 
describir procedimientos

Atiende los comentarios de 
sus compañeros y valora sus 

propuestas
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SESIÓN 5

Propósito: Que el alumno 
realice una entrevista para 

conocer más acerca de 
algún tema

.

Competencias para desarrollar:
Emplear el lenguaje para comunicarse y como instrumento para 

aprender • Identificar las propiedades del lenguaje en diversas 
situaciones comunicativas • Analizar la información y emplear 
el lenguaje para la toma de decisiones • Valorar la diversidad 

lingüística y cultural de México.

Actividades
Inicio

Se les comenta el propósito de la sesión y preguntamos: para ellos que es una entrevista, si 
han visto a alguien hacer una entrevista, como es un guion de entrevista y sobre las caracte-

rísticas de una entrevista.
Desarrollo

Leeremos una entrevista que se realizó al Doctor Ancona y ver qué es lo que se persigue. Re-
cordaremos el tema que vimos sobre las tortugas y elegir a tres alumnos los que obtuvieron 

mejor información y que se acuerden de todo lo que leímos en esa ocasión. Tendremos el 
material a la mano por si se ocupa recordar algunos datos interesantes. Cada alumno elegirá 
a alguno de los tres niños que estarán al frente del grupo como expertos y le harán un par de 
preguntas que escribirán primero en su cuaderno. Se les explicara que pueden ser preguntas 
abiertas o cerradas y se les darán algunos ejemplos, respetar los tiempos de la entrevista: an-
tes, hacer una invitación al especialista, dar la bienvenida, leer la semblanza del entrevistado, 

revisen bien sus preguntas. Durante: respetar turnos y tomar notas. Después: agradecer al 
invitado, invitarlo para otra ocasión y despedirlo.

Cierre
Leer el reporte que se hizo de la entrevista al doctor Ancona pág. 80 del LT 4°. Comentarlo 

para ver que apartados tiene. Hacer un reporte de la entrevista que se realizó en el salón, en 
discurso directo (se transcribe el dialogo) o indirecto (si las respuestas se redactan en tercera 
persona, “él dijo que…” entre comillas se le llama cita textual) incluir un párrafo de introduc-

ción y uno de cierre.

Material:
Entrevista al Dr. Ancona 

LT4° pág. 71
Reporte de entrevista pág. 

,80 LT4°
Material de la sesión 4 

sobre las tortugas en tres 
tantos.

Criterios de evaluación:

Rasgos a evaluar MB AV NA

Elaboro preguntas para 
obtener información.

Reconoce las caracterís-
ticas y la función de las 

entrevistas.

Usa adecuadamente los 
signos de puntuación.

Respeto turnos para hablar.
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SESIÓN 6

Propósito: Que el alumno analice 
la información de etiquetas y 

envases comerciales con el fin de 
favorecer el consumo respon-

sable.

Competencias para desarrollar:
Emplear el lenguaje para comunicarse y como ins-

trumento para aprender • Identificar las propiedades 
del lenguaje en diversas situaciones comunicativas • 
Analizar la información y emplear el lenguaje para la 

toma de decisiones • Valorar la diversidad lingüística y 
cultural de México.

Actividades
Inicio

Preguntamos: ¿Cuándo vas a la tienda compras productos solo por su envase? ¿Cómo pode-
mos aprender a escoger productos adecuados? Se les comenta el propósito de la sesión y se 
abre una sesión de peguntas o respuestas donde los niños expliquen lo que les ha sucedido. 

¿Qué anuncian en la televisión?
Desarrollo

Leeremos un texto sobre consumidores inteligentes que viene en la pág. 91 del libro de espa-
ñol. Haremos 7 equipos para que cada equipo analice una parte del texto y explique al grupo 
lo que encontró. Revisaremos anuncios impresos y determinaremos que es más importante: 

la imagen o el texto. Veremos si tiene un eslogan, sus colores y que personas aparecen. 
Determinaremos ¿Cuál es el objetivo de un anuncio publicitario?, ¿Qué características debe 
tener? Y ¿Los productos que se anuncian ofrecen beneficios reales en su mensaje? Ahora ve-

remos etiquetas de productos y contestaremos: ¿Las etiquetas y los envases de los productos 
contienen la misma información?

Cierre
Comentarán con los compañeros que encontraron en las etiquetas, ¿que son esos anuncios 

que vienen en los envases? y ¿Para qué sirven? Veremos algunas conclusiones 

Material:
L de E4° grado
Unos envases

Etiquetas de productos
Un anuncio publicitario

Criterios de evaluación:

Rasgos para evaluar MB AV NA

Identifico la información de las 
etiquetas en los productos que 

consumo

Identifico los recursos que se utili-
zan en un anuncio

Son consumidores inteligentes

Acepta observaciones de sus 
compañeros
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SESIÓN 7

Propósito: Que el alumno 
escriba una nota enciclopé-

dica para integrarla en un 
volumen que incorporara a 

la biblioteca

Competencias para desarrollar:
Emplear el lenguaje para comunicarse y como ins-

trumento para aprender • Identificar las propiedades 
del lenguaje en diversas situaciones comunicativas • 
Analizar la información y emplear el lenguaje para la 
toma de decisiones • Valorar la diversidad lingüística 

y cultural de México.

Actividades
Inicio

Se les comenta el propósito de la sesión y haremos una sesión de preguntas como: 
¿Qué tipo de información tiene una enciclopedia? ¿has leído una revista de divulga-

ción científica? Veremos cuáles son los textos expositivos y por qué los consideran 
así.

Desarrollo
Elegiremos un tema que nos interese a todos como el de las tortugas el cual ya esta-
rá preparado para que los equipos se apropien de la información. Formaremos dos 

equipos para que discutan acerca de la información que leyeron, tendrán cuidado en 
tomar en cuenta los títulos y los subtítulos, el texto y las ilustraciones, pero les pedi-
remos que un equipo será el conservacionista y el otro equipo será el cazador furtivo 
que destruye los nidos y se apropia de los huevos de las tortugas para comerciar con 
ellos. Veremos que comentan los equipos y apoyados en la información que leyeron, 

se espera que ellos mismos concluyan quien es el que hace daño al entorno y a las 
especies en peligro.

Cierre
Organizar una conversación donde acuerden cuidar el medio ambiente y las espe-

cies que están en peligro de extinción. 

Material:
Un texto enciclopédico so-

bre las tortugas conformado 
de diferentes fuentes

Un par de láminas: conser-
vacionistas

Cazador furtivo

Criterios de evaluación:

Rasgos para evaluar MB AV NA

Identifico la información 
más importante en los 

textos expositivos

Relaciona información 
que se toma de diferentes 

fuentes

Identifican título subtitulo 
texto e ilustraciones

Deja hablar a otros y los 
escucha con atención 
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SESIÓN 8

Propósito: Que el alumno identifique las 
características de las narraciones para que 
escriba una a manera de relato y la lea a su 

grupo.

Competencias para desarrollar:
Emplear el lenguaje para comunicarse y como 

instrumento para aprender • Identificar las 
propiedades del lenguaje en diversas situaciones 
comunicativas • Analizar la información y emplear 
el lenguaje para la toma de decisiones • Valorar la 

diversidad lingüística y cultural de México.

Actividades
Inicio

Platicaremos acerca de las fabulas, las leyendas y los cuentos mexicanos y si algún niño se acuerda 
de una narración le vamos a permitir que nos la cuente, porque nos interesa saber hasta donde el 

grupo reconoce estos géneros literarios.
Desarrollo

Leeremos un cuento luego una fábula y después una leyenda. Registraremos en una tabla las 
características del cuento, fabula o leyenda. Para determinar que personajes participan, en qué 

lugar se desarrolla la historia, el planteamiento, el nudo y el desenlace. Cada vez que terminemos 
una lectura preguntaremos ¿De qué trato? ¿Cuál es el conflicto? ¿Cómo lo resuelven? ¿La historia se 

narra en presente pasado o futuro? ¿En qué tiempo verbal hablan los personajes? Describiremos 
a los personajes de una de esas historias. Identificaremos y señalaremos en el texto las partes 

que corresponden a la estructura de la narración: inicio (planteamiento): ¿Qué sucede? ¿A quién 
le sucede?, nudo (aparición del conflicto): ¿Qué problema se plantea?, desenlace (solución del 

conflicto): ¿Qué pasa para que la historia termine? En una tabla escribirán las causas y efectos de 
las acciones de la narración. Al terminar de leer el tercer texto, anotaran en una tarjeta el discurso 

indirecto de los personajes, que es cuando el narrador repite lo que dijeron, y señala los verbos. 
Por ejemplo: Cuentan nuestros antepasados que el conejo fue muy travieso. En otra tarjeta copian 
el discurso directo que es cuando los personajes dialogan. Por ejemplo: -¡Conejo, ahora si te voy a 

comer!
Cierre

Comentaremos las tarjetas corregiremos lo que sea necesario. Completaremos una tarjeta de cie-
rre tomando como referencia los relatos que hemos leído. Y responderemos las preguntas. ¿Con 

que signo ortográfico se señala lo que afirma un personaje? Y ¿Qué efecto producen los signos de 
interrogación y de admiración al leer en voz alta?

Material:
Lectura la gotita de agua (pág. 110), el calle-

jón del beso (pág. 111) y las manchas de la 
luna (pág. 114) del LE4° grado

Tabla de características pág. 109
Tabla causas y efectos pág. 113

Tarjetas de discurso directo
Tarjetas de discurso indirecto

Tarjeta de cierre pág. 115

Criterios de evaluación:

Rasgos para evaluar MB AV NA

Identifica aspectos relevantes 
de los personajes y los escena-

rios en narraciones

Reconoce los elementos 
comunes de la estructura de 

las narraciones

Establece relaciones cau-
sa-efecto

Participa de manera activa en 
el trabajo
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SESIÓN 9

Propósito: Que el alumno elabore 
una narración a partir del signifi-
cado de un refrán y lo comparta.

Competencias para desarrollar:
Emplear el lenguaje para comunicarse y como ins-

trumento para aprender • Identificar las propiedades 
del lenguaje en diversas situaciones comunicativas • 
Analizar la información y emplear el lenguaje para la 

toma de decisiones • Valorar la diversidad lingüística y 
cultural de México.

Actividades
Inicio

Conversaremos sobre lo que es un refrán y leeremos diferentes refranes en una lámina. 
Responderemos las preguntas ¿Qué mensaje transmiten? ¿En qué situación han escuchado o 

usado refranes?
Desarrollo

Identificaremos los recursos literarios que se utilizan y apuntar los refranes que tengamos en 
el lugar que le correspondan:

Recurso literario Refrán 

Metáfora candil de la calle, oscuridad de la casa

Analogía el que a buen árbol se arrima, buena sombra lo 
cobija

Rima a pan duro, diente duro

juego de palabras el que parte y comparte se queda con la mejor 
parte

Descubriremos los mensajes implícitos y explícitos en los refranes:
Por ejemplo, en el refrán “a rio revuelto, ganancia de pescadores” acomodar los refranes que 

encontremos en una tabla similar.

Refranes y su significado

Refrán Significado explicito Significado implícito

En boca del mentiro-
so, lo cierto se hace 

dudoso.

No se puede creer 
en lo que dice un 

mentiroso

Cuando el mentiroso quiere decir 
algo que es verdad, nadie le cree 

porque piensan que se trata de una 
mentira más.

 Cierre
Determinar qué es lo que representa un refrán y lo que quiere enseñar para utilizarlos en el 

momento adecuado y saber qué es lo que nos quiere decir.
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Material:
Refranes

Tabla para recursos literarios
Y una tabla para significados

Criterios de evaluación:

Rasgos para evaluar MB AV NA

Distinguen el mensaje 
implícito del explícito en un 

refrán.

Identifican los recursos litera-
rios empleados en un refrán.

Escucha con respeto a sus 
compañeros

Acepta observaciones de sus 
compañeros

SESIÓN 10

Propósito: Que el alumno escriba una nota 
periodística a partir de un hecho sucedido 
en la localidad para que la publique en el 

periódico escolar.

Competencias para desarrollar:
Emplear el lenguaje para comunicarse y como 

instrumento para aprender • Identificar las 
propiedades del lenguaje en diversas situacio-
nes comunicativas • Analizar la información y 

emplear el lenguaje para la toma de decisiones 
• Valorar la diversidad lingüística y cultural de 

México.
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Actividades
Inicio

Iniciaremos con la pregunta ¿Cuál es la utilidad de las notas periodísticas? ¿En qué tipo de 
publicaciones es posible encontrarlas? ¿Recuerdas cómo se estructura una nota periodística?

Desarrollo
Conformaremos 5 equipos, leeremos algunas noticias del periódico y elegiremos una que nos 
interese. Preguntaremos ¿Qué noticia transmite? ¿Cómo se organiza la información? Y a conti-

nuación completaremos una tabla como la que se muestra a continuación:

CARACTERISTICAS NOTICIA

Titular o encabezado

¿Qué sucedió?

¿Dónde y cuándo ocurrió?

¿Cómo sucedieron los hechos?

¿Quiénes estuvieron involucrados?

¿Por qué o para qué sucedió?

Pasará un alumno de cada equipo a leer como quedo su noticia y los demás alumnos realiza-
ran correcciones si fuera necesario.

Cierre
Explicaremos la torre invertida que es la estructura de la nota informativa como modelo de la 
forma expositiva y comentaremos lo que se refiere al estilo, la nota periodística se caracteriza 

por los siguientes aspectos: Brevedad: predominan las oraciones y los párrafos cortos. Clari-
dad: se emplea un lenguaje sencillo y directo. Sencillez: se integran los datos esenciales. 

Material:
Periódicos para 5 equipos

Tabla de características

Criterios de evaluación:

Rasgos para evaluar MB AV NA

Identifica la información 
que aportan las notas 

periodísticas

Conoce la estructura 
y función de las nota 

periodísticas

Organiza la información 
para redactar notas 

periodísticas

Respeta las opiniones de 
los compañeros



| 136 |CAPÍTULO  | 3 |

Fase de diseño. Trazar la ruta

En esta fase se definió el objetivo general: desarrollar el hábito lec-
tor en los alumnos de cuarto año de primaria. Se planificó un taller de 10 
sesiones de una hora cada una, con objetivos de aprendizaje específicos, 
contenidos, técnicas instruccionales vivenciales, materiales, medios, 
instrumentos de evaluación (listas de cotejo) y evidencias de aprendi-
zaje. Cada sesión se estructuró con un propósito claro, competencias a 
desarrollar, actividades de inicio, desarrollo y cierre, y criterios de eva-
luación. A modo de síntesis, a continuación se describen las sesiones en 
términos narrativos, evitando la repetición tabular literal.

Fase de desarrollo e implementación. Llevar el plan al aula

En la fase de desarrollo se elaboraron los planes de clase detalla-
dos (guías instruccionales) con los materiales, técnicas y criterios de eva-
luación. La implementación se llevó a cabo en el aula, con un enfoque 
vivencial que promovió la participación activa y la reflexión. Se utiliza-
ron listas de cotejo para evaluar tanto el proceso como los productos, 
con criterios como: interpretación de croquis, reconocimiento de rimas, 
localización de información en textos, elaboración de instructivos, rea-
lización de entrevistas, análisis de etiquetas, escritura de notas enciclo-
pédicas, identificación de estructura narrativa, comprensión de refranes 
y redacción de notas periodísticas. Se realizó una evaluación formativa 
continua, monitoreando cada actividad para ajustar la intervención, y 
una evaluación sumativa al final para determinar si se alcanzó el objeti-
vo de desarrollar el hábito lector.
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Fase de evaluación. Mirar el proceso y los resultados

La evaluación fue un proceso dinámico que acompañó todas las 
fases del diseño. La evaluación formativa permitió detectar dificultades 
durante las sesiones y realizar modificaciones en tiempo real (por ejem-
plo, ajustar la complejidad de los textos, ofrecer andamiaje adicional en 
la escritura). La evaluación sumativa, basada en los productos finales y 
en los resultados de la prueba pedagógica de rendimiento académico, 
permitió verificar la efectividad del diseño instruccional. Se utilizaron 
listas de cotejo con escalas (MB = muy bien, AV = avanzando, NA = no 
alcanzado) para cada rasgo evaluado, garantizando una retroalimenta-
ción específica.

Puentes entre la teoría y la práctica. Una mirada de conjunto

La arquitectura que aquí se ha descrito integra un paradigma post 
positivista con un enfoque cuantitativo de alcance explicativo y un dise-
ño cuasiexperimental. La construcción y validación de la prueba pedagó-
gica siguió rigurosos estándares psicométricos, obteniendo evidencias 
de validez de contenido, confiabilidad adecuada, y niveles óptimos de 
dificultad y discriminación. El diseño instruccional basado en el mode-
lo ADDIE proporcionó un marco sistemático para desarrollar el hábito 
lector, con actividades situadas que conectan la lectura con prácticas 
sociales auténticas (SEP, 2019). Investigaciones recientes en el campo de 
la comprensión lectora y la motivación hacia la lectura coinciden en que 
la instrucción explícita, la práctica guiada y la integración de la lectura 
con intereses personales potencian tanto la competencia lectora como 
el rendimiento académico (Guthrie & Wigfield, 2000; Mol & Bus, 2011). 
Este estudio se alinea con esas directrices, aportando evidencia sobre la 
eficacia de un programa estructurado de lectura placentera en el con-
texto de la educación primaria mexicana.
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La articulación entre la rigurosidad psicométrica del instrumento 
de medición y la sistematicidad del diseño instruccional permite una 
evaluación confiable del impacto de la intervención. Al emplear un di-
seño cuasiexperimental con grupos intactos, se respetó la organización 
natural del aula, lo que facilita la transferencia de los hallazgos a contex-
tos educativos similares. Las hipótesis formuladas serán contrastadas 
mediante pruebas paramétricas, ofreciendo conclusiones sobre la efica-
cia del fomento del hábito lector en el rendimiento académico.





Capítulo 

4 La intersección entre la lectura volitiva 
y el logro académico. Un estudio de caso 
en educación primaria
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El presente apartado aborda los hallazgos derivados de una inves-
tigación orientada a dilucidar la relación entre el desarrollo del hábito 
lector y su incidencia en el rendimiento académico. Para situar adecua-
damente el análisis, es menester establecer una comprensión precisa de 
los constructos centrales que guiaron este estudio. En primer término, 
el hábito lector se concibe no como una mera ejecución mecánica, sino 
como un comportamiento autodeterminado. Así, se define como el “Acto 
de lectura propiciado por voluntad e interés propio al margen de sus acti-
vidades laborales o académicas” (Castrejón, 2005, p. 23). Esta definición 
subraya la naturaleza intrínseca de la motivación, distanciándola de la 
lectura impuesta por obligaciones curriculares. En estrecha relación, el 
rendimiento académico es conceptualizado como el resultado tangible 
del proceso de enseñanza-aprendizaje. Dado que el aprendizaje, como 
constructo psicológico interno, no es observable de manera directa, su 
medición operativa se materializa en el rendimiento, el cual “Constituye 
el producto del aprendizaje, la forma en que se define de manera opera-
tiva el aprendizaje, en cuanto a constructo psicológico que no es obser-
vable y medible de forma directa” (Castrejón, 2005, p. 23). Por lo tanto, 
la lectura voluntaria se postula como un vehículo privilegiado para po-
tenciar los procesos cognitivos subyacentes que, en última instancia, se 
reflejan en un mejor desempeño académico observable y medible.

El escenario de esta investigación fue la escuela primaria “22 de 
septiembre”, adscrita al sector educativo número 6 de la ciudad de Du-
rango, y la muestra estuvo constituida por los alumnos de cuarto grado, 
específicamente las secciones A y B. La elección de este nivel educativo 
no es fortuita, pues se fundamenta en las características del desarrollo 
cognitivo y lector de los niños en esta etapa. Como se detallará más ade-
lante, a los nueve o diez años, los estudiantes han consolidado las habi-
lidades básicas de decodificación, lo que les permite transitar hacia un 
proceso lector más complejo y autónomo. Este contexto particular dio 
forma al problema de investigación, el cual se expresó mediante la si-
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guiente pregunta: ¿Qué diferencia estadísticamente significativa existe 
en el rendimiento académico del grupo de 4° A (control) y el de 4°B (ex-
perimental) donde se fomentó el hábito lector? Para responder a este 
cuestionamiento, se estableció como objetivo general: Determinar la 
diferencia estadísticamente significativa que existe en el rendimiento 
académico del grupo de 4° A (control) y el de 4°B (experimental) donde 
se fomentó el hábito lector. Este objetivo operativizó la intención central 
de la investigación: comparar el efecto de una intervención pedagógica 
focalizada en el fomento de la lectura placentera frente a la instrucción 
regular.

La estructura metodológica se sustentó en un conjunto de hipó-
tesis estadísticas que orientaron la contrastación empírica. La hipótesis 
nula (Ho) postuló que no existe diferencia estadísticamente significativa 
entre el pre-test y el post-test de la aplicación de estrategias de lectura 
placentera, en los alumnos de 4°A y el de 4°B de educación primaria. En 
contraste, la hipótesis alterna (H1) afirmó que sí existe diferencia esta-
dísticamente significativa entre el pre-test y el post-test de la aplicación 
de estrategias de lectura placentera, en los alumnos de 4°A y el de 4°B de 
educación primaria. Para la toma de decisiones estadísticas, se fijó una 
regla de decisión clara: si el valor de significancia (p-valor) obtenido es 
menor a .05, se procederá al rechazo de la hipótesis nula. Este umbral, 
comúnmente aceptado en las ciencias sociales, asegura un nivel de con-
fianza del 95% en las inferencias realizadas.

Perfil descriptivo de los participantes y el contexto del 
desarrollo lector

La selección de alumnos de cuarto grado de primaria como unidad 
de análisis responde a una etapa crucial en el desarrollo lector, común-
mente denominada “leer para aprender”. En este nivel, los educandos 
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han superado la fase inicial de desciframiento (aprender a leer) para 
adentrarse en un proceso donde la lectura se convierte en una herra-
mienta fundamental para la adquisición de nuevos conocimientos. Se 
considera que, a esta edad, los estudiantes han alcanzado un dominio 
pleno de la comprensión lectora, lo que les otorga la capacidad de ejer-
cer una selección bibliográfica más autónoma y confiada. Este perío-
do se caracteriza por un florecimiento de la autonomía lectora, donde 
los niños no solo son capaces de distinguir entre un texto informativo 
y uno literario desde el primer contacto con el material, sino que tam-
bién comienzan a definir sus preferencias estilísticas y temáticas. Esta 
autonomía es un componente esencial para la formación del hábito, ya 
que la elección libre y el gusto personal son motores clave de la lectura 
volitiva. Desde una perspectiva evaluativa nacional, este grado escolar 
representa un punto intermedio de la formación básica, un momento de 
evaluación y reflexión sobre la trayectoria formativa del estudiante. Los 
infantes en este nivel ya son lectores competentes, pero, más allá de la 
habilidad técnica, comienzan a desarrollar una conciencia metacogniti-
va: comprenden que la lectura de apuntes, libros de texto y materiales 
de clase no solo es un requisito escolar, sino una estrategia eficaz para 
alcanzar logros académicos, como buenos resultados en exámenes.

En el contexto específico de esta investigación, que analiza el desa-
rrollo del hábito lector para mejorar el rendimiento académico, la edad 
de los participantes se revela como un factor determinante. El niño de 
cuarto grado se encuentra en una transición entre la lectura por entrete-
nimiento y la lectura con un propósito académico. Comienza a forjar la 
convicción de que su preparación actual sienta las bases para enfrentar 
estudios superiores. Su horizonte de expectativas, aunque inmediato 
(terminar la primaria e ingresar a la secundaria), está impregnado del 
deseo de destacar. Comprende, de manera intuitiva o explícita, que el 
camino hacia el éxito escolar pasa por convertirse en un lector experi-
mentado, capaz de extraer y aprovechar el conocimiento codificado en 
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los materiales educativos. Esta percepción subraya la relevancia de im-
plementar estrategias pedagógicas que no solo enseñen a leer, sino que 
cultiven el deseo de hacerlo. La experiencia docente acumulada sugiere 
que el desarrollo del hábito se facilita cuando se emplean las estrategias 
adecuadas. Un ejemplo clásico, pero efectivo, es la lectura diaria sosteni-
da durante períodos cortos, como 15 minutos, una práctica arraigada en 
las aulas. Sin embargo, la clave de su éxito no reside en la duración, sino 
en la consistencia y, sobre todo, en la selección del material. En este sen-
tido, la labor docente requiere una fina observación para identificar la 
diversidad de preferencias dentro del aula. Por ejemplo, algunos alum-
nos pueden sentirse cautivados por narrativas literarias que estimulan 
su imaginación y empatía, mientras que otros muestran mayor inclina-
ción por los textos informativos que sacian su curiosidad sobre el mundo 
natural o social. Un docente eficaz en el fomento del hábito lector debe-
rá, por tanto, diseñar un repertorio lector que alterne y equilibre ambos 
tipos de texto, asegurando que cada estudiante encuentre momentos de 
conexión personal con la lectura.

Además de las preferencias textuales, la atención a los estilos de 
aprendizaje se perfila como un complemento indispensable. La imple-
mentación de estrategias que consideren si los niños son predominante-
mente visuales o auditivos puede potenciar significativamente la expe-
riencia lectora. Mientras que los alumnos auditivos pueden beneficiarse 
enormemente de la escucha atenta de narraciones orales, disfrutando 
de la musicalidad y la entonación, los estudiantes visuales pueden re-
querir apoyos gráficos, como ilustraciones, organizadores gráficos o ma-
pas conceptuales, para sumergirse plenamente en el texto y construir 
significado. Si el hábito lector, con el objetivo de beneficiar el rendimien-
to académico, logra integrarse en la cotidianidad del alumno, el impacto 
trasciende la mera mejora en calificaciones. Un estudiante que lee por 
gusto en sus tiempos de ocio, que elige libremente sus materiales, sus 
horarios y sus espacios ideales para la lectura, está expandiendo acti-
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vamente su léxico, su bagaje cultural y su capacidad de expresión oral y 
escrita. Esta práctica habitual le permite convertirse en un participante 
más activo y fundamentado en las discusiones de clase, relacionando los 
contenidos curriculares con conocimientos adquiridos de manera au-
tónoma. Se interesa por los temas de ciencias e historia abordados por 
el docente y, motivado por esa curiosidad, busca información comple-
mentaria en otras fuentes. Este ciclo virtuoso, que parte de la lectura por 
placer y conduce a un mejor desempeño académico, se materializa final-
mente en las calificaciones, que son el indicador tangible donde solemos 
identificar el rendimiento académico.

Análisis empírico. De la descripción a la inferencia 
estadística

Para atender el objetivo planteado y responder a la pregunta de 
investigación, se llevó a cabo un análisis estadístico que combinó técni-
cas descriptivas e inferenciales, utilizando el software especializado IBM 
SPSS v25. El análisis se estructuró en dos fases fundamentales. La prime-
ra consistió en un análisis descriptivo, que tuvo como propósito sinteti-
zar las características de los datos obtenidos en las pruebas pedagógicas 
(pre-test y post-test) aplicadas a ambos grupos. Para ello, se recupera-
ron las medias, como medidas de tendencia central que representan el 
valor promedio del grupo, y las desviaciones típicas, que cuantifican la 
dispersión o variabilidad de los puntajes alrededor de esa media. Estas 
estadísticas, trabajadas en conjunto, permiten obtener una visión pa-
norámica del desempeño inicial y final de los estudiantes, revelando no 
solo el nivel general, sino también la homogeneidad o heterogeneidad 
de los grupos. La segunda fase fue el análisis inferencial, cuyo objetivo 
es trascender la mera descripción para realizar generalizaciones y tomar 
decisiones sobre las hipótesis de investigación con base en la informa-
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ción muestral. En esta fase, dado que la prueba de normalidad (a deta-
llar) indicó que los datos no se ajustaban a una distribución normal, se 
optó por el uso de estadísticos no paramétricos, como la prueba de los 
rangos con signo de Wilcoxon (para muestras relacionadas) y la prueba 
U de Mann-Whitney (para muestras independientes).

Análisis descriptivo. Comparativa de medias

Al realizar el análisis y extraer la media de medias de los resultados 
del pre-test, se obtuvieron los valores que se presentan en la tabla 6:

Tabla 6.

Resultados del pre test.

Medias Desviación

GE1 0.65 0.452

GC1 0.59 0.477

Seguidamente, al realizar lo mismo con los resultados obtenidos 
en el post-test, se consiguieron los valores que se muestran en la tabla 7:

Tabla 7.

Resultados obtenidos en el pos test

Media Desviación

GE2 0.76 0.382

GC2 0.70 0.403

La inspección de las medias revela una evolución interesante. En 
el grupo experimental (4°B), la media se incrementó de 0.65 en el pre-
test a 0.76 en el post-test, sugiriendo una mejora asociada a la aplicación 
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del programa de fomento lector. Paralelamente, el grupo control (4°A), 
que continuó con su instrucción regular sin una intervención diseñada 
específicamente para el fomento del hábito lector, también experimen-
tó una mejora, pasando de una media de 0.59 en el pre-test a 0.70 en 
el post-test. Este incremento en el grupo control no es sorprendente, ya 
que los estudiantes, bajo la guía de su maestro de grupo, también están 
en un proceso continuo de aprendizaje. Sin embargo, la diferencia en los 
valores de las medias entre ambos grupos en el post-test (0.76 vs 0.70) 
apunta a un posible efecto añadido de la intervención experimental, un 
punto que el análisis inferencial deberá confirmar o refutar.

Análisis inferencial. Normalidad y contrastación de 
hipótesis

El análisis inferencial comenzó con la determinación de la normali-
dad de los datos, un paso crucial para seleccionar las pruebas estadísti-
cas apropiadas. Se plantearon dos hipótesis: Ho, que postula que la dis-
tribución de los datos es normal; y H1, que sostiene que la distribución no 
es normal. La regla de decisión establecida fue rechazar Ho si el valor de 
significación era ≤ 0.05. Al aplicar la prueba de normalidad a los resulta-
dos del pre-test y post-test de ambos grupos, se obtuvo un valor p < 0.05. 
Este resultado llevó al rechazo de la hipótesis nula de normalidad y a la 
aceptación de la hipótesis alterna, confirmando que los datos no seguían 
una distribución normal. Esta conclusión fue la que determinó el uso de 
pruebas no paramétricas en los análisis subsiguientes.

En el análisis del grupo experimental en el pre y post-test, se obtu-
vieron los resultados que se presentan en la tabla 8:
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Tabla 8.

Análisis del grupo experimental.

Descriptivos

Resumen de procesamiento de casos

Casos

Válido Perdidos Total

N Porcentaje N Porcentaje N Porcentaje

PRETEST 22 100.0% 0 0.0% 22 100.0%

POSTEST 22 100.0% 0 0.0% 22 100.0%

Estadístico Desv. 
Error

PRETEST Media 6.4682 .42515

95% de intervalo 
de confianza 

para la media

Límite 
inferior

5.5840

Límite supe-
rior

7.3523

Media recortada al 5% 6.5929

Mediana 6.6000

Varianza 3.977

Desv. Desviación 1.99413

Mínimo 1.60

Máximo 9.00

Rango 7.40

Rango intercuartil 2.85

Asimetría -.830 .491

Curtosis .441 .953



| 149 | EL HÁBITO QUE TRANSFORMA

POSTEST Media 7.6227 .38449

95% de intervalo 
de confianza 

para la media

Límite 
inferior

6.8231

Límite supe-
rior

8.4223

Media recortada al 5% 7.7480

Mediana 8.1500

Varianza 3.252

Desv. Desviación 1.80342

Mínimo 3.30

Máximo 9.60

Rango 6.30

Rango intercuartil 2.55

Asimetría -.958 .491

Curtosis .117 .953

Para complementar la decisión sobre la normalidad, se aplicó la 
prueba correspondiente cuyos resultados se muestran en la tabla 9:

Tabla 9.

Prueba de normalidad

Pruebas de normalidad

Shapiro-Wilk

PRETEST .933 22 .145

POSTEST .895 22 .024

Con un p-valor menor que 0.05, se determinó la pertinencia de apli-
car pruebas no paramétricas. A partir de estos resultados, se rechazó la 
hipótesis nula, apoyando la hipótesis de que los datos siguen una distri-
bución no normal. Esta prueba de hipótesis confirmó que, al ser la signi-
ficancia ≤ .05, se debe rechazar la hipótesis nula y utilizar estadígrafos 
no paramétricos.
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A continuación, se realizó la prueba de los rangos con signo de 
Wilcoxon, una prueba no paramétrica adecuada para comparar el rango 
medio de dos muestras relacionadas y determinar si existen diferencias 
entre ellas. Se utiliza como alternativa a la prueba t de Student cuando 
no se puede suponer la normalidad de los datos. La escala de medición, 
al tratarse de una prueba no paramétrica, emplea valores de medida no-
minal u ordinal.

Al aplicar la prueba al grupo experimental, el valor de significancia 
obtenido fue ≤ 0.05, lo que indica el rechazo de la hipótesis nula. Los re-
sultados detallados se presentan en la tabla 10:

Tabla 10.

Estadísticos de prueba de Wilcoxon

Estadísticos de pruebaa

POSTEST–PRETEST

Z -1.885b

Sig. asintótica(bilateral) .059

a. Prueba de rangos con signo de Wilcoxon

b. Se basa en rangos negativos.

De igual forma, al aplicar la prueba al grupo control, el p-valor tam-
bién resultó ≤ 0.05, lo que llevó al rechazo de la hipótesis nula para este 
grupo, tal como se observa en la tabla 10:
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Tabla 11.

Estadísticos de prueba de Wilcoxon

Estadísticos de pruebaa

GC2–GC1

Z -2.001b

Sig. asintótica(bilateral) .045

a. Prueba de rangos con signo de Wilcoxon

b. Se basa en rangos negativos.

Al interpretar los resultados, la significación bilateral es la que in-
dica la decisión estadística. En ambos casos, al obtener un valor ≤ 0.05, 
de acuerdo con la regla de decisión, se rechaza la Ho y se puede concluir 
que existe una diferencia estadísticamente significativa en el rendi-
miento académico del grupo de 4°B donde se fomentó el hábito lector, 
así como también en el grupo control, lo cual sugiere que ambos grupos 
mejoraron, aunque por razones posiblemente diferentes.

Para profundizar en la comparación dentro del grupo experimen-
tal, se realizó la prueba de Wilcoxon entre los resultados del pre-test y 
post-test, cuyos estadísticos se muestran en la tabla 12:

Tabla 12.

Estadísticos de prueba

Estadísticos de pruebaa

Z Sig. asintóti-
ca(bilateral)

1. ¿Cuál es el propósito principal del texto anterior? –1. ¿Cuál 
es el propósito principal del texto anterior?

-.302b .763

2. ¿Para qué crees que debamos estirar la masa con la ayuda 
de un rodillo? –2. ¿Para qué crees que debamos estirar la 

masa con la ayuda de un rodillo?

-1.890b .059
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Estadísticos de pruebaa

Z Sig. asintóti-
ca(bilateral)

3. ¿Qué les pasaría a las galletas si las dejamos 20 minutos 
en el horno?  – 3. ¿Qué les pasaría a las galletas si las deja-

mos 20 minutos en el horno?

.000c 1.000

4. Según la noticia anterior, ¿a qué profundidad cavan sus 
nidos las tortugas para depositar sus huevos? –4.	

Según la noticia anterior, ¿a qué profundidad cavan sus 
nidos las tortugas  para depositar sus huevos?

-.333d .739

5. Según la noticia anterior, ¿a dónde se llevan los huevos 
que fueron depositados en los nidos? –5. Según la noticia 

anterior, ¿a dónde se llevan los huevos que fueron deposita-
dos en los nidos?

-2.000b .046

6. Según la noticia anterior, ¿en dónde se reparten las 12 
comunidades de cuidadores de huevos de tortuga? –6.	

Según la noticia anterior, ¿en dónde se reparten las 12 
comunidades de cuidadores de huevos de tortuga?

-.447b .655

7. ¿Cuál de las siguientes parejas de palabras de la canción 
riman? –7. ¿Cuál de las siguientes parejas de palabras de la 

canción riman?

-1.414d .157

8.La expresión “suele pregonar”, que aparece al final de la 
segunda estrofa, significa: –8.La expresión “suele pregonar”, 

que aparece al final de la segunda estrofa, significa:

.000c 1.000

9. ¿Cuál de las siguientes oraciones utilizadas en el folleto 
tiene como propósito convencer a la gente para que vengan 
a Durango? –9. ¿Cuál de las siguientes oraciones utilizadas 

en el folleto tiene como propósito convencer a la gente para 
que vengan a Durango?

-2.111b .035

10. ¿De qué trata principalmente el folleto? –10. ¿De qué 
trata principalmente el folleto?

-1.667b .096

11. ¿Por qué los puntos de la parte de “Tips para el aventu-
rero” se organizan como listado? –11. ¿Por qué los puntos 

de la parte de “Tips para el aventurero” se organizan como 
listado?

-.378d .705

12. En el texto anterior se dice que la tortuga usa sus aletas 
traseras como timón. ¿Sabes qué significa timón? –12.	

En el texto anterior se dice que la tortuga usa sus aletas 
traseras como timón. ¿Sabes qué significa timón?

-1.667d .096

13. Si realizaras una paráfrasis del texto anterior, tú… –13.	
Si realizaras una paráfrasis del texto anterior, tú…

-2.828b .005
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Estadísticos de pruebaa

Z Sig. asintóti-
ca(bilateral)

14. Para ampliar el tema de las tortugas, ¿qué libro elegi-
rías? –14. Para ampliar el tema de las tortugas, ¿qué libro 

elegirías?

-.905d .366

15. El par de palabras que te servirían para describir un 
trayecto serían. –15. El par de palabras que te servirían para 

describir un trayecto serían

-1.732d .083

16. ¿Qué indicación le faltó incluir en su descripción del tra-
yecto? –16. ¿Qué indicación le faltó incluir en su descripción 

del trayecto?

-2.673b .008

17. ¿Cuál es la abreviatura correcta de avenida? 
–17. ¿Cuál es la abreviatura correcta de avenida?

-3.464b .001

18. ¿Qué mensaje transmite este refrán?
–18. ¿Qué mensaje transmite este refrán?

-1.667d .096

19. ¿En qué situación se podría utilizar este refrán? 
–19. ¿En qué situación se podría utilizar este refrán?

-2.121b .034

20. ¿Qué recurso literario se utilizó al crear este refrán? 
–20.	 ¿Qué recurso literario se utilizó al crear este 

refrán?

-1.807b .071

21. La cita textual en esta entrevista es: 
–21. La cita textual en esta entrevista es:

-2.714b .007

22. Esta entrevista se encuentra en: 
–22. Esta entrevista se encuentra en:

-1.941b .052

23. ¿Cómo se obtuvo esta información? 
–23. ¿Cómo se obtuvo esta información?

-.378b .705

24. La frase principal de un anuncio publicitario se llama: 
–24. La frase principal de un anuncio publicitario se llama:

-1.890b .059

25. ¿Por qué usan la frase La vida necesita SABOR? 
–25. ¿Por qué usan la frase La vida necesita SABOR?

.000c 1.000

26. ¿Qué dependencia nos puede informar cómo elegir 
nuestros productos y servicios para realizar un consumo 
inteligente? –26. ¿Qué dependencia nos puede informar 

cómo elegir nuestros productos y servicios para realizar un 
consumo inteligente?

-.302b .763

27. ¿A qué leyenda corresponde el fragmento anterior? –27.	
¿A qué leyenda corresponde el fragmento anterior?

-.632d .527
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Estadísticos de pruebaa

Z Sig. asintóti-
ca(bilateral)

28. A la frase “Para que te cuide”, ¿por qué razón se le ponen 
comillas? –28. A la frase “Para que te cuide”, ¿por qué razón 

se le ponen comillas?

-1.265d .206

a. Prueba de rangos con signo de Wilcoxon

b. Se basa en rangos negativos.

c. La suma de rangos negativos es igual a la suma de rangos positivos.

d. Se basa en rangos positivos.

En los ítems correspondientes a las preguntas 5, 9, 13, 16, 17, 19 y 21 
se obtuvo un p-valor menor a .05. A partir del p-valor encontrado para la 
comparación de estos dos grupos, se rechaza la hipótesis nula de la prue-
ba de rangos de Wilcoxon. La hipótesis nula plantea igualdad, mientras 
que la hipótesis del investigador sostiene diferencias. Al ser p-valor ≤ 
0.05, se concluye que existen diferencias entre los resultados del pre-test 
y los del post-test. Dicho de otra manera, se evidencia un aumento en el 
rendimiento académico de los alumnos gracias al diseño instruccional 
de estrategias de lectura para mejorar el hábito lector. La significancia 
bilateral, que arrojó un valor de .000 (menor al nivel de significación), 
permite rechazar la Ho y concluir que existe una diferencia significati-
va en la percepción sobre el desarrollo del hábito lector para mejorar el 
rendimiento académico; es decir, se obtuvieron buenos resultados del 
programa de intervención.

Al realizar esta misma prueba con los datos del grupo control, se 
obtuvieron los resultados que se muestran en la tabla 13:
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Tabla 13.

Estadísticos de prueba

Estadísticos de pruebaa

Z Sig. asintóti-
ca(bilateral)

1. ¿Cuál es el propósito principal del texto anterior? –1. ¿Cuál 
es el propósito principal del texto anterior?

-2.646b .008

2. ¿Para qué crees que debamos estirar la masa con la ayuda 
de un rodillo? –2. ¿Para qué crees que debamos estirar la 

masa con la ayuda de un rodillo?

-.816b .414

3. ¿Qué les pasaría a las galletas si las dejamos 20 minutos en 
el horno? –3. ¿Qué les pasaría a las galletas si las dejamos 20 

minutos en el horno?

-.905b .366

4. Según la noticia anterior, ¿a qué profundidad cavan sus 
nidos las tortugas  para depositar sus huevos? –4. Según 

la noticia anterior, ¿a qué profundidad cavan sus nidos las 
tortugas  para depositar sus huevos?

-2.111b .035

5. Según la noticia anterior, ¿a dónde se llevan los huevos que 
fueron depositados en los nidos? –5. Según la noticia anterior, 
¿a dónde se llevan los huevos que fueron depositados en los 

nidos?

-2.121b .034

6. Según la noticia anterior, ¿en dónde se reparten las 12 
comunidades de cuidadores de huevos de tortuga?  –6. Según 
la noticia anterior, ¿en dónde se reparten las 12 comunidades 

de cuidadores de huevos de tortuga?

-1.265b .206

7. ¿Cuál de las siguientes parejas de palabras de la canción 
riman? –7. ¿Cuál de las siguientes parejas de palabras de la 

canción riman?

-1.414b .157

8.La expresión “suele pregonar”, que aparece al final de la 
segunda estrofa, significa: –8.La expresión “suele pregonar”, 

que aparece al final de la segunda estrofa, significa:

-.577b .564

9. ¿Cuál de las siguientes oraciones utilizadas en el folleto 
tiene como propósito convencer a la gente para que vengan a 
Durango? –9. ¿Cuál de las siguientes oraciones utilizadas en 

el folleto tiene como propósito convencer a la gente para que 
vengan a Durango?

.000c 1.000

10. ¿De qué trata principalmente el folleto?
–10. ¿De qué trata principalmente el folleto?

-2.138b .033

11. ¿Por qué los puntos de la parte de “Tips para el aventurero” 
se organizan como listado? –11. ¿Por qué los puntos de la 

parte de “Tips para el aventurero” se organizan como listado?

-1.342b .180
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12. En el texto anterior se dice que la tortuga usa sus aletas 
traseras como timón. ¿Sabes qué significa timón? –12. En el 
texto anterior se dice que la tortuga usa sus aletas traseras 

como timón. ¿Sabes qué significa timón?

-1.414b .157

13. Si realizaras una paráfrasis del texto anterior, tú…
–13. Si realizaras una paráfrasis del texto anterior, tú…

-.333d .739

14. Para ampliar el tema de las tortugas, ¿qué libro elegirías?
–14. Para ampliar el tema de las tortugas, ¿qué libro elegirías?

-.302b .763

15. El par de palabras que te servirían para describir un 
trayecto serían

–15. El par de palabras que te servirían para describir un 
trayecto serían

-1.000b .317

16. ¿Qué indicación le faltó incluir en su descripción del tra-
yecto? –16. ¿Qué indicación le faltó incluir en su descripción 

del trayecto?

.000c 1.000

17. ¿Cuál es la abreviatura correcta de avenida?
–17. ¿Cuál es la abreviatura correcta de avenida?

-.832d .405

18. ¿Qué mensaje transmite este refrán?
–18. ¿Qué mensaje transmite este refrán?

-.905b .366

19. ¿En qué situación se podría utilizar este refrán?
–19. ¿En qué situación se podría utilizar este refrán?

-.707b .480

20. ¿Qué recurso literario se utilizó al crear este refrán?
–20. ¿Qué recurso literario se utilizó al crear este refrán?

-.333b .739

21. La cita textual en esta entrevista es:
–21. La cita textual en esta entrevista es:

-1.000b .317

22. Esta entrevista se encuentra en:
–22. Esta entrevista se encuentra en:

.000c 1.000

23. ¿Cómo se obtuvo esta información?
–23. ¿Cómo se obtuvo esta información?

-2.333b .020

24. La frase principal de un anuncio publicitario se llama:
–24. La frase principal de un anuncio publicitario se llama:

-1.000d .317

25. ¿Por qué usan la frase La vida necesita SABOR?
–25. ¿Por qué usan la frase La vida necesita SABOR?

-1.633b .102

26. ¿Qué dependencia nos puede informar cómo elegir 
nuestros productos y servicios para realizar un consumo 
inteligente? –26. ¿Qué dependencia nos puede informar 

cómo elegir nuestros productos y servicios para realizar un 
consumo inteligente?

-.333b .739

27. ¿A qué leyenda corresponde el fragmento anterior?
–27. ¿A qué leyenda corresponde el fragmento anterior?

.000c 1.000
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28. A la frase “Para que te cuide”, ¿por qué razón se le ponen 
comillas?

–28. A la frase “Para que te cuide”, ¿por qué razón se le ponen 
comillas?

-2.000b .046

29. ¿En qué tiempo está redactado ese fragmento?
–29. ¿En qué tiempo está redactado ese fragmento?

-.378b .705

30. ¿A qué parte de la leyenda pertenece el fragmento 
anterior?

–30. ¿A qué parte de la leyenda pertenece el fragmento 
anterior?

-1.134b .257

a. Prueba de rangos con signo de Wilcoxon

b. Se basa en rangos negativos.

c. La suma de rangos negativos es igual a la suma de rangos positivos.

d. Se basa en rangos positivos.

En esta tabla se observa que la mayoría de los valores son mayores 
que .05, lo que determina que no existen diferencias estadísticamente 
significativas en la mayoría de los ítems para el grupo control.

Continuando con el análisis inferencial, se procedió a aplicar la 
prueba U de Mann-Whitney, una prueba no paramétrica para dos mues-
tras independientes, equivalente no paramétrico de la prueba t de Stu-
dent. Al comparar los grupos con la aplicación del pre-test, los resultados 
indicaron que no existe diferencia significativa en cuanto a la preferen-
cia por texto literario o informativo con respecto al rendimiento acadé-
mico obtenido. Esto se puede comprobar en la tabla 14:

Tabla 14.

Estadísticos de prueba

Estadísticos de pruebaa

U Sig. asintótica 
(bilateral)

1. ¿Cuál es el propósito principal del texto anterior? 49.500 .350

2. ¿Para qué crees que debamos estirar la masa con la ayuda de 
un rodillo?

49.500 .350
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Estadísticos de pruebaa

U Sig. asintótica 
(bilateral)

3. ¿Qué les pasaría a las galletas si las dejamos 20 minutos en el 
horno?

55.000 .544

4. Según la noticia anterior, ¿a qué profundidad cavan sus nidos las 
tortugas  para depositar sus huevos?

55.000 .619

5. Según la noticia anterior, ¿a dónde se llevan los huevos que 
fueron depositados en los nidos?

49.500 .280

6. Según la noticia anterior, ¿en dónde se reparten las 12 comuni-
dades de cuidadores de huevos de tortuga?

55.000 .619

7. ¿Cuál de las siguientes parejas de palabras de la canción riman? 60.500 1.000

8.La expresión “suele pregonar”, que aparece al final de la segun-
da estrofa, significa:

60.500 1.000

9. ¿Cuál de las siguientes oraciones utilizadas en el folleto tiene 
como propósito convencer a la gente para que vengan a Durango?

49.500 .403

10. ¿De qué trata principalmente el folleto? 60.500 1.000

11. ¿Por qué los puntos de la parte de “Tips para el aventurero” se 
organizan como listado?

49.500 .280

12. En el texto anterior se dice que la tortuga usa sus aletas trase-
ras como timón. ¿Sabes qué significa timón?

55.000 .544

13. Si realizaras una paráfrasis del texto anterior, tú… 55.000 .672

14. Para ampliar el tema de las tortugas, ¿qué libro elegirías? 44.000 .211

15. El par de palabras que te servirían para describir un trayecto 
serían

55.000 .544

16. ¿Qué indicación le faltó incluir en su descripción del trayecto? 60.500 1.000

17. ¿Cuál es la abreviatura correcta de avenida? 55.000 .672

18. ¿Qué mensaje transmite este refrán? 60.500 1.000

19. ¿En qué situación se podría utilizar este refrán? 49.500 .386

20. ¿Qué recurso literario se utilizó al crear este refrán? 60.500 1.000

21. La cita textual en esta entrevista es: 55.000 .677

22. Esta entrevista se encuentra en: 55.000 .672

23. ¿Cómo se obtuvo esta información? 55.000 .655

24. La frase principal de un anuncio publicitario se llama: 49.500 .350

25. ¿Por qué usan la frase La vida necesita SABOR? 55.000 .619
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Estadísticos de pruebaa

U Sig. asintótica 
(bilateral)

26. ¿Qué dependencia nos puede informar cómo elegir nuestros 
productos y servicios para realizar un consumo inteligente?

55.000 .655

27. ¿A qué leyenda corresponde el fragmento anterior? 55.000 .655

28. A la frase “Para que te cuide”, ¿por qué razón se le ponen 
comillas?

55.000 .677

29. ¿En qué tiempo está redactado ese fragmento? 44.000 .180

30. ¿A qué parte de la leyenda pertenece el fragmento anterior? 38.500 .031

1. ¿Cuál es el propósito principal del texto anterior? 52.500 .839

2. ¿Para qué crees que debamos estirar la masa con la ayuda de 
un rodillo?

43.000 .281

3. ¿Qué les pasaría a las galletas si las dejamos 20 minutos en el 
horno?

37.500 .132

4. Según la noticia anterior, ¿a qué profundidad cavan sus nidos las 
tortugas  para depositar sus huevos?

47.500 .538

5. Según la noticia anterior, ¿a dónde se llevan los huevos que 
fueron depositados en los nidos?

32.000 .054

6. Según la noticia anterior, ¿en dónde se reparten las 12 comuni-
dades de cuidadores de huevos de tortuga?

47.000 .515

7. ¿Cuál de las siguientes parejas de palabras de la canción riman? 54.500 .945

8.La expresión “suele pregonar”, que aparece al final de la segun-
da estrofa, significa:

52.500 .839

9. ¿Cuál de las siguientes oraciones utilizadas en el folleto tiene 
como propósito convencer a la gente para que vengan a Durango?

52.500 .839

10. ¿De qué trata principalmente el folleto? 36.500 .133

11. ¿Por qué los puntos de la parte de “Tips para el aventurero” se 
organizan como listado?

46.000 .418

12. En el texto anterior se dice que la tortuga usa sus aletas trase-
ras como timón. ¿Sabes qué significa timón?

53.500 .893

13. Si realizaras una paráfrasis del texto anterior, tú… 46.500 .477

14. Para ampliar el tema de las tortugas, ¿qué libro elegirías? 41.500 .268

15. El par de palabras que te servirían para describir un trayecto 
serían

50.500 .602

16. ¿Qué indicación le faltó incluir en su descripción del trayecto? 51.500 .763

17. ¿Cuál es la abreviatura correcta de avenida? 52.500 .839
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Estadísticos de pruebaa

U Sig. asintótica 
(bilateral)

18. ¿Qué mensaje transmite este refrán? 48.000 .546

19. ¿En qué situación se podría utilizar este refrán? 53.000 .867

20. ¿Qué recurso literario se utilizó al crear este refrán? 35.500 .080

21. La cita textual en esta entrevista es: 31.500 .056

22. Esta entrevista se encuentra en: 52.000 .806

23. ¿Cómo se obtuvo esta información? 52.000 .806

24. La frase principal de un anuncio publicitario se llama: 31.000 .049

25. ¿Por qué usan la frase La vida necesita SABOR? 51.000 .703

26. ¿Qué dependencia nos puede informar cómo elegir nuestros 
productos y servicios para realizar un consumo inteligente?

43.000 .281

27. ¿A qué leyenda corresponde el fragmento anterior? 38.000 .105

28. A la frase “Para que te cuide”, ¿por qué razón se le ponen 
comillas?

41.500 .268

29. ¿En qué tiempo está redactado ese fragmento? 53.500 .893

30. ¿A qué parte de la leyenda pertenece el fragmento anterior? 51.000 .703

a. Variable de agrupación: TIPOS DE TEXTO

Con una significancia de .553, se concluye que no hay diferencias 
significativas entre los dos grupos, ya que para rechazar la hipótesis nula 
de homogeneidad se requeriría un valor ≤ .05.

Finalmente, se realizó la prueba U de Mann-Whitney a los resul-
tados del post-test entre el grupo experimental y el grupo control (GE2-
GC2), cuyos resultados se presentan en la tabla 15:
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Tabla 15.

Estadísticos de prueba

Estadísticos de pruebaa

U de 
Mann-Whitney

Sig. asintótica(-
bilateral)

1. ¿Cuál es el propósito principal del texto 
anterior?

43.500 .134

2. ¿Para qué crees que debamos estirar la 
masa con la ayuda de un rodillo?

43.500 .134

3. ¿Qué les pasaría a las galletas si las deja-
mos 20 minutos en el horno?

48.000 .335

4. Según la noticia anterior, ¿a qué profun-
didad cavan sus nidos las tortugas	  

para depositar sus huevos?

52.000 .229

5. Según la noticia anterior, ¿a dónde se 
llevan los huevos que fueron depositados 

en los nidos?

56.000 .779

6. Según la noticia anterior, ¿en dónde se 
reparten las 12 comunidades de cuidadores 

de huevos de tortuga?

30.500 .015

7. ¿Cuál de las siguientes parejas de pala-
bras de la canción riman?

58.500 1.000

8.La expresión “suele pregonar”, que apare-
ce al final de la segunda estrofa, significa:

43.500 .134

9. ¿Cuál de las siguientes oraciones utili-
zadas en el folleto tiene como propósito 
convencer a la gente para que vengan a 

Durango?

41.500 .142

10. ¿De qué trata principalmente el folleto? 41.500 .142

11. ¿Por qué los puntos de la parte de “Tips 
para el aventurero” se organizan como 

listado?

50.000 .340

12. En el texto anterior se dice que la 
tortuga usa sus aletas traseras como timón. 

¿Sabes qué significa timón?

39.000 .029



| 162 |CAPÍTULO  | 4 |

13. Si realizaras una paráfrasis del texto 
anterior, tú…

37.000 .048

14. Para ampliar el tema de las tortugas, 
¿qué libro elegirías?

39.500 .128

15. El par de palabras que te servirían para 
describir un trayecto serían

52.000 .229

16. ¿Qué indicación le faltó incluir en su 
descripción del trayecto?

44.500 .262

17. ¿Cuál es la abreviatura correcta de 
avenida?

44.000 .256

18. ¿Qué mensaje transmite este refrán? 56.500 .789

19. ¿En qué situación se podría utilizar este 
refrán?

52.000 .229

20. ¿Qué recurso literario se utilizó al crear 
este refrán?

53.000 .672

21. La cita textual en esta entrevista es: 45.500 .082

22. Esta entrevista se encuentra en: 49.000 .432

23. ¿Cómo se obtuvo esta informción? 45.500 .082

24. La frase principal de un anuncio publici-
tario se llama:

52.500 .604

25. ¿Por qué usan la frase La vida necesita 
SABOR?

52.500 .604

26. ¿Qué dependencia nos puede informar 
cómo elegir nuestros productos y servicios 

para realizar un consumo inteligente?

54.000 .405

27. ¿A qué leyenda corresponde el fragmen-
to anterior?

48.000 .335

28. A la frase “Para que te cuide”, ¿por qué 
razón se le ponen comillas?

53.500 .665

29. ¿En qué tiempo está redactado ese 
fragmento?

40.000 .147

30. ¿A qué parte de la leyenda pertenece el 
fragmento anterior?

49.000 .432

1. ¿Cuál es el propósito principal del texto 
anterior?

46.500 .380
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2. ¿Para qué crees que debamos estirar la 
masa con la ayuda de un rodillo?

40.500 .159

3. ¿Qué les pasaría a las galletas si las deja-
mos 20 minutos en el horno?

40.500 .159

4. Según la noticia anterior, ¿a qué profun-
didad cavan sus nidos las tortugas	  

para depositar sus huevos?

45.000 .209

5. Según la noticia anterior, ¿a dónde se 
llevan los huevos que fueron depositados 

en los nidos?

52.500 .834

6. Según la noticia anterior, ¿en dónde se 
reparten las 12 comunidades de cuidadores 

de huevos de tortuga?

48.000 .586

7. ¿Cuál de las siguientes parejas de pala-
bras de la canción riman?

54.000 1.000

8.La expresión “suele pregonar”, que apare-
ce al final de la segunda estrofa, significa:

52.500 .901

9. ¿Cuál de las siguientes oraciones utili-
zadas en el folleto tiene como propósito 
convencer a la gente para que vengan a 

Durango?

51.000 .806

10. ¿De qué trata principalmente el folleto? 46.500 .380

11. ¿Por qué los puntos de la parte de “Tips 
para el aventurero” se organizan como 

listado?

46.500 .380

12. En el texto anterior se dice que la 
tortuga usa sus aletas traseras como timón. 

¿Sabes qué significa timón?

42.000 .094

13. Si realizaras una paráfrasis del texto 
anterior, tú…

52.500 .901

14. Para ampliar el tema de las tortugas, 
¿qué libro elegirías?

36.000 .140

15. El par de palabras que te servirían para 
describir un trayecto serían

48.000 .248

16. ¿Qué indicación le faltó incluir en su 
descripción del trayecto?

43.500 .361
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17. ¿Cuál es la abreviatura correcta de 
avenida?

48.000 .613

18. ¿Qué mensaje transmite este refrán? 51.000 .754

19. ¿En qué situación se podría utilizar este 
refrán?

48.000 .586

20. ¿Qué recurso literario se utilizó al crear 
este refrán?

54.000 1.000

21. La cita textual en esta entrevista es: 54.000 1.000

22. Esta entrevista se encuentra en: 42.000 .320

23. ¿Cómo se obtuvo esta información? 42.000 .094

24. La frase principal de un anuncio publici-
tario se llama:

52.500 .901

25. ¿Por qué usan la frase La vida necesita 
SABOR?

48.000 .248

26. ¿Qué dependencia nos puede informar 
cómo elegir nuestros productos y servicios 

para realizar un consumo inteligente?

52.500 .885

27. ¿A qué leyenda corresponde el fragmen-
to anterior?

45.000 .386

28. A la frase “Para que te cuide”, ¿por qué 
razón se le ponen comillas?

52.500 .885

29. ¿En qué tiempo está redactado ese 
fragmento?

52.500 .885

30. ¿A qué parte de la leyenda pertenece el 
fragmento anterior?

37.500 .164

a. Variable de agrupación: TIPOS DE TEXTO

Al obtener un p-valor de .435 (mayor que .05), se concluye que no 
existe diferencia estadísticamente significativa entre estos dos grupos 
en el post-test, aceptando la hipótesis nula. Este resultado confirma que, 
al finalizar la intervención, no se encontraron diferencias significativas 
en función del tipo de texto preferido a la hora de contestar una prueba 
pedagógica.
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Discusión de resultados. Convergencias con la lite-
ratura especializada

Los hallazgos obtenidos en esta investigación encuentran eco y 
diálogo con un conjunto de estudios previos que han abordado la com-
pleja relación entre el hábito lector, las estrategias pedagógicas y el 
rendimiento académico. Este diálogo permite no solo contextualizar los 
resultados, sino también profundizar en la comprensión de los mecanis-
mos subyacentes que explican la eficacia de la lectura volitiva. En primer 
lugar, la investigación de Domínguez y Medina (2019), titulada “Miran-
do hacia el futuro: creando hábitos de lectura”, adopta un enfoque que 
combina una perspectiva lúdica con los postulados constructivistas. Su 
trabajo resalta la premisa fundamental de que leer para aprender im-
plica un proceso activo de atribución de significado. Esta perspectiva es 
plenamente compatible con los resultados de nuestro estudio, donde la 
mejora en el grupo experimental se asocia a la implementación de es-
trategias que, al ser placenteras y autodirigidas, probablemente facili-
taron una mayor implicación cognitiva y una construcción de significado 
más profunda por parte de los alumnos. Nuestro diseño instruccional, al 
buscar estrategias que promuevan el gusto por la lectura, se alinea con 
la visión de Domínguez y Medina (2019) al reconocer que el alcance del 
hábito lector trasciende la mera repetición mecánica para adentrarse en 
la esfera de la motivación y el significado personal.

En una línea complementaria, la investigación de Campos (2019) 
sobre el “Efecto del entrenamiento de diferentes niveles de ajuste lec-
tor, a través de una tecnología educativa, sobre la comprensión lectora”, 
ofrece un contexto crucial para interpretar nuestros hallazgos. Campos 
(2019) identifica que el problema de la comprensión lectora en México 
está fuertemente vinculado a la escasez de hábitos lectores en la po-
blación. Esta constatación sitúa el problema en un nivel estructural y 
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cultural, y no meramente en las deficiencias pedagógicas aisladas. Los 
resultados de nuestra investigación, al demostrar una mejora en el ren-
dimiento académico asociada a la práctica sistemática de la lectura, 
ofrecen una evidencia empírica que respalda la tesis de Campos (2019). 
La falta de hábito se manifiesta como un factor de riesgo que contribu-
ye al bajo rendimiento, mientras que su fomento, tal como se intentó 
en nuestro grupo experimental, se configura como una vía efectiva para 
mitigar dicho problema. Este vínculo es especialmente relevante, ya que 
subraya que los esfuerzos por mejorar la comprensión lectora no pueden 
desligarse de una política más amplia de promoción del hábito lector 
desde los primeros grados escolares.

Por su parte, la investigación de Keila, Sánchez, Vallejo y Castillo 
(2019), “La Lectura Como Elemento Activador De La Creatividad En Edu-
cación Media General”, aporta una dimensión cualitativa fundamental. 
Su trabajo no solo identifica estrategias y tipos de texto, sino que esta-
blece una línea base de dimensiones argumentativas para diseñar pro-
puestas que motiven la lectura. Este énfasis en la motivación y la crea-
tividad resuena con la necesidad, observada en nuestra investigación, 
de que el docente atienda a las preferencias textuales de los alumnos 
(literarios vs. informativos) y a sus estilos de aprendizaje (visuales vs. au-
ditivos). La capacidad de la lectura para activar la creatividad, como pro-
ponen estos autores, sugiere que los beneficios del hábito lector van más 
allá de la mejora en pruebas estandarizadas de rendimiento. Incluyen 
el desarrollo de habilidades de pensamiento superior, como la imagina-
ción, la capacidad de síntesis y la formulación de ideas originales, com-
petencias que, aunque no se midieron directamente en nuestro estudio, 
probablemente contribuyeron al mejor desempeño académico observa-
do en el grupo experimental. La conexión entre la creatividad y la lectura 
refuerza la idea de que el hábito lector no solo alimenta el conocimiento, 
sino que transforma las estructuras cognitivas del estudiante.
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Finalmente, es pertinente considerar los estudios que vinculan di-
rectamente actitudes, hábitos y rendimiento. Galicia y Villuendas (2019), 
en su estudio “Relación entre hábitos lectores, el uso de la biblioteca y el 
rendimiento académico en una muestra de estudiantes de psicología”, 
encontraron correlaciones estadísticamente significativas entre el ren-
dimiento académico y componentes específicos del hábito lector, como 
la actitud frente a la lectura (ρ =.413; p<.001) y las estrategias de búsque-
da de información (ρ =.239; p<.001). Este hallazgo es de suma importan-
cia, ya que valida la importancia de medir la actitud como un parámetro 
central, algo que nuestra investigación también consideró de manera 
implícita. De igual modo, Herrera, Cardona y Osorio (2018), en “Actitu-
des hacia la lectura y su incidencia sobre el proceso lector”, concluyen 
que la actitud es un factor determinante para la adquisición del hábito 
lector y para el éxito académico. Esta conclusión está en completa conso-
nancia con nuestra investigación, donde la intervención se centró en fo-
mentar una relación placentera y autónoma con la lectura, aspectos que 
modulan positivamente la actitud. La mejora en el grupo experimental, 
aunque no exenta de matices en la comparación con el grupo control, 
sugiere que la estrategia de fomentar la lectura por placer tuvo un im-
pacto positivo en la disposición de los estudiantes, lo que a su vez, como 
demuestra la literatura, es un predictor fundamental del rendimiento. 
En este sentido, investigaciones como la de Avilés y Arango (2019), que 
sistematizan propuestas como “La lectura por placer hace crecer”, re-
fuerzan la validez de nuestro enfoque, al demostrar cómo una didáctica 
centrada en la lectura libre y voluntaria impulsa la formación de lectores 
autónomos y, por ende, potencia su trayectoria académica.
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Desafíos estructurales en la articulación de agentes 
educativos

El fomento del hábito lector como vía para potenciar el rendimien-
to académico constituye un propósito que, lejos de resolverse con ac-
ciones aisladas, demanda una articulación sistémica entre los distintos 
agentes que intervienen en la formación del estudiante. En este sentido, 
los hallazgos de la presente investigación revelan que la construcción de 
una cultura lectora no puede recaer únicamente en la escuela, sino que 
requiere del compromiso activo de las familias y de una sociedad que 
valore la lectura como práctica cotidiana. La evidencia obtenida permite 
sostener que, cuando el docente se limita a cumplir con horarios esta-
blecidos de biblioteca o con minutos diarios de lectura sin un diseño ins-
truccional intencionado, la actividad se diluye en una rutina desprovista 
de significado para el alumno. Así, aunque en el contexto escolar existan 
espacios físicos y tiempos asignados para la lectura, la ausencia de un 
programa sistemático y evaluable impide conocer el verdadero aprove-
chamiento de estos recursos. La experiencia demuestra que la lectura se 
consolida como hábito cuando se acompaña de estrategias pedagógicas 
que vinculan el texto con los intereses personales de los estudiantes y 
cuando estos perciben en sus referentes adultos (padres y maestros) un 
modelo activo de lector.

Un aspecto crítico que emerge del análisis es el papel de la fami-
lia en la configuración de las primeras experiencias lectoras. La investi-
gación constata que una proporción significativa de los niños llega a la 
educación primaria sin haber tenido acercamientos placenteros con los 
libros, principalmente porque sus padres no ejercen como mediadores 
lectores. Esta situación refleja una tendencia más amplia documentada 
en diversos estudios latinoamericanos: la escasa presencia de prácticas 
de alfabetización familiar en los hogares, donde el tiempo de conviven-
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cia suele ser ocupado por dispositivos electrónicos o por la televisión, en 
detrimento de actividades como la lectura compartida. En consecuen-
cia, la mancuerna necesaria entre el hogar y la escuela para cultivar el 
gusto por la lectura se debilita antes incluso de que el niño cruce las 
puertas del aula. Frente a ello, resulta imperativo diseñar intervenciones 
que no solo involucren al alumno, sino que también capaciten a los pa-
dres en estrategias sencillas de acompañamiento lector, reconociendo 
que el ejemplo adulto es un factor de mayor peso que cualquier recurso 
material.

En cuanto al entorno social más amplio, si bien se han multiplicado 
los esfuerzos por instalar bibliotecas en barrios, parques y centros co-
munitarios, la mera existencia de estos espacios no garantiza su uso. La 
investigación evidencia una paradoja: los niños pueden tener a su dispo-
sición múltiples acervos bibliográficos en su vecindario, pero su interés 
se orienta hacia otros entretenimientos, como los videojuegos o la socia-
lización alrededor de pantallas, que resultan más atractivos en la inme-
diatez. Este fenómeno no debe leerse como una falta de interés innato 
por la lectura, sino como la consecuencia de una ausencia prolongada de 
mediación que enseñe a los niños a transitar del entretenimiento pasi-
vo al placer activo de leer. Por ello, cualquier política de fomento lector 
que aspire a resultados sostenibles debe combinar infraestructura con 
programas de animación lectora que conviertan a las bibliotecas en es-
pacios vivos, donde los niños encuentren acompañamiento, actividades 
lúdicas y una invitación constante a descubrir el mundo a través de los 
libros.
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La intervención pedagógica como dispositivo de mejora 
académica

El objetivo central de esta investigación consistió en determinar 
la diferencia estadísticamente significativa en el rendimiento acadé-
mico entre el grupo de 4° A (control) y el grupo de 4° B (experimental), 
donde se implementó un diseño instruccional focalizado en el fomento 
del hábito lector. Los resultados obtenidos permiten afirmar que la in-
tervención tuvo un impacto positivo y medible en el desempeño de los 
estudiantes. Antes de la aplicación de las estrategias, las medias obte-
nidas en la prueba pedagógica mostraban una diferencia modesta entre 
ambos grupos: el grupo control registró un promedio de 5.8, mientras 
que el grupo experimental alcanzó 6.5. Si bien esta diferencia inicial po-
dría sugerir una ligera ventaja basal del grupo experimental, fue tras la 
implementación del programa cuando se evidenció una brecha más pro-
nunciada. En el post-test, el grupo control elevó su media a 7.0, en tanto 
que el grupo experimental alcanzó 7.6. Este incremento diferencial de 
0.6 puntos en favor del grupo intervenido constituye un indicador numé-
rico relevante, aunque su significación estadística debe ser interpretada 
en conjunto con las pruebas no paramétricas realizadas (Wilcoxon y U 
de Mann-Whitney), las cuales confirmaron que la mejoría en el grupo 
experimental fue consistente y no atribuible al azar.

Un hallazgo igualmente significativo es que el grupo control tam-
bién experimentó una mejora en sus calificaciones, pasando de 5.8 a 7.0. 
Este fenómeno puede explicarse por un efecto de contaminación o de 
reactividad del contexto: al conocer que el grupo experimental estaba 
recibiendo un programa específico de fomento lector, el docente del 
grupo control intensificó sus propias estrategias de lectura con el pro-
pósito de que sus estudiantes no quedaran rezagados. Esta respuesta 
espontánea del maestro evidencia, por un lado, la conciencia que existe 
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en el profesorado sobre la importancia de la lectura para el rendimiento 
académico; por otro lado, subraya la dificultad de mantener condicio-
nes experimentales puras en entornos educativos reales, donde la inte-
racción entre docentes y el deseo de brindar lo mejor a los estudiantes 
generan adaptaciones en la práctica habitual. No obstante, el hecho de 
que, aun con este esfuerzo adicional por parte del maestro del grupo 
control, el grupo experimental haya obtenido un promedio superior, re-
fuerza la eficacia de una intervención estructurada y sistemática sobre 
las acciones aisladas o improvisadas.

Desde una perspectiva pedagógica, estos resultados validan la 
hipótesis de que la lectura placentera, cuando es promovida mediante 
estrategias que consideran los intereses textuales de los alumnos (lite-
rarios o informativos) y sus estilos de aprendizaje (visual o auditivo), se 
traduce en un mejor desempeño académico. Las actividades realizadas 
durante el diseño instruccional no solo incrementaron la frecuencia de 
lectura, sino que transformaron la actitud de los estudiantes hacia ella, 
generando una disposición favorable que probablemente se trasladó 
a otras áreas curriculares. En este sentido, los hallazgos se alinean con 
investigaciones precedentes que destacan la correlación entre actitud 
positiva hacia la lectura y rendimiento académico, así como con aquellos 
estudios que demuestran que la lectura por placer, al ampliar el léxico 
y las estructuras de pensamiento, mejora la comprensión de textos en 
todas las disciplinas.

Alcances y limitaciones en el contexto de la educación 
remota

Un aspecto metodológico que condiciona la interpretación de los 
resultados es el contexto atípico en el que se desarrolló la investigación. 
Debido a las restricciones impuestas por la pandemia de COVID-19, no 
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fue posible realizar las sesiones de intervención ni las aplicaciones de 
las pruebas de manera presencial. En su lugar, se emplearon formula-
rios de Google para la recolección de datos y la plataforma Meet para las 
sesiones del diseño instruccional. Si bien estas herramientas permitie-
ron mantener la continuidad del estudio, introdujeron limitaciones que 
deben ser consideradas al generalizar las conclusiones. Entre ellas des-
tacan los problemas de conectividad que afectaron a algunos alumnos, 
la imposibilidad de observar directamente los procesos de lectura y el 
acompañamiento diferenciado que los estudiantes recibían en sus ho-
gares, variable que no fue posible controlar. Estas circunstancias pudie-
ron atenuar o, en algunos casos, exacerbar los efectos de la intervención, 
dependiendo del nivel de apoyo familiar y de los recursos tecnológicos 
disponibles.

No obstante, el hecho de que, a pesar de estas adversidades, se 
haya logrado detectar una mejora significativa en el grupo experimental 
confiere solidez a la propuesta pedagógica. Sugiere que el diseño ins-
truccional basado en la lectura placentera es lo suficientemente robusto 
como para generar efectos positivos incluso en entornos de aprendiza-
je remoto, donde las distracciones y las dificultades técnicas suelen ser 
mayores. Esta constatación abre líneas de indagación futura sobre cómo 
adaptar las estrategias de fomento lector a formatos híbridos o virtua-
les, así como sobre la necesidad de incluir a las familias como co-eje-
cutoras de las actividades. En conclusión, el estudio confirma que una 
intervención intencionada y sistemática en el ámbito del hábito lector 
produce mejoras medibles en el rendimiento académico, a la vez que 
revela la importancia de abordar los factores familiares y sociales que 
condicionan el éxito de cualquier programa educativo.
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